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DEL  LIBERTADOR. 
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Colombianos:  vuestros  males  me  han  llamado  á  Colombia,  vengo 
Heno  de  zelo  á  consagrarme  á  la  voluntad  nacional :  ella  será  mi  códi- 
digo,  por  que  siendo  él  el  soberano,  es  infalible.  El  voto  nacional  me 
ha  obligado  á  encargarme  del  mando  supremo;  yo  lo  aborrezco  mortal- 
mente,  pues  pGT  él  me  acusan  de  ambición  y  de  atentar  á  la  monarquía. 
Qué!  i  me  creen  tan  insensato  que  aspire  á  descender ?  ¡  no  saben  que 
e!  destino  de  Libertador  es  mas  sublime  que  el  trono? 

BOLÍVAR. 
Proclama  en  Bogotá,novíembre  3  de  1826.  Pag.  65,  tom,  VIII. 
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APERTURA 

Del  congreso  en  Tunja  en  el  aíío  de  1827. 
(Extracto  de  la  gaceta  de  Colombia  n°. 291 ). 

El  dia  1  del  corriente  mes  de  mayo  ha  abierto 
sus  sesiones  con  el  número  que  requiere  la  cons- 
titución á  saber:  a5  senadores,  y  l\Q  representan- 
tes. Sus  elecciones  son  :  presidente  del  senado^Luis 
A.  Baralt;  vicepresidente,  el  coronel  Domingo  Cay- 
cedo  ;  secretario,  Luis  Yargas  Tejada.  Presidente 
de  la  cámara  de  representantes,  el  coronel  José  M. 
Ortega  ;  vicepresidente,  el  canónigo  magistral  de 
Bogotá  D.  Mariano  Talavera;  secretario,  el  diputado 
José  M.  Carden as- 


COMUNICACION 

Del  presidente  del  senado  al  Libertador  partici- 
pando LA  INSTALACIÓN  DEL  CONGRESO. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

A  S.E.  el  Libertador  presidente  de   la  república  de 
Colombia. 

Tunja,  mayo  3  de  1837-17. 

Excmo.  Sr. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  el  dia 
de  ayer  se  ha  instalado  el  congreso  con  el«tiúmero 
de  senadores  y  representantes  requeridos  por  la 
constitución,  y  que  las  cámaras  se  emplazaron  in- 
mediatamente para  continuar  sus  sesiones  en  Bo^ 
gota  el  12  del  corriente. 

Yo  he  tenido  la  desgracia  de  salir  reelecto  para 
la  presidencia  del  senado,  la  misma  que  renuncia» 


6 
yé  con  todo  mi  corazón  luego  que  la  legislatura 
continúe  sus  trabajos.  Me  horrorizo,  Sr.,  al  con- 
templar la  posibilidad  de  que  yo  entrase  a  ejercer 
el  poder  ejecutivo,  y  que  la  patria  tuviese  que  su- 
frir por  mi  inexperiencia  y  falta  de  conocimientos. 
El  Sr.  Domingo  Caycedo  es  el  vicepresidente  y  en 
la  cámara  de  representantes  salió  para  el  primer 
destino  el  Sr.  coronel  José  Mana  Ortega^  y  el  Sr 
Dr.  Mariano  Talavera  para  el  segundo. 

Excmo.  Sr.  Luis  A.  Baralt. 

SEGUNDA 

Renuncia  del   general  Santander  a  la  vicepresi- 
dencia. 

' ■ —  im  iíMKi  iTT-n. 

uil  congreso  de  la  república  de  Colombia. 
Seiior. 

La  patria  tiene  derecho  de  exigir  de  sus  hijos 
aquellos  servicios  necesarios  al  bien  de  la  comuni- 
dad,y  nosotros  tenemos  obligación  de  prestárselos 
sin  vacilar.  No  solo  es  buen  patriota  el  que  acude 
á  servir  á  su  pais  cuando  lo  llama  á  un  destino., 
sino  también  el  que  evita  desempeñarlo  habiendo 
riesgo  de*  no  hacer  ningún  bien.  Yo  he  pertenecido 
á  Colombia  desde  el  primer  dia  de  su  emancipa- 
ción política,  y  )a  he  servido  en  diferentes  pues- 
tos con  fidelidad  y  desinterés  por  17  años  conti- 
nuos. En  su  fortuna  y  en  su  adversidad,  triunfan- 
te ó  vencida.,  libre   o  esclava  del    poder   español., 


mandando  ú  obedeciendo,  jamas  abandoné  sus 
banderas.,  ni  salí  del  territorio  que  constantemente 
pisaron  sus  defensores.  En  los  combates  he  procu- 
rado Henar  mi  deber,  y  dos  heridas  que  lie  reci- 
bido atestiguan  que  no  he  rehusado  exponer  mi 
vida  ;  en  los  destinos  civiles  rne  he  desvelado  por 
desempeñar  sus  atribuciones  con  zelo  y  probidad. 
Mandando,  he  tenido  en  mira  el  bien  público  y  las 
reglas  y  preceptos  del  gobierno  ó  del  pueblo ;  obe- 
deciendo he  cumplido  puntualmente  las  órdenes 
de  mis  superiores.  Esta  conducta  harto  notoria 
comprueba,  que  en  vez  de  ser  tranquilo  especta- 
dor de  la  gloriosa  contienda>  que  el  mundo  admi- 
ra, entre  la  antigua  metrópoli  y  los  pueblos  de 
esta  parte  de  América,  he  servido  activamente^ 
sin  interrupción  y  en  comisiones  importantes. 

Después  de  haber  desempeñado  con  buen  suce- 
so la  difícil  é  interesante  comisión  que  traje  á  Ca- 
sanare  en  1818,  y  de  haber  ocupado  nuestras  ar- 
mas esta  capital  en  18.-19*  merecí  del  Libertador 
presidente,  del  congreso  de  Guayana,  y  lo  qué  es 
mas, de  la  voluntad  nacional  el  encargo  de  gobernar 
el  antiguo  y  vasto  departamento  de  Cundinamarea, 
no  para  organizado  y  conservarlo  solamente,  sino 
para  libertarlo  del  yugo  español.  Dos  añífs  ejercí 
la  vicepresidencia  de  Cundinamarca  sin  mas  re- 
cursos que  el  patriotismo  de  los  pueblos,  el  genio 
del  general  Bolívar  y  mi  absoluta  consagración  al' 
servicio  nacional.  El  resultado  lo  han  publicado  ya 
en  Colombia,  en  Am erica  y   en  Europa  todos  los 
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que  han  examinado  y  palpado  la  administración  de 
l^undinamarcade  1819  a  1821,  y  séame  permitido 
gloriarme  del  modo  con  que  se  ha  hecho  estas  pu- 
blicaciones. 

Fui  llamado  á  la  vicepresidencia  de  Colombia  en 
1821  por  el  congreso  constituyente  inmediata- 
mente después  de  sancionada  la  constitución  del 
estado,  y  lo  digo  de  buena  fe,  cuando  menos  es- 
peraba merecer  tan  distinguida  y  eminente  con- 
fianza. La  superioridad  de  este  encargo  me  arredró, 
vacilé  en  prestar  mi  obediencia  á  la  voluntad  de  los 
representantes  del  pueblo, y  me  hubiera  negado  deci- 
didamente á  someterme  á  sus  preceptos,  si  insi- 
nuaciones muy  poderosas  para  mi  corazón  no  me 
hubieran  aconsejado  ceder.  Hablo  delante  de  va- 
rios miembros  distinguidos  del  congreso  constitu- 
yente, y  delante  del  mismo  general  Bolívar,  que 
fueron  testigos  de  estos  sucesos.  Cuando  me  pre- 
senté ante  el  congreso  á  prest&r  el  juramento  cons- 
titucional le  hice  un  bosquejo  de  las  dificultades 
que  tenia  que  superar,  de  los  escollos  por  entre 
los  cuales  debia  navegar,  de  los  riesgos  que  iba  á 
correr,  de  los  males  que  podían  seguirse  al  pais,  y 
no  tuve  rubor  para  confesarle  mí  inexperiencia  é 
incapacidad.  Cinco  años  he  gobernado  un  pueblo 
ciertamente  dócil  y  digno  de  la  libertad ;  pero 
recien  salidode  lamas  ignominosa esclavitud,  inex- 
perto, fácil  de  ser  seducido,  combatido  por  ele- 
mentos contrarios^  y  reducido  á  la  miseria  por  el 
régimen  colonial  y  por  la  guerra.  Yo  no  vine  al  go- 


bierno  á  organizary  conservar,  sinoá  criarlo  tod^ 
según  el  mandato  de  la  ley  fundamental  y  de  la 
constitución.  No  tuve  por  delante  administración 
alguna  que  me  sirviese  de  modelo  para  conducir- 
me en  la  mia.  El  primer  ejecutivo  constitucional 
que  tenia  Colombia  era  yo,  cuya  profesión  según 
el  sentir  del  Libertador,  era  un  oficio  de  muerte. 
Muchos  pliegos  de  papel,  en  que  estaban  escri- 
tas la  constitución  y  las  leyes  fueron  el  tesoro,  las 
relaciones  exteriores,  la  población,  los  estableci- 
mientos científicos,  y  de  beneficencia,  la  recta  ad- 
ministración de  justicia,  que  se  pusieron  en  mis 
manos  cuando  tome  posesión  del  gobierno.  Seria 
muy  difuso  si  este  fuera  el  lugar  de  presentar  las  di- 
fíciles, y  terribles  circunstancias  en  que  he  adminis- 
trado á  Colombia  bajo  el  régimen  de  las  leyes : 
los  observadores  imparciales  y  sensatos  las  cono- 
cen ;  y  si  hoy  las  pasiones  no  dejan  pronunciar  el 
dictamen  de  la  razón,  algún  dia  la  historia  en  vez 
de  sensurarme  por  lo  que  se  ha  dejado  de  hacer 
en  bien  y  prosperidad  pública  en  estos  cinco  anos 
admirará  lo  que  se  ha  hecho  al  través  de  tantas  y 
casi  invencibles  dificultades.  Yo  no  aspiro  á  obte- 
ner el  juicio  de  no  haber  dejado  que  hacer  á  mis 
succesores;  no;  mi  aspiración  se  limita  á  que  el 
mundo  diga  :  si  he  podido  hacer  mas  con  los  ele- 
mentos de  que  he  dispuesto  y  en  la  época  en  que 
he  gobernado,  si  en  mi  poder  ha  estado  obrar  con- 
tra la  naturaleza  de  las  cosas,  y  aniquilar  los  prin- 
cipios de  destrucción  que  junto  con  los  de  vida  y 
t.  x.  i. 
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<*>nservacion  tiene  en  sí  mismo  todo  cuerpo  polí- 
tico, y  si  he  sido  un  magistrado  de  rectitud  y  pro- 
bidad. A  nada  mas  aspiro  sobre  la  tierra. 

Sean  cuales. fueren  las  causas  que  influyeron  en 
inclinar  en  las  elecciones  pasadas  la  opinión  gene- 
ral hacia  mí,  el  resultado  fué  que  el  pueblo  en  28 
asambleas  electorales  y  el  congreso  por  mas  de 
dos  tercios  de  sus  votos  me  llamaron  2  veces  á  la 
vicepresidencia  de  la  república;  mi  desgracia  ó  la 
fortuna  de  la  nación  permitieron  que  la  reelec- 
ción se  publícase  poco  antes  de  haber  estallado 
las  agitaciones  de  Venezuela  á  que  siguieron  las 
reuniones  ilegales  de  algunas  ciudades,  sucesos  to- 
dos queme  han  enseñado  una  lección  que  no  ha- 
bría aprendido  en  toda  mi  vida.  Desde  que  una 
parte  considerable  de  la  república  se  ha  conmovi- 
do, justa  ó  injustamente,  he  llegado  á  temer,  que 
mi  presencia  en  el  gobierno  sea  que  administre,  ó 
que  aconseje,  pueda  impedir  la  reconciliación  sin- 
cera de  los  colombianos,  la  conservación  sólida 
del  orden  interior  y  la  verdadera  prosperidad  de 
la  nación.  Este  temor  aviva  mi  patriotismo,  y  el  me 
manda  que  evite  por  todos  los  medios  posibles  aun 
la  remotg  ocasión  de  causar  mal  alguno  á  mi  patria. 
Después  de  17  años  de  haberla  servido  con  tanta 
constancia  y  sin  tener  otro  objeto  que  el  bien  po- 
sitivo de  todos  los  colombianos,  seria  un  monstruo 
si  me  desentendiese  de  su  actual  situación  y  me 
quedase  en  el  gobierno.  Mi  corazón  fortificado  en 
los  principios  republicanos,    identificado   con   las 
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leyes  y  desundo  de  aspiraciones  me  clama  porque 
haga  á  Colombia  un  nuevo  servicio,  y  no  de  poca 
importancia,  el  de  separarme  de  los  negocios  pú- 
blicos., para  que  ni  mis  opiniones,  ni  mi  sistema, 
ni  mi  carácter,  ni  mi  persona  sirvan  de  obstáculo  á 
la  estabilidad  del  régimen  político  y  á  la  dicha,  y 
felicidad  de  mis  compatriotas. 

En  esta  virtud,  Sr.,  lleno  del  mas  profundo  reco- 
nocimiento á  la  nación  y  al  cuerpo  representativo., 
y  animado  de  los  mas  puros  y  desinteresados  de- 
seos, renuncio  ante  el  congreso  la  vicepresidencia 
de  la  república  á  quehe  sido  llamado  constitucional- 
mente  para  el  presente  período,  Larenuncio, porque 
no  quiero  servir  en  ella  de  obstáculo  á  la  dicha  y 
prosperidad  déla  república  ;  la  renuncio,  porque 
no  estando  en  armonía  mi  firme  adhesión  á  las  le- 
yes con  los  intempestivos  pasos  que  han  dado  algu- 
nos pueblos,  no  quiero  verme  otra  vez  abandona- 
do en  el  deber  de  sostener  las  instituciones;  la  re- 
nuncio, porque  deseo  verla  servida  porquien  pue- 
da corregir  los  errores  de  mi  administración  para 
bien  de  la  patria;  la  renuncio,  por  que  jamas  po- 
dré disimular  nada  que  sea  ilegal  turbulento  y  se- 
dicioso:  larenuncio,  porque  debo  cegar  la  fuente 
de  donde  se  ha  tomado  recientemente  la  idea  de 
imputarme  rivalidad  con  el  Libertador,  y  perfidia 
á  su  amistad;  la  renuncio,  porque  debo  procurar 
como  buen  patriota  que  ella  no  sirva  otra  vez  de 
pretexto  para  turbar  II  tranquilidad  interna  y  ho- 
llar el  pacto  social :  la  renuncio,  porque  deseo  go- 


12 
artr  de  la  vida  privada  y  poder-vindicar  mi  conduc- 
ta y  combatir  á  mis  calumniadores;  la  renuncio, 
porque  de  este  modo  compruebo  con  hechos  in- 
cuestionables, que  no  he  tenido  ni  tengo  mas  am- 
bición que  la  de  merecer  por  la  rectitud  de  mis 
procedimientos  la  estimación  pública  ;  la  renuncio 
en  fin  porque  mi  salud  está  deteriorada  con  ei 
trabajo  del  gobierno  y  debo  recuperarla.  Tantas 
causas,  y  todas  justas,  políticas  y  de  conveniencia 
deben  decidir  al  congreso  á  usar  de  la  autoridad, 
queje  da  la  ley,  y  admitirme  la  presente  dimisión. 
Asi  Ib "espero  de  vuestra  rectitud  y  de  vuestra  con- 
sagración al  bien-de  la  nación. 

Lejos  de  la  administración  suprema,  retirado  en 
mi  casa  con  reputación  ó  sin  ella,  amado  ó  abor- 
recido por  el  primer  ilustre  colombiano,  el  con- 
greso y  el  pueblo  deben  contar  con  mis  débiles 
esfuerzos,  á  cuanto  conduzca  á  su  independencia 
y  libertad.  Nací  colombiano,  y  moriré  colombiano  j 
las  doctrinas  republicanas  han  penetrado  mi  espí- 
ritu, y  nunca  seré  sino  republicano.  La  gratitud 
que  debo  á  mi  patria,  á  sus  representantes  y  al  Li- 
bertador rebozará  siempre  en  ooi  corazón.  La  li- 
bertad de  Colombia  será  mientras  viva  el  objeto  de 
mi  culto  político,  de  mis  desvelos  y  sacrificios  ;  Bo- 
lívar será  el  de  mi  profundo  afecto,  y  admiración,, 
Señor, 

Francisco  de  Paula.  Santander. 
Palacio  en  Bogotá  ¿  25  de  abril  de  182.7. — *7* 
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CONTINUACIÓN 

De  las  sesiones  del   congreso  en  Bogotá. 


Emplazadas  las  cámaras  legislativas  para  conti- 
nuar sus  sesiones  en  esta  capital  el  12  del  corrien- 
te mayo,  lo  han  verificado  en  los  términos  cor- 
respondientes. 

El  Sr.  secretario  del  interior  se  presentó  en  am- 
bas cámaras,  y  entregó  el  mensaje  del  vicepresi- 
dente de  la  república  como  encargado  del  poder 
ejecutivo.,  después  de  haber  dirigido  al  congreso 
en  nombre  del  gobierno  las  felicitaciones  del  caso. 

MENSACE 

Del  vicepresidente  de  Colombia  encargado  del  go- 
bierno al  congreso  de  1827-17. 

Conciudadanos  del  senado  y  cdmaras  de  repre-* 
sentantes, 

Muy  ageno  estaba  yo,  cuando  os  dirigí  mi  últi- 
mo mensaje,  de  pensar  que  hoy  tuviera  el  penoso 
oficio  de  renovarlas  heridas,  que  han  abierto  en 
nuestros  corazones  los  acontecimientos  eternos 
de  la  república.  El  orden  y  progreso  con  que  se 
adelantaba  Colombia  en  la  carrera  política,  cuan- 
do se  abrió  la  última  sesión  ordinaria  del  congre- 
so, anunciaban  al  pueblo  dias  de  consuelo  y  tran- 
quilidad, y  á  mí  me  inspiraban  la  agradable  idea 
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de  terminar  el  período  de  mi  administración,  de- 
jando la  república  completamente  tranquila  bajo 
la  garanda  de  sus  instituciones,  establecidas  sus 
relaciones  exteriores,  abiertas  las  fuentes  de  Ja 
prosperidad  nacional,  mejoradas  las  rentas  y  la 
administración  de  justicia,  adelantada  la  educa- 
ción, fundado  el  crédito  público,  provistos  los  al- 
macenes de  guerra,  equipada  una  competente  fuer- 
2a  marítima,  y  lo  que  es  mas,  dispuesto  el  gobier- 
no español  á  concedernos  la  paz.  Pero  la  providen- 
cia que  se  burla  de  los  proyectos  del  hombre  pa- 
ra hacernos  reconocer  nuestra  debilidad,  ha  per- 
mitido que  los  sucesos  mas  tristes  y  calamitosos 
sirvan  de  crisol  á  nuestra  constancia  y  amor  á  Ja 
libertad.  Voy  á  presentaros  este  cuadro  con  la  exac- 
titud é  imparcialidad  que  demandan  mi  carácter  y 
vuestra  representación,  no  para  afligiros,  y  que 
vuestra  aflicción  os  desanime,  sino  para  que  cono- 
ciendo el  mal,  apliquéis  el  debido  remedio.  Para 
ello  debe  inspiraros  confianza.,  de  una  parte  la  fir- 
meza y  cooperación  eficaz  del  poder  ejecutivo,  y 
de  otra  el  progreso  que  han  tenido  varios  ramos 
de  la  administración  pública  á  despecho  de  las  agi- 
taciones que  pudieron  impedirlo. 

Continuaban  haciendo  esfuerzos  en  el  gabinete 
de  Madrid  á  favor  de  la  paz  entre  España  y  los  es- 
tados americanos  aquellas  potencias,  que  consul- 
tando su  propio  interés  reconocían  nuestros  dere-' 
chos  á  la  independencia,  cuando  estalló  el  suceso- 
de  Valencia  del  3o  de  abril.  El  ejecutivo  había  lo- 
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grado  interesar  en  este  negocio  á  los  gomemos 
mas  respetables,  y  el  principal  argumento  en  que 
fundaba  la  pretensión  á  la  paz  era  el  orden  interior 
y  la  estabilidad  de  nuestras  instituciones.  Desgra- 
ciadamente ha  perdido  toda  su  fuerza  este  funda- 
mento, y  la  negociación  ha  debido  suspenderse. 
El  gobierno  de  S.  M.  üatólica  recobró  sus  amorti- 
guadas esperanzas  de  reconquista  ó  por  lo  menos 
de  invasión,  cuando  al  resonar  en  sus  oidos  la  con- 
moción de  Venezuela  concibió  la  idea  de  que  em- 
prenderíamos una  guerra  civil.  Pero  el  ejecutivo, 
sin  negar  al  restablecimiento  del  orden  constitu- 
cional toda  la  atención  que  le  imponia  su  deber, 
cuidó  de  preparar  los  medios  de  defeusa  exterior 
según  lo  permitían  las  circunstancias  y  descansó 
tranquilo  en  la  opinión  nacional  y  en  el  acredita- 
do valor  del  ejército.  Ahora  es  menos  probable  el 
éxito  de  las  miras  hostiles  del  gobierno  enemigo, 
desde  qué  sus  cuidados  domésticos  absorben  toda 
su  atención,  que  ha  perdido  los  importantes  pues- 
tos fortificados  de  Ulua,  Callao  y  Chiloe.,  y  que  se 
debilitan  los  medios  que  reunía  en  la  isla  de  Cuba. 
En  cualquiera  evento  los  colombianos  sabrán  de- 
fender y  conservar  su  independencia  con  la  gloria 
con  que  la  han  adquirido. 

Las  relaciones  de  amistad  con  todos  los  estados 
de  América,  lejos  de  haber  sufrido  mengua,  han  to- 
mado elincremento  de  que  debe  depender  su  bien 
y  felicidad.  La  gran  asamblea  americana  contribui- 
rá eficazmente  á  perfeccionar  la  alianza  de  la  re- 
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^publica  con  unos,  y  á  definir  claramente  nuestras 
connexiones  políticas  y  mercantiles  con  otros.  Esta 
asamblea  se  reunió  en  Panamá  el  22  de  junio  con 
asistencia  de  los  representantes  del  centro  de  Amé- 
rica, Perú,  Estados  Unidos  Megicanos,  y  Colombia, 
y  abrió  el  gran  libro  de  los  destinos  de  la  América. 
Pocos  dias  empleó  el  congreso  americano  en  su 
primera  sesión  ;  pero  sus  trabajos  son  de  un  pre- 
cio inmenso.  Oportunamente  os  presentará  el  se- 
cretario de  relaciones  exteriores  el  tratado  de 
unión,  liga  y  confederación  perpetua  entre  los  esta- 
dos concurrentes,  al  cual  pueden  unirse  los  demás 
déla  América  del  Sur ;  la  convención  que  fija  el, 
contingente  con  que  debe  contribuir  cada  confede- 
rado para  la  defensa  común,  y  el  convenio  sobre 
el  modo  de  emplear  y  dirigir  los  contingentes;  la 
convención  que  arregla  la  reunión  anual  de  la  a- 
samblea  en  tiempo  de  guerra,  y  diferentes  decía- 
raciones,  refundiendo  en  estos  tratados  los  que 
Colombia  habia  celebrado  y  concluido  con  los  go- 
biernos délos  estados  representados  en  el  con- 
greso de  Panamá.  La  asamblea  trasladó  sus  sesio- 
nes á  Tacubaya  en  los  Estados  Unidos  Megicanos, 
y  el  ejecutivo  ha  prestado  su  consentimiento,  de- 
seando corresponder  con  esta  señal  de  confianza 
y  amistad  á  las  pruebas  de  interés  y  fraternidad 
que  nos  ha  dado  el  gobierno  federal  de  aquella  re- 
pública. A  Tacubaya  concurrirán  también  los  re- 
presentantes del  Rio  de  la  Plata,  de  la  nueva  repú- 
blica Bolivia,  del  emperador  del  Brasil,  y  los  minis- 
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tros  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  cuyo  filan» 
trópico  gobierno,  habiendo  aceptado  el  convite 
que  le  hicimos,  tomó  el  ínteres  correspondiente 
á  tan  interesante  objeto.  Probablemente  la  Gran 
Bretaña  y  los  Países  Bajos  enviaran  sus  comisiona- 
dos con  el  mismo  carácter  con  que  estuvieron  en 
Panamá. 

El  gobierno  provisional  del  Perú  ha  expedido 
un  acto  de  reconocimiento  de  la  república  Bolivia, 
pero  el  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  parece 
haberse  denegado  á  hacer  lo  mismo.  Sensible  es  al 
ejecutivo  de  Colombia  esta  ocurrencia,  y  confia 
en  la  prudencia  é  ilustración  de  los  magistrados  á. 
cuyo  cargo  están  los  destinos  de  ambos  pueblos, 
que  solo  escucharán  el  ínteres  común,  la  volun- 
tad nacional,,  y  la  necesidad  de  la  paz.        •  J ¡ j i 

El  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  centro 
de  América  admitió  al  ministro  plenipotenciario 
de  la  república  con  las  debidas  formalidades,  y  co- 
mo entre  otros  encargos  tenia  el  de  hacer  el  cange 
de  las  ratificaciones  del  tratado  de  unión,  liga  y 
confederación  perpetua,  concluido  en  esta  capital 
el  dia  i5  de  marzo  de  1825,  la  verificó  en  efecto, 
aunque  las  variaciones  que  hizo  el  gobierno  del  cen- 
tro de  América  en  uno  de  los  artículos  impide  la 
puntual  observancia  del  tratado. 

El  presidente  délas  Provincias  Unidas    del  Rio 
de  la  Plata  también  admitió  al  encargado  de  nego- 
cios de  la  república  en  la  forma  de  uso  y  costum- 
Jbre.  Todavía  no  conoce  oficialmente  el  ejecutivo 
t.  x.  3 
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ía  naturaleza,  y  estado  de  la  cuestión  suscitada  en- 
tre aquel  gobierno  y  el  emperador  del  Brasil.  Al 
gobierno  de  Colombia  le  ha  afligido  en  extremo  el 
Ver  de  nuevo  ensangrentado  el  suelo  argentino  con 
motivo  de  la  guerra  declarada  por  el  gabinete  del 
Janeiro,  y  He  tomado  en  consecuencia  todo  el  vivo 
interés  que  cabe  á  la  república  á  fin  de  que  cesen  las 
hostilidades  y  transijan  amistosamente  las  diferen- 
cias. La  misión  del  coronel  Palacios  cerca  de  S.  M. 
el  emperador  en  calidad  de  ministro  extraordina'- 
rio,  es  uno  úe  los  pasos  que  ha  dado  el  ejecutivo 
en  beneficio  de  lapazyen  prueba  también  de  nues- 
tra propensión  á  mantener  con  el  Brasil  la  mejor 
armonía  y  amistada 

El  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
concluido  con  la  Gran  Bretaña^  se  caogeó  en  Lon- 
dres el  dia  7  de  noviembre  de  i8a5  sin  alteración 
alguna,  y  desde  entonces  he  cuidado  de  que  se 
cumpla  con  la  mayor  fidelidad,  como  que  ella  es  la 
fuente  de  la  confianza  entre  los  gobiernos  y  los 
pueblos.  En  observancia  del  tratado  concluido  con 
los  Estados  Unidos  del  Norte  expedí  un  decreto 
igualando  á  los  ciudadanos  de  dichos  estados  con 
los  subditos  de  S.  M.  B.  en  las  prerrogativas  y 
exenciones  mercantiles  con  laTepúbíica.  Temo  que 
el  estado  de  a^'tacíon  que  han  producido  los  su- 
cesos de  Venezuela  pneda  baber  dado  lugar  á  la 
violación  de  algún  artículo,  asi  de  estos,  como  -cte 
alguno  de  los  oíros  tratados  existentes.  Nada  sabe 
basta  abofa  él  efecutivo;  pero  debo  asegurar  que 
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poseído  de  la  buena  fe  mas  pura  y  del  mas  vivo  de# 
seo  del  bien  de  las  naciones  aliadas.,  amigas  y  neu- 
trales, no  perdonará  esfuerzo  alguno  para  reparar 
cualquiera  violación. 

El  gobierno  de  S.M.  Cristianísima- ha  nombra- 
do por  medio  de  una  autoridad  subalterna  un  agen- 
te superior  de  comercio  que  cuide  en  la  repúbli- 
ca de  los  intereses  del  de  Francia.  Ha  sido  muy 
sensible  al  ejecutivo  que  Jas  fórmulas  empleadas 
en  este  nobramiento  no  estén  reconocidas  por  el 
derecho  de  gentes,  por  que  sin  esta  circunstancia 
el  gobierno  de  Colombia  habría  expedido  el  exe- 
cuatur  y  tenido  el  placer  de  entenderse  eon  una 
persona  de  tan  distinguidas  cualidades  como  el  Sr. 
Martigny.  Sin  embargo.,  deseando  acreditar  á  la 
Francia  y  á  S.'M.  Cristianísima  los  anhelos  del  go- 
bierno, por  entablar  y  mantener  relaciones  de  paz 
y  amistad,  ha  permitido  al  agente  que  süpervigile 
el  comercio  francés  en  los  términos  y  modo  con 
que  en  iguales  circunstancias  se  permitió  á  los 
agentes  de  comercio  ingleses  y  holandeses  en  los 
años  anteriores.  El  ejecutivo  espera  con  plena  con- 
fianza que  el  gobierno  francés  lejos  de  retardar  el 
reconocimiento  de  la  soberanía  de  Colombia,  ha  de 
aprovecharse  de  toda  ocasión  favorable  para  ase- 
gurar el  progreso  de  la  industria  de  su  pueblo  por 
medio  de  relaciones  con  la  república.  El  pabellón 
colombiano  tremola  ya  en  los  puertos  de  Francia 
por  disposición  de  aquel  gobierno. 

Debo  hacer  particular  mención  fe¡\  regocijo  con 
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f£ue  hemos,  visto  á  una  isla  vecina  asegurar  la  in- 
dependencia por  la  cual  ha  combatido  cod  gloria  y 
tesón.  Haití  recibió  la  paz  de  Carlos  X,  y  la  reci- 
bió con  júbilo,  por  que  era  el  principio  de  su 
amistad  con  su  antigua  metrópoli.  El  gobierno  de 
Colombia  ha  participado  del  placer  que  cabe  en 
quien  ademas  del  deseo  de  ver  á  todos  los  pueblos 
gozando  de  una  libertad  racional.,  tiene  para  con 
Haití  una  deuda  de  inmensa  gratitud. 

Las  relaciones  que  con  tanto  ahinco  hemos  so- 
licitado con  la  silla  apostólica  no  se  han  adelanta- 
do. El  ministro  de  la  república  regresó  de  Floren- 
cia á  Roma,  y  no  parece  haber  mejorado  su  situa- 
ción. Ya  se  le  han  librado  sus  letras  de  retiro  con- 
forme a  los  últimos  arreglos  decretados  por  el  Li- 
bertador presidente., 

He  indicado  al  congreso  que  la  conmoción  po- 
lítica de  Valencia  en  el  departamento  de  Venezue- 
la ha  entorpecido  la  marcha  del  régimen  constitu- 
cional, á  cuya  sombra  la  república  disfrutaba  de 
tranquilidad  hasta  aquel  ominoso  día.  Vosotros  sa- 
béis que  la  cámara  de  representantes  acogió  con 
interés  las  quejas  de  las  autoridades  locales  de  Ca- 
racas contra  ciertos  abusos  que  el  comandante  ge- 
neral José  Antonio  Paez  había  cometido  en  ejecu- 
ción del  decreto  de  alistamiento  de  milicias,  que 
el  ejecutivo  un  año  antes  le  había  prevenido  cum- 
plir con  discreción  y  prudencia,  evitando  cualquier 
motivo  de  escándalo  ó  conmoción  que  hiciese  ne- 
cesario el  empleo  de  las  armas  ó  de  castigos  graves. 
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Sea  que  la  cámara  hallase  justificados  los  abusos» 
de  que  se  quejaba  la  municipalidad  de  Caracas.,  6 
que  un  zelo  exaltado  por  la  conservación  de  las 
garantías  de  los  ciudadanos  la  obligase  á  dar  un  pa- 
so con  que  esperaba  refrenar  abusos  de  igual  na- 
turaleza, lo  cierto  es,  que  resolvió  acusar  ante  el 
senado  al  comandante  general.,  y  habiendo  llevado 
ó  efecto  la  acusación.,  el  senado  tuvo  por  conve-' 
niente  admitirla.  Esta  acusación,  que  por  mucho 
que  ofendiera  el  amor  propio  del  acusado  y  que 
pudiera  merecerla  tacha  de  ligera  ó  nacida  de  exal- 
tación, habria  inspirado  en  otro  pueblo  las  funda- 
das esperanzas  de  estabilidad  y  orden.,  produjo  en 
algunas  poblaciones  el  vértigo  y  la  disociación.  El 
decreto  del  senado  y  del  poder  ejecutivo  expedi- 
do en  cumplimiento  del  art.  100  de  la  constitu- 
ción fueron  desobedecidos.  Al  general  Paez  no  so- 
lo se  le  conservó  en  la  comandancia  general  por 
un  acuerdo  del  cuerpo-  municipal  de  Valencia,  si- 
no que  este  y  el  de  Caracas  le  invistieron  de  una 
autoridad  superior  desconocida  en  nuestro  siste- 
ma político.  Este  atentado  fué  origen  de  otros  mu- 
chos, todos  contra  la  unidad  proclamada  en  la  ley 
fundamental,  contra  la  constitución  y  contra  el  go- 
bierno, hasta  el  término  de  que  el  7  de  noviem- 
bre una  asamblea  popular  en  Caracas  dirigida  por 
el  mismo  Paez  decretó  la  independencia  de  aquel 
país.  El  departamento  de  Venezuela,  la  provincia 
de  Apure,  un  cantón  de  la  de  Barinas,  y  reciente- 
mente Margarita  adhirieron   á  los  actos  de  Valen- 
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, cía  por  medio  de  Jas  municipalidades.,  y  de  hecho 
han  estado  separados  de  Ja  obediencia  del  gobier- 
no nacional.  El  ejecutivo  ha  tenido  bastantes  fun- 
damentos para  creer,  que  ni  la  voluntad  del  pue- 
blo venezolano,  ni  la  de  todo  el  ejército  ha  con- 
currido espontáneamente  á  aprobarlos  menciona- 
dos actos,  y  asi  lo  declaré  en  el  decreto  de  8  de 
julio  y  en  el  manifiesto  publicado  de  mi  orden. Es- 
ta idea  se  ha  confirmado  con  el  suceso  del  batallón 
Apure  y  todos  sus  oficiales,  y  el  de  la  plaza  de 
Puertocabello,  separados  ambos  de  la  obediencia 
del  general  Paez.  El  convencimiento  de  que  el 
pueblo  de  Venezuela  no  era  culpable,  el  horror 
con  que  debia  mirar  la  guerra  entre  colombianos, 
la  próxima  venida  del  Libertador,  y  la  esperanza 
de  que  la  fuerza  de  la  opinión  restablecería  el  or- 
den, junto  con  otras  consideraciones  de  no  menos 
gravedad  me  aconsejaron  obrar  en  los  términos., 
que  veréis  en  los  documentos  que  se  os  han  de 
presentar,  tomando  por  guia  la  constitución  y  por 
fuerza  la  opinión  nacional.  Ella  sin  duda  habría 
bastado  a  sofocarla  discordia  y  restablecer  el  im- 
perio de  la  ley,  si  espíritus  enemigos  de  la  paz, 
tímidos,  débiles  ó  ambiciosos  no  hubieran  intro- 
ducido las  juntas  populares,  y  si  las  autoridades  hu- 
bieran mostrado  la  firmeza  que  debieran  por  su 
honor  y  el  bien  de  su  patria.  En  Maracaibo  una 
reunión  popular,  que  no  está  permitida  por  ley  al- 
guna, pidió  Ja  convocatoria  de  la  gran  convención 
antes  del  período  prefijado  en  el  art.  191  de  núes- 
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tro  código.,  y  adhirieron  áesteaclo  otras  municipa- 
lidades de  la  provincia ;  en  Guayaquil,  Quito  y 
Cuenca  las  juntas  deliberaron  en  el  mismo  sentido; 
pero  á  pocos  dias  estas  mismas  juntas  populares 
proclamaron  la  dictadura,  y  el  código  boliviano, 
despedazando  por  este  medió  nuestra  constitución; 
Cartagena,  Panamá,  y  de  nuevo  Maracaibo  reunie- 
ron sus  asambleas  populares  y  manifestaron  la  ne- 
cesidad de  que  el  Libertador  presidente  se  invis- 
tiese de  cuantas  facultades  ilimitadas  fuesen  nece- 
sarias; Cumaná  y  Barcelona  también  solicitaron  por 
medio  de  reuniones  semejantes  la  aceleración  de 
la  convención  nacional,  y  asi  quedó  concluido  el 
cuadro  de  escándalos,  desaciertos  é  infracciones  de 
ley  que  babia  empezado  á  trasarse  en  Valencia.  Y 
todo  esto  pasaba  á  tiempo  en  que  los  españoles  vi- 
sitaban nuestras  costas  del  Atlántico  con  una  escua- 
dra considerable ;  cuando  en  Madrid  se  esforzaban 
las  potencias  amigas  en  reducir  al  gobierno  espa- 
ñol á  conceder  la  paz  á  la  América;  cuando  el  cré- 
dito público  estaba  amenazado  de  la  mas  comple- 
ta ruina ;  cuando  basta  la  tierra  se  babia  sacudido 
para  afligir  á  los  pueblos  del  interior.  ¥o  dejo  á 
vuestra  penetración  el  considerar  cual  habrá  sido 
en  este  conflicto  el  pesar  del  ejecutivo  ^tl  verse 
envuelto  en  dificultades  de  tanta  gravedad.,  y  rodea- 
do de  obstáculos  para  conservar  el  orden  interno 
de  la  república  bajo  la  egida  de  la  constitución. 
Por  fortuna  la  causa  de  la  libertad  y  délas  leyes 
no  era  abandonada  en  las  provincias  disidentes,  ni 
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^en  las  mismas  ciudades  que  habían  hecho  procla- 
maciones ilegales,  y  el  poder  ejecutivo  encontró 
apoyo  donde  quiera  que  existia  un  colombiano  jui- 
cioso y  verdaderamente  patriota.  ¿Con  que  pala- 
bras, señores,  podré  aplaudir  la  fidelidad,  firmeza 
y  adhesión  á  las  leyes  políticas  de  los  pueblos  y 
autoridades  de  las  provincias  de  Bogotá, Antioquia, 
Neiva.,  Mariquita,  Tunja,  Socorro,  Pamplona.,  Ca- 
sanare,  Guayana,  Mompox,  Mérida,  Popayan,  Bue- 
naventura, Pasto,  Chocó  y  Barinas?  Ni  la  ejemplar 
conducta  del  general  Bermudez,,  la  prudencia  de 
los  generales  Urdaneta  y  Guerrero  y  de  otros  ge- 
fes  ilustres,  honor  del  ejército  libertador  de  Co- 
lombia. No  es  el  poder  ejecutivo  quien  puede  ca- 
lificar todo  el  mérito  que  aquellas  provincias  y  sus 
autoridades  civiles  y  militares  han  contraído  para 
con  la  patria.  La  historia  y  la  posteridad  les  harán 
justicia,  y  entretanto  me  toca  recomendarlas  á  los 
representantes  de  la  nación  con  el  mas  vivo  enca- 
recimiento. 

En  medio  de  este  diluvio  de  calamidades  en  el 
cual  la  fidelidad  de  las  mencionadas  provincias  sal- 
vaba el  arca  de  nuestros  derechos,  apareció  el  iris 
de  salud,  el  Libertador  presidente  de  Ja  república 
•por  cuja  presencia  clamábamos  todos,  inocentes  y 
■culpables,  justóse  injustos.  El  Libertador  pizó  las 
playas  de  Guayaquil  el  J2  de  setiembre  y  en  su 
tránsito  para  esta  capital  mandó  restablecer  el  ré*- 
gimen  legal  alterado  en  los  departamentos  del  Sur 
■despreciando  con  Un  horror  digno  del  primer  ciu,.= 
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dadano  de  Colombia  la  dictadura  que  sin  poderes 
ni  derechos  le  habían  conferido  las  juntas  popula- 
res. El  i4  de  novienbre  entró  en  esta  ciudad  y  par- 
tió para  Venezuela  el  2  5,  dejando  diferentes  arre- 
glos económicos  expedidos  en  los  dos  únicos  días, 
que  quizo  ejercer  el  gobierno,  y  el  decreto  de  23 
de  noviembre,  que  me  atreveré  á  llamar  inmortal, 
porque  habiendo  declarado  que  entraba  en  el  ejer- 
cicio de  las  facultades  extraordinarias,  que  para 
casos  como  el  presente  le  permite  el  art.  128  de 
ía  constitución,  que  deseaba  conservar  nuestro  có- 
digo político  hasta  que  la  nación  por  medios  legí- 
timos lo  reformase,  y  que  las  leyes  debían  quedar 
en  su  antiguo  vigor  en  todo  lo  que  no  requiriese 
el  ejercicio  de  aquellas  facultades,  pienso  que  se 
salvó  el  honor  nacional  y  la  gloria  del  general  Bo- 
lívar. 

Permitidme  que  no  entre  á  examinar  las  causas 
de  la  conmosion  de  Venezuela  y  de  los  demás  de- 
sórdenes políticos  que  nos  han  aquejado.  Sus  a- 
gentes  han  enumerado  diversas,  y  no  han  omitido 
atribuirme  una  gran  parte  en  ellas.  Vosotros  que 
reunís  á  un  recto  y  sano  juicio  el  conocimiento  de 
los  bienes  ó  males  que  experimentan  nuestros  co- 
mitentes, podéis  hacer  el  correspondiente  examen, 
y  aplicar  un  remedio  capaz  no  solo  de  curar  la  do- 
lencia que  actualmente  padece  el  cuerpo  político, 
sino  de  precaverlo  de  nuevos  accesos.  Yo,  coadyu- 
vando á  las  miras  del  Libertador  presidente,  me  a- 
trevo  á  pedir  á  los  representantes  de  Colombia  por 
x.  x.  4 
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rl  bien  público  tres  cosas  :  que  el  congreso  no  se 
equivoque  en  apreciar  como  voluntad  general  li- 
bremente expresada  la  voluntad  de  algunos  des- 
contentos ó  de  hombres  que  han  cedido  al  temor: 
que  use  de  benignidad  é  indulgencia  con  los  que 
se  hubieren  extraviado,  y  que  dicte  leyes  ciaras, 
terminantes  y  justas  que  impidan  en  lo  futuro  otros 
acontecimientos  tan  funestos  como  los  actuales. 
Para  mí  pido.,  y  lo  hago  con  el  mismo  interés  con 
que  imploraría  mi  propia  vida,  que  el  congreso  to- 
me en  consideración  las  acusaciones  que  los  disi- 
dentes han  presentado  contra  el  poder  ejecutivo,, 
las  examine  con  imparcialidad,  y  haga  recaer  so- 
bre mí  todo  rigor  de  la  ley:  por  mis  faltas  vólün-4 
tárias  én  que  la  malicia  y  perversidad  hayan  teni- 
do parte,  no  pido  ni  quiero  indulgencia.  El  con- 
greso disimulando  los  pecados  políticos  del  que  há 
ejercido  la  primera  magistratura  de  la  nación  es 
tan  culpable  como  los  que  han  hollado  el  pacto  so-* 
ci'al. 

Al  lado  de  este  cuadro  tan  triste  puedo  trasár  los 
progresos  que  ha  seguido  haciendo  la  educación 
de  la  juventud,  y  que  deben  crecer  á  beneficio  de 
la  publicación  de  la  ley  orgánica  y  del  plan  de  ins- 
truccion  pública,  que  un  decretó  particular  confió 
al  ejecutivo.  Las  escuelas  primarias  por  el  método 
lancasteriano  se  han  aumentado,  los  colegios  y  ca- 
sas de  educación  han  recibido  mejoras,  y  la  univer- 
sidad central  de  Bogotá  y  la  academia  nacional  aca- 
ban de  instalarse.  La  administración  de  justicia  ha 
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podido  mejorarse  con  la  reducción  de  los  distrito^ 
judiciales  señalados  á  las  cortes  departamentales, 
por  que  se  aceleran  los  términos  .de  proceder,  se 
disminuyen  los  costos  de  las  partes,  y  se  vela  sobre 
los  juzgados  inferiores  cuando  hay  mayor  número 
de  tribunales  encargados  de  aplicar  las  leyes  en  di- 
ferentes distritos  ;  pero  los  acontecimientos  inter- 
nos de  la  república  ,  que  sobre  todo  han  extendido 
su  maligno  influjo  s  han  dictado  la  supresión  de  las 
cortes  de  Guayaquil  y  Zulia.  Esta  misma  causa  ha 
producido  temores  y  sobresaltos  en  los  contratis- 
tas de  colonización  de  tierras  baldías,  en  términos 
de  que  aunque  se  ha  distribuido  casi  todo  el  millón 
de  fanegadas  para  que  me  autorizó  el  congreso,  me 
he  visto  forzado  á  prorogar  los  plazos  concedidos 
para  llevar  á  efecto  las  contratas.  La  reducción  y 
civilización  de  indígenas  padece  atraso ,  por  que 
necesitando  de  algunos  gastos  considerables  y  de 
tiempo,  ni  la  hacienda  nacional  puede  ahora  su- 
frirlos, ni  un  año  basta  para  recoger  el  fruto  del 
tesón  de  largos  años.  Se  ha  logrado  pacificar  com- 
pletamente la  provincia  de  Pasto  y  sus  habitantes 
después  de  cooperar  con  presteza  y  buena  voluntad 
á  las  activas  providencias  de  su  gobernador,  se  de- 
-dicau  á  reparar  con  el  trabajo  las  calami3ades  de 
la  guerra. 

Las  penurias  de  la  hacienda  nacional  han  conti- 
nuado afligiendo  al  gobierno  de  una  manera  inex- 
plicable. Relajada  la  fuerza  moral  de  las  leyes  y 
la  del  gobierno ,   y  odiadas  todas  las  contribucio- 
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,nes ,  el  tesoro  no  recibía  caudales,  y  el  ejecutivo- 
recibía  diariamente  demandas  del  ejército,  de 
los  acreedores,  y  de  toda  la  administración.  Las 
esperanzas  de  que  el  nuevo  sistema  de  hacienda 
adoptado  por  el  último  congreso  aumentaría  el  pro- 
ducto de  las  rentas  siquiera  hasta  igualarse  con  los 
gastos  públicos  han  encallado  en  las  agitaciones 
políticas  de  que  os  he  informado.  Desde  que  una 
ciudad  se  creyó  con  derecho  para  reunirse  y  de- 
clarar que  la  constitución  3  las  leyes  ,  ó  la  adminis- 
tración eran  perjudiciales  al  bien  común,  cada  con- 
tribuyente vio  la  oportunidad  de  fortalecer  el  ali- 
ciente que  hay  para  infringir  las  leyes  creadoras  de 
la  hacienda  pública.  Vosotros  veréis  y  examinareis 
los  arreglos  provisionales  que  se  han  hecho  en  vir- 
tud de  las  facultades  del  art;  128  del  código  y  de 
los  documentos  que  os  presentarán.  Instar  al  con- 
greso sobre  la  atención  y  preferencia  que  debe  dar 
á  la  hacienda  nacional,  es  repetir  una  verdad  harto 
notoria,  y  cuya  experiencia  ya  nos  cuesta  mucho. 
El  dinero,  vosotros  lo  habéis  oído  de  otra  pluma., 
es  en  el  cuerpo  político  lo  que  la  sangre  en  el  cuer- 
po humano  :  sin  él  no  puede  existir  el  estado,  y 
para  formar  el  tesoranacional  es  indispensable  que 
los  ciudadanos  concurran  con  una  parte  de  sus  for- 
tunas. La  dirección  del  crédito  público  se  instaló 
oportunamente,  y  tanto  la  ley  que  fundó  la  deud» 
extrangera  y  doméstica*,  como  el  constante  zelo  de 
la  comisión  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones 
han  alentado  al  espíritu  nacional  y  creado  esperan- 
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¡ras  en  nuestros  acreedores;  pero  el  sacudimiento 
que  ha  sufrido  el  sistema  político  todo  lo  ha  con- 
movido, y  la  ley  no  ha  tenido  la  exacta  observan- 
cia que  se  le  hubiera  dado  en  tiempo  tranquilo,  y 
bajo  el  imperio  de  la  constitución.  Asi  es,  que  no 
habiendo  podido  satisfacer  el  interés  de  la  deuda 
extrangera  correspondiente  á  julio  y  noviembre  del 
año  pasado,  el  crédito  nacional  padece  una  mengua 
de  infinita  trascendencia.  Las  rentas  de  correos  y 
de  casas  de  moneda  han  recibido  aumento  y  me- 
joras de  bastante  consideración,  debidas  en  mucha 
parte  al  zelo,  inteligencia  y  actividad  de  sus  di~ 
rectores.. 

He  mandado  en  tiempo  reunir  todos  los  docu- 
mentos y  comprobantes  que  justifiquen  la  utilidad 
líquida  del  empréstito  de  1824,  las  cantidades  re- 
mitidas á  Ja  república,  su  distribución  y  la  aplica- 
ción de  los  fondos  reservados  en  Londres  según  la 
contrata,  para  que  formada  la  cuenta  general  del 
modo  mas  claro  y  sencillo  se  os  presente  y  se  pu- 
blique para  conocimiento  de  la  nación.  La  igno- 
rancia y  la  perversidad  se  han  unido  para  atormen- 
tar al  gobierno  con  este  negocio,  sin  embargo  de 
las  declaraciones  y  decretos  expedidos  por  el  con- 
greso último  :  la  ignorancia  cree  que  después  de  ha- 
berse hecho  en  mas  de  dos  años  con  los  fondos  del 
empréstito  los  cuantiosos  gastos  que  ha  publicado 
la  imprenta  y  sabe  el  congreso,  aun  habia  de  es- 
tar lleno  el  tesorero  de  dinero,  que  sirviera  para 
ocurrir  perpetuamente  á  los  gastos  nacionales,  y 
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evitar  la  imposición  de  contribuciones,  y  la  perver- 
sidad^apartando  los  ojos  de  las  cuentas  presentadas 
al  publico  y  de  las  leyes  que  apropiaron  á  diferen- 
tes ramos  los  caudales  de  aquel  empréstito,  inven- 
ta cargos,  promueve  dudas  y  las  repite  diferentes 
veces,  procurando  siempre  culpar  al  gobierno.  Es 
menester  que  el  congreso  se  ocupe  también  de  es- 
ta materia  con  asidua  atención,  y  sus  deliberacio- 
nes podrán  refrenar  de  algún  modo  el  exceso  d« 
las  pasiones  ahora  mas  que  nunca  encrespadas  á 
impulso  de  la  conmoción  de  Venezuela.  El  Perú  no 
ha  podido  satisfacer  parte  alguna  de  la  deuda  líqui- 
da ;  pero  si  el  éxito  corresponde  al  empeño  que  ha 
ofrecido  tomar  aquel  gobierno  en  este  negocio, 
espero,  que  ei  pagamento  cubra  los  intereses  de.  la 
dauda  extrangera  por  dos  años,  y  que  el  pueblo 
colombiano  reciba  este  alivio,  ya  que  la  quiebra  de 
la  casa  de  Goldschmidt  le  ha  privado  hasta  ahora 
de  los  caudales  que  aun  restaban  del  empréstio  de 
Jos  veinte  millones  de  pesos. 

El  estado  de  paz  interior  con  los  enemigos  co- 
munes no  ha  requerido  operaciones  militares;  asi 
es  que  el  ejército  no  ha  tenido  otra  ocupación, 
que  cuidar  los  departamentos  litorales  y  concluir 
la  pacificación  de  Pasto.  Pronto  á  defender  la  in- 
dependencia de  su  patria  con  el  heroísmo  de  que 
dan  testimonio  quince  años  de  guerra,  el  gobierno 
y  la  república  han  descansado  en  esta  seguridad  en 
medio  de  los  preparativos  hostiles  con  que  la  ame- 
nazaba el  gobierno  enemigo.   En    las  turbaciones 
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interiores  una  gran  mayoría  del  ejército  ha  obede-» 
cido  la  ley  que  le  prohibe  ser  deliberan  te, se  ha  mos- 
trado digno  defensor  de  las  libertades  nacionales 
y  de  la  constitución,  ha  sostenido  las  medidas  del 
gobierno  y  reanimado  la  confianza  y  esperanzas  de 
los  ciudadanos.  Esta  conducta  conservará  siempre 
sin  mancha  el  honor  y  la  gloria  del  ejército  liber- 
tador de  Colombia,  En  el  Perú  permanece  un  cuer- 
po de  tropas  colombianas,  y  otro  ha  pasado  á  Bo- 
livia  en  virtud  de  un  decreto  del  último  congreso. 
Ambos  se  portan  con  el  honor  y  disciplina  tan  pro- 
pios de  un  ejército  republicano.  Pido  al  congreso 
por  la  cuarta  vez  la  ley  que  fije  el  modo  de  con- 
ceder retiro  del  servicio  á  los  militares  invalidados 
en  él,  la  pensión  que  deben  disfrutar  y  los  demás 
goces  á  que  tienen  sobrada  justicia,  y  la  ley  que 
debe  declarar  algún  socorro  á  las  familias  de  los 
que  han  muerto  y  murieren  combatiendo  ó  de  otro 
modo  por  causa  de  la  patria. 

La  fuerza  naval  estaba  recibiendo  el  incremen- 
to que  permitía  el  estado  de  nuestra  hacienda  pú- 
blica para  salir  á  reunirse  a  la  escuadra  megicana  y 
obrar  con  conformidad  del  convenio  celebrado  en- 
tre este  gobierno  y  el  de  aquella  república.  Lentos 
eran  nuestros  esfuerzos  para  equipar  la  división 
marítima  reunida  en  Cartagena,  por  que  ni  era  po- 
sible contar  de  pronto  con  todos  los  medios  pecu- 
niarios ni  con  el  personal  de  la  escuadra;  pero  al 
fin  hubiéramos  logrado  el  interesante  objeto  que 
dos  habíamos  propuesto  el  gobierno  megicano  y  el 
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He  Colombia.  A  la  interrupción  que  han  sufrido 
estos  preparativos  asi  por  las  causas  indicadas.,  co- 
mo por  la  falta  de  cumplimiento  á  la  contrata  ce- 
lebrada para  adquirir  algunos  buques  suecos,  de- 
be agregarse  la  resolución  adoptada  por  el  Liberta- 
dor presidente  en  su  decreto  de  2Í\  de  noviembre, 
que  pasaré  igualmente  á  vuestra  consideración.  La 
enseñanza  de  la  juventud  en  las  escuelas  .náuticas 
continua  recibiendo  toda  la  atención  posible^  sus 
directores  y  maestros  han  propendido  eficazmente 
á  llenar  sus  deberes.,  y  corresponder  á  la  confian- 
za del  gobierno  y  del  público* 

He  aqui,  SS. ,  el  estado  de  la  administración  en 
el  calamitoso  año  de  1-826.  Los  secretarios  del  des- 
pacho desenvolverán  en  sus  respectivas  memorias 
losobjetos  desús  negociados  de  un  modo  suficiente 
á  ilustrar  al  congreso  en  la  parte  que  solo  la  prácti- 
ca de  administrar  puede  proveer  de  conocimiento. 
Aqui  era  el  lugar  de  presentaros  el  paralelo  de  la 
república  de  Colombia  en  el  año  de  1821  en  que 
me  encargue  de  la  administración  y  el  de  1826  en 
que  termino  mis  funciones,  y  parecía  tanto  mas 
necesario,  cuanto  que  vosotrosvenis  á  empesar  hoy 
el  período  de  las  vuestras  profundamente  afligidos 
de  ver  el  estado  de  agitación  en  que  nos  hallamos 
envueltos  y  quiza  prevenidos  por  las  acusaciones 
fulminadas  por  los  disidentes.  Pero  reservo  á  la  sa- 
na é  imparcial  opinión  pública  el  diligente  examen 
de  los  bienes  y  males  que  yo  por  mi  libre  voluntad 
baya  causado  á  la  nación  durante  los   cinco  años 


33 
tres  meses  que  la  he  administrado.  Ella  sabe  qu® 
fui  llamado  al  gobierno  sin  mi  solicitud,  y  cuando 
no  podia  ocultarse  mi  inexperiencia ;  ella  ha  visto 
mi  constante  consagración  á  los  difíciles  deberes 
de  mí  destino;  conoce  bien,  que  en  vez  de  tener 
que  dirigir  y  conservar,  tenia  que  hacerlo  casi  to- 
do en  ejecución  de  la  ley  fundamental,  déla  cons- 
titución y  de  las  leyes;  está  persuadida  de  que  no 
solo  he  ejercido  el  oficio  de  ejecutor  de  la  ley.,  si- 
no muchas  veces  el  de  legislador  por  delegación 
del  congreso ;  ha  sido  testigos  de  mi  obediencia 
á  la  voluntad  escrita  del  pueblo,  de  mi  adhesión  al 
sistema  republicano,  de  Ja  prudencia  con  que  he 
usado  de  facultades  extraordinarias  :  en  una  pala- 
bra, Colombia  no  puede  desconocer  que  ningún 
ciudadano  ha  temido  el  poder  en  mis  manos,  por- 
que a  nadie  he  privado  de  su  libertad  y  propieda- 
des; la  república  ha  gozado  de  sus  libertades.  No 
puedo  expresar  toda  la  amargura  de  mi  corazón  al 
ver  á  Colombia  dividida.,  y  retrocediendo  del  emi- 
nente puesto  en  que  se  habia  colocado  en  el 
mundo  político  y  moral ;  mi  sangre  seria  poco 
sacrificio  á  trueque  de  volverla  á  ver  en  el  estado 
floreciente  que  habia  alcanzado  antes  del  3o  de 
abril.  Vosotros  que  tenéis  el  poder  de  la  ley  y  la 
opinión  de  vuestros  comitentes  estáis  llamados  á 
enjugar  las  lágrimas  de  la  patria,  á  curar  sus  heri-^ 
das,  á  restablecer  la  concordia  nacional,  a  conser- 
var el  honor,  la  gloria  y  reputación  déla  república. 
Sin  esta  confianza  y  la  deque  coperareis  eficazmen- 
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*e  con  el  Libertador  presidente  á  tan  interesantes 
objetos,  nuestro  dolor  no  tendría  términoy  el  nom- 
bre colombiano  que  ha  sido  nuestro  mejor  título 
á  la  estimación  y  admiración  del  mundo  culto,  se- 
rá el  recuerdo  de  nuestra  vergüenza  y  degrada- 
ción. A  mí  no  me  queda  mas  sentimiento  que  el 
de  no  haberme  separado  de  la  administración  en 
la  última  sesión  del  congreso,  como  Jo  pensé,  y  ei 
de  haber  concurrido  con  el  cuerpo  legislativo  á  gra- 
var la  nación  en  los  veinte  millones  de  pesos  del 
último  empréstito  á  que  fuimos  obligados  por  cir- 
cunstancias tan  imperiosas  y  urgentes  de  que  era 
imposible  en  lo  humano  prescindir.  Pero  nada 
creo  haber  hecho  que  pueda  deshonrarme  ante  el 
mundo  imparcial.  Si  hubiera  recibido  la  república 
en  1&21  libre  de  los  enmigos  comunes,  y  la  de- 
jara Boy  ocupada  en  el  todo  ó  en  parte  por  ellos; 
si  la  hubiera  recibido  después  de  planteada  la  cons- 
titución y  difundido  el  amor  y  respecto  á  las  leyes 
y  la  dejara  en  anarquía,  y  sin  mas  ley  que  el  ca- 
pricho de  los  magistrados :  si  la  hubiera  recibido 
llena  de  escuelas  y  colegios,  y  suficientemente ilus- 
trada, y  la  dejara  sumida  en  la  ignorancia.,  y  des- 
truidos todos  los  establecimientos  literarios:  si  la 
hubiera  recibido  regenerada  y  libre  de  preocupa- 
ciones vulgares,  y  la  dejara  en  el  mas  abatido  esta- 
do de  ceguedad  y  entorpecimiento  ;  si  la  hubiera 
recibido  poblada,  con  excelentes  caminos,  buques 
de  vapor  y  establecimientos  de  beneficencia,  y  la 
dejara  despoblada,   incomunicados  los  lugares,  y 
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en  el  estado  de  la  naturaleza;  si  la  hubiera  recibi-j 
do  reconocida  por  todas  las  naciones  ó  siquiera 
por  alguna  de  ellas,  y  la  dejara  sin  relaciones  exte- 
riores, y  tratada  como  pueblo  rebelde;  si  la  hubie- 
ra recibido  ligada  con  los  demás  estados  america- 
nos, y  la  dejara  en  guerra  con  ellos  ;  si  todos  estos 
estados  hubieran  sido  independientes  desde  1821, 
de  modo  que  no  hubierasido menester  extenderles 
una  mano  amiga  y  generosa  y  hoy  alguno  de  ellos 
gimiera  en  le  esclavitud  por  culpa  del  gobierno; 
si  la  hacienda  pública  entonces  hubiera  estado  per- 
fectamente organizada,  y  siempre  hubiera  produ- 
cido lo  necesario  para  los  gastos  públicos,  y  hoy 
estuviera  arruinada  pOr  mi  intervención  ;  si  en  vez 
de  la  deuda  extrangera  y  doméstica  de  once  años 
de  guerra  que  recibi  en  lugar  de  tesoro  hubiera 
recibido  la  república  sin  empeño  de  ninguna  espe- 
cie., y  hoy  la  dejara  eomprometida  y  abrumada 
con  el  peso  de  una  inmensa  deuda,  consumida  en 
dilapidaciones  y  empresas  indebidas  ;  entonces,  y 
solo  entonces  tendría  que  buscar  un  asilo  donde 
ocultar  mi  vergüenza,  y  me  faltaría  ánimo  hasta 
para  implorarla  indulgencia  de  mis  conciudadanos. 
Pero  ¡  gracias  á  la  providencia  que  ha  velado  sobre 
los  destinos  de  Colombia!  La  república  en  1826 
difiere  mucho  de  lo  que  era  en  1821,  y  sin  atri- 
buirme el  mérito  de  esta  diferencia,  puedo  conso- 
larme de  que  en  el  primer  asiento  de  Colombia  nó 
he  servido  de  obstáculo  para  que  se  obrara  tanto 
bien.  .*'•*■ 
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-  Este  consuelo,  el  haber  evitado  la  guerra  civil 
en  hs  presentes  turbaciones,  y  el  honor  de  haber 
sido  el  primero  á  quien  los  representantes  del  pue- 
blo colombiano  confiaron  el  difícil  encargo  de 
plantear  la  constitución  asociándome  por  dos  ve- 
ces á  Bolívar  en  la  supremamagistratura,  me  darán 
en  todo  tiempo  derecho  á  la  estimación  pública, 
aun  cuando  ningún  servicio  hubiera  prestado  ámis 
compatriotas  en  los  diez  y  seis  años  de  nuestra  glo- 
riosa trasformacion. 

Francisco  de  Paula  SANTANDER. 

Bogotá,  enero  a  de  1827-17., 

ADICIÓN. 

Conciudadanos  del  senado  y  cámara  de  repre- 
sentantes. 

La  quinta  sesión  del  congreso  de  la  república 
debió  haberse  abierto  el  dia  2  deenero  del  presen- 
te año.,  y  en  ese  mismo  dia  debí  yo  haber  cesado 
en  las  funciones  de  vicepresidente  de  Colombia  : 
la  ley  disponía  lo  uno  y  lo  otro.  Por  esta  razón  es- 
taba preparado  é  impreso  el  mensage  ordinario  del 
poder  ejecutivo  desde  el  dia  2  de  enero.  Pero  cir- 
cunstancias muy  peculiares.,  que  no  han  estado  den- 
tro de  la  esfera  de  mi  poder,  han  estorbado  la  re- 
unión del  cuerpo  legislativo  con  pesar  de  todos  los 
buenos  patriotas  hasta  hoy  que  felizmente  apare- 
ce la  nación  digna  y  constitucionalmente  repre- 
sentada en  este  congreso.  Grandes    é  importantes 
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son  los  objetos  que  tenéis  que  ventilar;  grandes  y# 
fundadas  son  las  esperanzas  de  nuestros  comiten- 
tes y  las  del  gobierno.  En  el  mensagedel  2  de  ene- 
ro he  procurado  informaros  del  esta  do  de  la  repú- 
blica en  todos  sus  ramos  :  hoy  os  informaré  de  los 
acontecimientos  que  posteriormente  han  ocurrido. 

Mi  continuación  en  el  ejercicio  del  gobierno  ha 
dependido  de  dos  causas  principales,  de  que  el 
Libertador  presidente  creyó  oportuno  en  el  esta- 
do de  agitación  de  la  república  suspender  la  ley  que 
disponia  la  cesación  de  las  funciones  del  presidente 
y  vicepresidente  á  las  doce  deldia  2  de  enero  en  el 
último  año  del  período  constitucional, y  de  que  mi 
corazón  me  aconsejó  de  un  lado  que  no  contraria- 
se en  tan  angustiadas  circunstancias  las  disposicio- 
nes del  presidente  Libertador,  y  del  otro  que  mi 
continuación  era  lo  menos  ilegal  que  podia  ejecu- 
tarse en  la  crisis  pasada  después  de  las  dudas  que 
habla  concebido  el  presidente  del  senado  acerca 
de  la  duración  de  su  autoridad.  Al  congreso  se  pa- 
sarán los  documentos  relativos  a  este  negocio.  Mi 
primer  cuidado  en  esta  ocasión  ha  sido  velar  sobre 
la  tranquilidad  pública,  sostener  la  fuerza  de  las 
leyes,  auxiliar  las  medidasdelLibertadorpresiden- 
te  dirigidas  á  favor  del  restablecimiento  dé*l  orden 
alterado  en  algunos  pueblos  del  norte,  y  propen- 
der á  la  reunión  del  presente  congreso. 

El  uso  de  las  facultades  extraordinarias  de  que 
he  estado  investido  ha  sido  tan  económico,  que 
estoy  bien  seguro  de  que  apenas  se  ha  sentido  en 
Colombia  que  he  tenido  tan  tremendo  poder. 
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En  las  relaciones  con  las  potencias  extrangeras 
se  ha  adelantado  un  poco  mas.  Nombrado  debida- 
mente por  el  rey  de  los  Países  Bajos  un  cónsul  ge- 
neral y  un  vicecónsul  que  deben  residir  en  esta 
capital,  y  un  cónsul  para  la  ciudad  de  la;  Guayra., 
el  ejecutivo  ha  expedido  el  execuatur  correspon- 
diente, y  se  aprovechará  de  esta  coyuntura  para  es- 
tablecer bajo  el  pie  de  la  mas  perfecta  amistad  jas 
relaciones  de  Colombia  con  el  reino  de  los  íPáísess 
Bajos. 

La  persona  designada  por  órdenes  del  gobierno 
de  Francia  para  servir  de  agente  superior  del  co- 
mercio francés  ha  recibidoposteriormente  el  nom- 
bramiento de  inspector  de  comercio  en  Bogotá  y 
sus  dependencias,  según  lo  comprueba  el  título 
despachado  por  el  ministro  secretario  de  negocios 
extrangeros  :  pero  hallando  el  ejecutivo  nuevas  di- 
ficultades para  expedirle  el  execuatur  lo  ha  suspen- 
dido hasta  que  pueda  definirse  con  claridad  y  se- 
gún el  derecho  público  el  modo  de  entenderse  el 
gobierno  de  Colombia  y  eJ  de  S.M.  Cristianísima. 

El  rey  de  Dinamarca,  el  de  Prusia  y  el  de  Baviera 
haa  mostrado  interés  en  abrir  relacionescon  lare- 
pública  y  establecerlas  permanentemente  en  bien 
de  los  países  contratantes.  El  ejecutivo  ha  corres- 
pondido á  estas  muestras  del  modo  mas  favorable, 
aunque  sin  comprometer  la  dignidad  nacional,  ni 
apartarse  de  la  regla  adoptada  para  con  lás,nacior- 
aes  con  quienes  hemos  hecho  tratados  púhlic©$.   < 

El  Libertador  presidente  manifestó  en  un*4ecí:e-. 
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to  expedido  en-  Maracaibo,  que  su  deber  le condu* 
cía  á  emplear  la  fuerza  armada  para  someter  á  la 
obediencia  del  gobierno  nacional  los  pueblos  que 
se  hubiesen  separado  de  ellaj  y  en  efecto  todas  sus 
medidas  se  contrajeron  activamente  á  tan  lauda- 
ble fin.  De  Boyacá,  Maracaibo  y  Cartagena  partie- 
ron auxilios  de  todo  género:  el  general  Urdaneta  se 
dirigió  al  occidente  de  Venezuela,  y  el  Libertador 
presidente  á  la  plaza  de  Puertocabello,  que  ya  es- 
taba separada  del  partido  refractario.  Los  pueblos 
se  apresuraron  á  proclamar  su  obediencia  al  Liber- 
tador presidente ;  y  las  autoridades  disidentes  de 
Venezuela  depusieron  las  armas  y  también  se  leso- 
metieron.  Éstos  sucesos  serán  mejor  conocidos  del 
congreso  en  las  piezas  que  se  le  presentarán  opor- 
tunamente. Veréis  en  ellas  la  lealtad  de  los  canto- 
nes del  Mantecal,  Guadalito,  y  de  otros  pueblos 
de  la  provincia  de  Apure,  á  cuya  cabeza  se  puso 
el  fiel  y  bravo  coronel  Inchazu:  veréis  igualmente 
que  el  influjo  del  Libertador  presidente  y  la  suavi- 
dad é  indulgencia  que  derramó  en  sus  providencias 
ahogaron  la  guerra  civil,  reintegraron  el  celestial 
imperio  de  la  ley,  y  han  devuelto  á  Coiombialapaz. 
El  congreso  ha  de  apreciar  en  su  justo  valor  el  in- 
menso bien  de  la  paz  doméstica  á  cuya  sombra  po- 
drá discutir  los  intereses  de  la  naeion  y  escuchar 
sus  reclamaciones.  En  vez  de  los  desastres,  del  lu-*- 
to  y  de  las  lágrimas  que  habría  causado  la  guerra 
civil.,  hoy  no  se  ven  sino  sinceros  deseos  de  curar 
las  heridas  de  la  patria,  y  de  hacer  su  verdadera  fe-» 
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•  ücidad.  Ei  mal  parecía  inevitable:  en  Cumaná  ya 
habia  corrido  la  sangre  preciosa  de  los  colombia- 
nos: en  Portocabello  tronaba  el  cañón  fratricida: 
en  Apure,  se  preparaba  un  desastrado  combate  en- 
tre los  mismos  soldados  que  habían  hecho  morder 
la  tierra  al  ejército  español ;  los  odios.,  las  vengan- 
zas, y  los  partidos  amenazaban  envolver  la  repú- 
blica en  muerte  y  desolación.  Pero  con  la  expe- 
riencia que  ya  tenían  los  pueblos  de  losmales  que 
sufrían,  á  la  voz  del  Libertador,  á  la  presencia  de 
sus  tropas,  á  vista  de  sus  promesas,  el  orden  succe- 
deal  trastorno,  la  esperanza  al  desconzuelo,  la  con- 
fianza al  temor,  la  razón  á  las  pasiones,  y  á  las  hos- 
tilidades la  paz.  Tal  es  el  estado  de  los  departa- 
mentos del  Norte  según  las  mas  recientes  comuni- 
caciones de  la  secretaría  general  del  Libertador. 

Encarezco  al  congreso  la  necesidad  de  revisar  la 
ley  orgánica  de  estudios.  Son  notorias  las  censuras 
que  se  le  ban  becho,  y  el  ejecutivo  desea  que  la 
examinéis  en  los  consejos  de  vuestra  sabiduría,  para 
que  difundiéndose  la  educación  pública  por  toda 
la  vasta  extencion  de  Colombia,  no  haya  un  colom- 
biano que  no  pueda  gozar  desusbeneficios.  Siendo 
provisorio  el  plan  de  instrucción  pública  que  ha 
decretado  el  gobierno,  su  reforma  y  mejoras  de- 
pende de  las  reformas  que  se  hagan  á  la  ley  y  de 
las  luces  que  suministren  la  experiencia. 

Me  es  muy  satisfactorio  comunicar  al  congreso, 
que  el  producto  de  las  rentas  públicas  en  el  últi- 
mo año  económico  de    i  de  julio  de  i825á  5o  de 
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junio  de  1826,  ha  sido  mayor  que  el  del  año  ante-» 
rior,  y  que  el  presupuesto  de  gastos  parael  presen- 
te año  es  tan  inferior  al  pasado  que  no  alcanza  á 
igualar  el  ingreso  de  las  rentas.  Pero  es  fácil  conce- 
bir todo  el  maligno  influjo  que  sobre  la  hacienda 
nacional  han  tenido  los  disturbios  políticos,  que 
tanto  hemos  lamentado.  Sin  ellos,  y  á  vista  de  los 
mencionados  estados  es  indubitable  que  el  progre- 
so de  las  rentas  y  la'reduccion  de  nuestros  gastos 
iba  en  aumento  tan  considerable,  que  alfin  habría- 
mos logrado  no  solo  igualar  el  egreso  con  el  ingre- 
so, asegurar  el  crédito  público  y  amortizar  la  deu- 
da flotante,  sino  aliviar  al  pueblo  de  las  cargas  que 
han  pesado  sobre  él  en  los  años  anteriores.  Os  re- 
comiendo encarecida  y  eficazmente  esta  materia, 
seguros  de  que  hoy  existe  tal  desorden  y  confusión 
en  la  hacienda  nacional,  que  es  imposible  atender 
á  los  gastos  de  la  administraccion  y  á  los  empeños 
de  la  república.  El  secretario  de  hacienda  os  mani- 
festará la  última  medida  que  ha  adoptado  el  ejecu- 
tivo para  pagar  los  intereses  de  la  deuda  extran- 
gera,  que  nonos  ha  sido  posible  cubrir  el  año  pasa- 
do, y  cuyo  objeto  ha  sido  para  el  gobierno  un  mo- 
tivo de  congoja  y  de  pena  extraordinaria. 

No  ha  ocurrido  otra  novedad  en  la  parfe  militar 
que  el  movimiento  de  la  división  auxiliar  del  Perú 
existente  en  Lima,  el  dia  26  de  enero.,  el  cual  se  ex- 
tendió á  separar  del  mando  del  ejército  y  de  los 
cuerpos,  á  los  gefes  que  el  Libertador  presidente 
Iiabia  designado  con  plena  autorización  del  gobier- 
t.  x.  6 
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po.  La  oficialidad  deesla  divisionharenovadosolem- 
nernente  sus  antiguos  juramentos  de  obediencia  y 
sumisión  á  nuestras  leyes  constitucionales,  pro- 
nunciamiento,que  asegura  la  oficialidad,  que  no  ha- 
bría podido  hacer,  sino  hubiera  separado  previa- 
mente á  sus  gefes.  El  congreso  verá  en  los  docu- 
mentos que  le  presentará  el  secretario  de  la  guer- 
ra la  prudencia  con  que  el  ejecutivo  ha  conduci- 
do este  delicado  negocio,  y  la  crítica  situación  de 
aquellos  oficiales»  Hablaré  separadamente  de  la 
materia  en  otra  ocasión. 

La  cooperación  del  gobierno  en  la  ejecución  de 
las  determinaciones  del  congreso  en  cuanto  condus- 
can  al  bien  público,  es  una  obligación  de  su  parte 
cuyo  cumplimiento  debéis  esperar  en  cualquiera 
circunstancia.  Los  pueblos  han  mostrado  la  con- 
fianza, que  les  habéis  merecido,  al  encargaros  en 
el  cuerpo  legislativo  de  sus  mas  caros  intereses. 
Haceos  dignos  de  ella  y  de  las  bendiciones  del 
mundo  liberal,  consagrándoos  con  zelo  y  firmeza 
á  curar  radicalmente  las  heridas  del  cuerpo  polí- 
tico. Vuestro  honor  y  el  de  Colombia,  vuestra  di- 
cha y  la  de  los  pueblos  que  representáis,  vuestra 
suerte  y  la  de  esta  patria  digna  de  todos  nuestros 
sacrificios  están  pendientes  de  vuestros  labios. 

Vuestras  resoluciones  son  la  vida  ó  la  muerte  de 
Colombia.  La  Europa  y  la  América  oscontemplan, 
y  la  posteridad  os  espera,  ó  para  bendecir  vuestra 
memoria  ó  para  execrarla  justamente.  En  cuanto  á 
mí,  primer  representante  de  la   república  de    Co- 


43 
loinbia,  su  primer  magistrado  en  el  ejercicio  aclual 
del  gobierno,  soldado  antiguo  de  la  libertad,  y  fiel 
subdito  de  las  leyes, ni  b-e estado,  ni  estoy  resuelto 
á  trocar  la  gloria  de  nai  patria  y  sus  leyes  por  el 
envilecimiento  y  la  anarquía. 

Frncisco  de  Paula.  SANTANDER. 

Bogóte,  12  de  mayo  de  1827. 

OTRO 

Del  mismo  y  su  juramento  ante  el  congreso 

Al  congreso  de  la  República  de  Colombia. 
SEñOR. 

Hoy  debería  yo  presentarme  á  prestar  el  jura- 
mento constitucional  como  vicepresidente  de  la  re- 
pública en  virtud  del  emplazamiento  que  me  hizo 
desde  el  año  pasado  el  presidente  del  senado,  si  el 
honor  de  la  república  que  he  presidido  por  mas  de 
cinco  años,  el  de  la  autoridad  suprema  que  he  ejer- 
cido, y  el  mió  propio  no  me  aconsejasen  que  no 
debo  acercarme  á  la  mesa  del  juramento  antes  de 
solicitar  que  el  tribunal  nacional  pronuncie  el  jui- 
cio competente  sobre  mi  buena  ó  mala  conducta  en 
las  funciones  administrativas  que  he  desempeñado. 

Las  turbulencias  de  Venezuela  han  acumulado 
sobre  el  poder  ejecutivo  una  multitud  de  acusacio- 
nes que  es  preciso  examinar  :  la  negociación  y  ad- 
ministración del  empréstito  de  1824,  han  servido 
de  pretexto  ala  ignorancia  y  á  la  perversidad  para 
arrojar  dudas  deshonrosas  sobre  la  conducta  del  go- 
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bienio,  y  es  justo  aclararlas.  He  aquí,  Sr. ,  los  dos 
puntos  principales  á  que  deseo  que  el  congreso  con- 
traiga sus  investigaciones  y  su  juicio,  sin  que  se 
crea  por  esto  que  temo  el  que  se  extiendan  á  cual- 
quier otro  objeto  de  las  atribuciones  del  poder  eje- 
cutivo. El  tribunal  de  la  sana  é  imparcial  opinión 
pública  ya  me  ha  absuelto  de  un  modo  muy 
satisfactorio ;  quiero  ahora  el  tribunal  legal  úni- 
co legítimo  que  existe  para  mí  sobre  esta  tier- 
ra de  libertad ,  pronuncie  también  su  juicio . 
Con  estas  dos  formidables  egidas,  yo  podré  después 
de  i  7  años  de  continua  consagración  á  la  causa  de 
mi  patria,  ó  vivir  tranquilo  en  el  retiro  de  la  vida 
privada,  ó  desempeñar  cualquiera  destino  á  que 
me  llame  la  nación.  Es  imposible  que  un  hombre 
que  ha  nacido  con  honor,  que  ha  sabido  conser- 
varlo durante  su  larga  carrera  pública  y  que  funda 
en  él  toda  su  gloria,  prescinda  de  ocurrir  á  los  man- 
datarios del  pueblo,  como  los  jueces  legítimos  que 
la  nación  ha  constituido  en  jurado  nacional,  para 
que  ejerzan  sus  funciones  y  cumplan  sus  deberes. 

Lejos  de  que  me  cause  rubor  el  provocar  un  jui- 
cio nacional  y  presentarme  á  él,  me  glorío  Sr.  de 
requerir  á  mis  enemigos  á  que  me  acusen,  y  de  so- 
meterle á  las  leyes  en  una  época  en  que  tanto  se 
las  ha  ultrajado,  y  en  que  somos  muy  señalados  los 
que  las  hemos  venerado  con  firmeza.  Hombres  de 
eminentes  virtudes  y  de  la  mas  distinguida  probi- 
dadiambienhan  sido  acusados  comoyo  :  Timoleon, 
-Arislides,  Camilo,  Scipion,  "Washington han 
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pasado  por  el  cruel  tormento  de  verse  tildados  de 
enemigos  de  la  economía  y  de  la  mas  severa  probi- 
dad, y  sin  embargo  sus  nombres  han  pasado  hasta 
nosotros  y  pasarán  mas  adelante  intactos  sin  man- 
cha alguna.  ¿Por  qué,  pues,  he  de  tener  rubor  de 
verme  asimilado  en  esta  parte  á  tan  ilustres  perso- 


nages? 


Señor  :  ruego  al  congreso  de  la  república  que  por 
el  honor  del  pueblo  á  quien  representa,  por  el  bien 
de  la  nación,  en  desagravio  de  los  ultrajes  que  han 
recibido  las  leyes.,  y  por  consideración  hacia  un 
antiguo  y  leal  servidor  de  la  patria,  oiga  mi  presen- 
te solicitud.  No  tomaré  ninguna  resolución  antes 
de  que  el  congreso  imparta  la  suya  en  los  puntos 
que  acabo  de  exponerle,  por  que  si  soy  realmente 
delincuente,  quiero  ser  el  primer  magistrado  de  Co- 
lombia destituido  de  sus  funciones  por  solo  el  mi- 
nisterio de  la  ley,  y  si  no  lo  soy,  quiero  oírlo  de  bo- 
ca de  los  representantes  del  pueblo  y  saber,  que 
he  renunciado  la  vicepresidencia  de  Colombia,  no 
por  que  una  mala  conducta  me  haya  hecho  desme- 
recerla, sino  por  causas  honrosas,  benéficas  á  la  pa- 
tria y  que  acreditarán  siempre  mi  desinteresado  y 
puro  patriotismo. 

Seííor.  * 

Francisco  de  Paula  Santander. 

Bogotá,  12  de  mayo  de  1827-17. 

Alas  12  del  dia  una  diputación  del  congreso 
compuesta  del  senador  Márquez  y  de  los  represen- 
tantes Cordero  y  Calderón  hizo  saber  al   general 
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Santander.,  que  las  cámaras  habían  resuelto  reunir- 
se á  las  5  de  la  tarde  de  este  dia  para  recibirle  el  ju- 
ramento constitucional  como  vicepresidente  del  es- 
tado. El  general  después  de  suplicar  á  la  dicha  di- 
putación que  presentase  al  congreso  los  votos  de  su 
corazón  por  haberse  abierto  la  sesión  de  este  año, 
de  la  cual  el  gobierno  y  los  pueblos  esperaban  la 
paz  y  la  dicha,  le  hiciesen  presente  que  se  creia 
separado  de  sus  funciones  desde  que  el  congreso 
se  habia  reunido;  que  no  estaba  dispuesto  á  prestar 
el  juramento  para  que  se  le  emplazaba,  porque  ya 
habia  remitido  á  Tunja  desde  el  26  dej  pasado  su  se- 
gunda renuncia  en  la  firme  resolución  de  no  servir 
mas  el  destino  de  vicepresidente,  y  que  asi  como 
se  habian  de  reunirías  cámaras  á  las  5  de  la  tarde 
para  recibirle  juramento,,  se  reunieran  para  admi- 
tirle la  expresada  renuncia,  que  era  lo  mas  conve- 
niente y  oportuno  al  bien  de  Colombia. 

Devuelta  la  diputación  á  las  cámaras.,  estas  insis- 
tieron en  que  fuese  el  general  Santander  á  prestar 
el  juramento,  y  al  efecto  una  nueva  diputación  sa- 
lió á  hacérselo  saber;  pero  no  habiendo  encontrado 
al  general  ni  en  el  palacio,  ni  en  su  casa,  se  le  diri<- 
gió  el  siguiente  oficio-: 

v      REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 
Cámara  del  senado. 

Bogotá,  12  de  mayo  de  1827-17* 

A  S,  E.  elvicepresidente  de  la  república,  encargado 
del  poder  ejecutivo. 
Excmo.  Seííor 
Habiéndose  tomado  en  consideración  por  ías  cú- 
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maras  del  senado  y  de  representantes  la  contestación» 
dada  por  V.  E.  á  la  diputación  que  tuvieron  el  honor 
de  dirigirle  en  este  dia,  han  insistido  en  que  V.  E. 
venga  á  las  5  déla  tarde    á  prestar  el  juramento 
constitucional  como  vicepresidente  de  la  república. 

Tenemos  la  honra  de  participarlo  á  V.  E.  por 
acuerdo  de  las  mismas  honorables  cámaras. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Luis  A.  Baralt,  José  M.  Ortega. 

Inmediatamente  respondió  lo  que  sigue : 

A  SS.    EE.    el  presidente   del  senado,  y   presi- 
dente de  la  cámara  de  representantes. 

Bogotá,  12  de  mayo,  a  las  3  de  la  tarde  de  1827-17. 
,  ExCMO.   SEñOR. 

El  infrascrito  general  ha  recibido  la  nota  de  VV. 
EE.  de  hoy,  en  que  se  sirve  participarle,  que  las 
honorables  cámaras  han  insistido  en  que  vaya  yo  á 
las  5  de  esta  tarde  á  prestar  el  juramento  constitu- 
cional como  vicepresidente  de  la  república. 

Respeto  como  debo  las  resoluciones  de  las  ho- 
norables cámaras,  pero  yo  no  he  visto  ley  ninguna 
preexistente  que  me  obligue  á  prestar  juramento  y 
tomar  posesión  de  un  destino  que  no  quiero  ser- 
vir por  puro  deseo  de  que  empiesen  desde  hoy  á 
llover  sobre  nuestra  patria  todos  los  bienes*quese 
prometen  luego  que  yo  no  tenga  intervención  en 
los  negocios  públicos.  Si  hubiera  una  ley  anterior 
me  sometería  á  ella  en  silencio;  mas  sino  la  hay, 
¿porque  razón  se  me  quiere  forzar  á  dar  un  paso 
que  repugna  mi  conciencia? 

Señores  :  no  puedo  ir  á  las  5  de  la  tarde  á  cum- 
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<?}\v  lo  que  las  honorables  cámaras  han    resuelto. 
Estoy  indispuesto  de  mis  habituales  enfermedades 
y  yo  espero  que  hoy  se  me  admita  mi  renuncia  irre- 
vocablemente. 

Siento  tener  que  estar  en  contradicción  con  et 
congreso  por  la  primera  vez  de  mi  vida;  pero  asi  lo 
exigen  mi  delicadeza,  mi  honor,  el  bien  del  públi- 
co, la  paz  doméstica  y  la  futura  suerte  de  la  patria. 

Con  sentimiento  de  profundo  respeto  y  conside- 
ración, soy  de  VV.  EE.  atento  humilde  servidor. 

F.  de  P.  Santander, 

El  congreso  se  reunió  á  las  5  de  la  tarde  y  entró 
á  discutir  si  se  debería  obligar  al  general  Santander 
á  prestar  el  juramento  ó  procederse  á  otra  cosa:  la 
cuestión  fué  seriamente  debatida  hasta  después  de 
las  7  de  la  noche  que  se  resolvió  llamarle  por  ter- 
cera vez  á  prestar  el  juramento.  Al  efecto  una  di- 
putación compuesta  del  senador  Torres  y  del  re- 
presentante Alvares  Losano,  pasóá  la  casa  de  dicho 
general  á  hacerle  saber  que  el  congreso  persistia  en 
que  se  presentara  á  prestar  el  juramento  y  que  el 
cuerpo  quedaba  reunido  esperándole.  El  general 
Santander  le  hizo  ver  qué  su  resistencia  no  proce-- 
dia  de  un  principio  de  desobediencia  de  que  jamas 
se  habia  hecho  culpable,  sino  de  que  se  creia  con 
derecho  á  representar  al  congreso  las  razones  que 
tenia  para  no  tomar  posesión  de  un  destino  que  ha- 
bia renunciado  con  todo  su  corazón;  que  ninguna 
ley  determinaba  que  un  empleado  en  la  segunda 
magistratura  del  estado  tomase  posesión  de  ella  pa? 
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ra  renunciarla;  que  por  el  contrario  la  práctica  y 
el  procedimiento  de  los  anteriores  congresos  es- 
taban en  armonía  con  su  opinión  acerca  de  que  no 
era  preciso  prestar  el  juramento  para  renunciar  la 
presidencia  de  la  república  ó  la  vicepresidencia,  ú 
otro  cualquiera  destino,  fuera  de  los  municipales 
exceptuados  expresamente  por  la  ley  colombiana; 
que  los  artículos  de  Ja  constitución  que  sabia  ha- 
berse alegado  en  la  discusión,  suponían  la  voluntad 
del  presidente  y  del  vicepresidente  para  tomar  po- 
secion  del  destino;  y  que  para  evitar  un  escándalo 
y  dar  una  nueva  prueba  de  sumisión  á  las  resolu- 
ciones del  congreso  de  la  república,  estaba  pronto 
á  ir  una  vez  que  permanecía  reunido  el  congreso 
solamente  esperándole. 

En  efecto  á  los  tres  cuartos  para  las  8  de  la  no- 
che se  presentó  dicho  general  Santander  acompa- 
ñado de  los  secretarios  de  guerra  y  del  interior,  y 
fué  conducido  por  una  diputación  del  seno  del  con- 
greso á  la  silla  que  le  estaba  destinada  á  la  derecha 
del  presidente  del  senado.  El  Sr.  Baralt  presidente 
del  senado  se  puso  de  pié,  y  habiendo  ordenado 
que  todos  hiciesen  lo  mismo  preguntó  al  futuro  vi- 
cepresidente :  ¿Juráis  por  Dios  nuestro  Señor  y  ei 
santo  evangelio  que  tocáis  sostener  y  defender  la 
constitución  de  la  república  y  cumplir  fielmente 
con  vuestros  deberes?  Si  lo  juro,  respondió  el  vi- 
cepresidente. Pues  si  asi  lo  hiciereis,  Dios  os  ayu- 
de, y  sino  os  Jo  demande.   Asi  sea. 

Entonces  el  vicepresidente  de  la  república  pro- 
t.  x.  7 
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nuncio  con  energía  y  con  la  expresión  sincera  de  un 
corazón  franco  y  leal  el  siguiente  discurso. 

SEñOR. 

Dos  veces  me  he  acercado  lleno  de  temor  á  este 
respetable  lugar  á  prestar  como  vicepresidente  de 
Ja  república  el  juramento  que  la  constitución  pres- 
cribe. En  1821  me  presenté  ante  el  congreso  cons- 
tituyente (de  grata  y  feliz  recordación)  aterrado  de 
considerar  el  enorme  peso  que  iba  á  agobiarme, 
las  grandes  dificultades  que  debia  vencer,  y  la  in- 
mensa responsabilidad  que  desde  aquel  momento 
pesaba  sobre  mis  débiles  fuerzas,  y  no  dejaba  de 
columbrar  desde  entonces  una  parte  de  los  sucesos 
que  nos  han  afligido.  Hoy  me  presento  asombrado 
de  ver  que  se  me  compromete  nuevamente  á  sos- 
tener y  defender  una  constitución  vilipendiada,  y 
por  cuya  vigorosa  defensa  me  he  acarreado  las  per- 
secuciones de  sus  enemigos,  las  diatribas  del  espí- 
ritu de  partido  y  el  odio  de  los  perturbadores  has- 
ta llegar  á  denunciarme  como  principal  y  única 
causa  déla  disociación  de  la  república.  En  1821 
al  lanzarme  en  el  mar  proceloso  que  debia  surcar 
siquiera  contaba,  entre  otras  cosas,  con  el  presti- 
gio de  ilí  dichosa  administración  en  el  vasto  depar- 
tamento de  Cundinamarca,  con  la  veneración  afec- 
tuosa que  prestaron  los  colombianos  á  los  actos  del 
congreso  constituyente,  y  con  los  esfuerzos  de  un, 
pueblo  que  deseaba  con  ansia  ver  reemplazado  el 
desorden  por  el  reinado  de   las  leyes.   ¿Pero  hoy, 
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Sr. ,  con  que  puedo  contar  para  llenar  unos  deberes 
que  están  en  choque  con  miras  ypretenciones  pre¿ 
maturas  é  intempestivas?  ¿Puedo  yo  servir  en  la 
administración  de  otra  cosa  que  de  inspirar  celos  y 
desconfianza  á  los  que  se  han  pronunciado  contra 
las  instituciones  y  contra  mí?  No  puede  ser.  De  na- 
da valdría  que  «me  vengase  délos  malos  ciudada- 
nos administrando  rectamente  6  aconsejando  el  bien 
de  la  nación,  de  los  amigos  pérfidos,  guardándome 
de  ellos.,  de  los  envidiosos,  mostrando  virtud  y  gran« 
deza  de  ánimo.,  y  de  los  traficantes  de  los  negocios 
públicos,  haciéndole  dar  cuenta  de  su  conducta.» 
El  mal  que  padece  la  república  no  cesaría  por  eso. 
En  este  conflicto  yo  he  ocurrido  al  único  remedio 
que  me  concede  la  ley,  al  de  presentaros  por  se- 
gunda vez  la  dimisión  de  lavieepresidencia.  El  me- 
dio de  evitar  compromisos  difíciles  de  cumplir,  de 
sofocar  los  partidos,  destruir  las  rivalidades  y  aun 
de  librarme  de  un  sacrificio  inútil  es  el  que  el 
congreso  admita  mi  patriótica  renuncia.  ¿Hay  en 
el  congreso  quien  de  buena  fe  me  crea  agente  prin- 
cipal y  único  de  los  males  de  la  república?  Leván- 
tesey  acúseme  en  cumplimiento  de  su  deber.  ¿Hay 
quien  piense  que  en  los  17  años  de  continuo  ser- 
vicio á  la  patria  he  podido  tener  alguna  parte  por 
pequeña  que  sea  en  la  libertad  que  goza  hoy,  ó  en 
la  fortuna  que  disfruta?  Le  suplico  que  se  levante 
y  que  en  recompensa  del  bien  que  he  contribuido 
á  darle.,  pronuncie  el  sí  admitiéndome  la  renuncia. 
Os  ruego,  Sr. ,  que  me  restituyáis  mi  libertad  y  tran- 
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qüilidad,  que  me  libréis  de  la  vicepresidencia  hoy 
mismo,  y  queme  preservéis  de  volverá  cargar  con 
la  culpa  de  lo  que  el  congreso  hiciere. 

Sobre  mí  recaen  todo  género  de  imputaciones. 
Se  me  acusa  de  autor  de  Jas  desgracias  de  la  patria, 
de  rival  y  enemigo  del  Presidente  Libertador;  por 
mí  la  constitución  boliviana  no  tiene  séquito,  por 
mí  la  confederación  de  Colombia,  Perú  y  Bolivia  se 
ha  frustrado,  por  mí  se  libertóla  nación  de  las  de- 
licias de  la  dictadura,  por  mí  sufren  los  pueblos  con- 
tribuciones, el  ejército  se  ha  desmoralizado,  las 
rentas  están  en  ruina,  arden  los  partidos  y  marcha- 
mos al  abismo.  Yo  en  concepto  de  los  enemigos 
del  sistema  político,  y  de  los  del  gobierno,  y  en 
sentir  de  hombres  tímidos  y  cobardes  que  tiem- 
blan   tengo  mas  poder  que  el  célebre  filó- 
sofo á  quien  faltaba  un  punto  de  apoyo  para  mover 
ia  tierra.  Admítase  mi  renuncia,  y  millones  de  bie- 
nes vendrán  á  reemplazar  todos  estos  males. 

Lo  digo  por  que  no  tengo  para  que  disimularlo. 
Mi  corazón  arde  en  deseos  de  ver  otro  ciudadano 
en  mi  puesto.  La  república  de  Colombia  entonces 
ó  recobra  su  poder,  su  tranquilidad  y  su  gloria  de 
modo  que  todos  los  colombianos  disfrutemos  de  paz 
y  seguridad,  libertad  y  dicha,  ó  se  aumentan  lascar» 
lamidades  que  se  quieren  aniquilar.  Lo  primero, 
ademas  de  producirme  un  bien  particular  como  ciu- 
dadano, será  un  argumento  irresistible  para  acredi- 
tar mi  desinterezado  patriotismo,  una  vez  que  me 
esforzépor  separarme  en  tiempo  de  la  vicepresiden- 
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cia.  Lo  segundo.,  visto  es  que  servirá  para  confun- 
dir á  los  que  han  desacreditado  las  instituciones, 
hecho  la  guerra  á  mi  administración,  y  provocado 
las  agitaciones  que  han  deshonrado  á  Colombia. 
Al  tiempo,  Sr. ,  al  infalible  tiempo  be  confiado  siem- 
pre el  juicio  recto  é  imparcial  sobre  los  sucesos  de 
1826,  y  sobre  la  primera  administración  constitu- 
cional de  Colombia. 

Renuevo  aquí,  en  presencia  de  la  augusta  repre- 
sentación nacional,  la  profesión  de  mi  fe  política  : 
sostendré  la  constitución  mientras  que  ella  sea  el 
código  de  Colombia;  mi  corazón  será  siempre  pu- 
ro y  desinteresado,  y  mi  alma  siempre  libre;  mi 
voluntad  será  la  del  pueblo  colombiano  legítima- 
mente expresada  ;  mi  obediencia  y  sumisión  serán 
de  la  ley  y  de  las  autoridades  debidamente  consti- 
tuidas ;  mis  sacrificios  y  desvelos  serán  inalterable- 
mente por  la  independencia  y  libertad  de  Colom- 
bia. —He  dicho. 

El  presidente  del  senado  puesto  de  pié  pronun- 
ció con  propiedad  y  gusto  el  discurso  que  sigue. 
SEÑOR , 

El  juramento  que  V.E.  acaba  de  prestar  en  pre- 
sencia del  congreso,  es  aquel  acto  augusto  que 
nuestra  constitución  exige  al  presidente  y  Vicepre- 
sidente de  la  república.  Al  prometer  V.  E.  ante 
los  padres  de  la  patria  sostener  y  defender  la  carta 
colombiana,  y  cumplir  fiel  y  exactamente  con  ios 
deberes  de  su  empleo,  no  ha  hecho  Otra  cosa  que 
asegurar  lo  que  tan   religiosamente    ha  cumplido 
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hasta  el  dia,  á  satisfacción  de  todos  los  amantes  del 
Órdeiijá  satisfacción  de  todos  los  hombres  de  bien, 
de  Jos  hombres  de  juicio. 

La  república  bajo  la  dirección  de  V.  E.  adquirió 
una  nombradia  que  aun  alhaga  nuestros  oidos  : 
ella  se  vio  á  ía  cabeza  de  los  nuevos  estados  ameri- 
canos: el  nombre  de  Colombia  se  pronunciaba 
con  entusiasmo;  y  la  edad  precoz  que  había  ma- 
nifestado en  su  marcha  constitucional,  la  hacían 
mirar  con  placer  y  encanto  por  cuantos  se  intere- 
san en  la  libertad  racional  del  género  humano.  Pe- 
ro, señor,  todo  es  falible  en  este  mundo;  todo  lle- 
va el  sello  de  la  humana  miseria.  En  medio  del 
brillo  de  nuestras  armas,  cuando  la  fortuna  agita- 
ba sus  alas  doradas  sobre  este  hermoso  pais,  cuan- 
do nuestro  crédito  se  iba  cimentando  mas  y  mas 
en  ambos  hemisferios,  entonces  fué  cuando  una 
desecha  borrasca  amenazó  sumergirnos  para  siem- 
pre. ¿Cual  fué  la  conducta  de  V.E.  en  tan  críticas 
circunstancias?  V.E.  penetrado  del  fuego  santo  de 
nuestras  instituciones,  defendió  lá  constitución  y 
las  leyes  con  un  carácter  y  firmeza,  que  lo  han  he- 
cho acreedor  al  afecto  y  gratitud  de  sus  conciu- 
dadanos, á  la  admiración  del  mundo  civilizado,  y 
se  ha  pleparado  un  lugar  distinguido  en  las  pre- 
ciosas páginas  de  nuestra  historia.  No  haya  riesgo 
que  la  patria  desmerezca  bajo  las  órdenes  de  V.E« 
V.  E.  es  el  magistrado  experimentado,  el  hombre 
de  la  constitución,  el  que  puede  sacarnos  del  la- 
berinto en  que  nos  hallamos,  el  que  debe  llevar  á 
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salvamentO'k  nave  del  Estado,  (i)  V.  E.  ha  servi-# 
do  ya  á  la  causa  pública-  diez  y  siete  años  y  debe 
continuar  sirviéndola,  porque  tal  es  el  elevado  des- 
tino á  que  está  llamado.  El  congreso  en  la  calma 
de  la  razón  y  del  buen  consejo,  y  V.  E.  con  las  in- 
dicaciones que  le  sugieran  su  experiencia,  sus  lu- 
ces y  conocimientos,  ambos  poderes  trabajaremos 
por  remediar  los  males  del  pueblo  colombiano,  y 
levantarlo  con  gloria  y  honor  á  la  sociedad  de  las 
naciones.  Asi  lo  esperan  nuestros  compatriotas,  asi 
la  Europa  que  nos  contempla,  asi  el  continente  de 
Colon  á  quien  pertenecemos.  Yo  lo  deseo  ardien- 
temente por  el  bien  de  esta  querida  patria  que  ha 
costado  tantas  lágrimas  y  sacrificios,  porque  V.  E. 
llene  el  complemento  de  su  gloria,  porque  todos 
correspondamos  á  los  votos  de  nuestros  comiten- 
tes., y  porque  nuestras  operaciones  merezcan  el  a- 
plauso  de  los  nacionales  y  extrangeros. » 

El  pueblo  espectador  reunido  en  un  número 
muy  considerable  gritó  :  viva  el  vicepresidente  de 
la  república.  Y  el  vicepresidente  al  despedirse  di- 
jo :  viva  el  augusto  congreso  de  Colombia.  Una  di- 
putación del  seno  del  congreso  acompañó  al  vice- 
presidente hasta  el  palacio  del  gobierno.,  con  lo 
cual  se  terminó  el  interesante  acto  del  12  de  mayo. 

CONTINUACIÓN 

De  las    sesiones  del  congreso. 

Reunido  el  congreso  el  dia  19  del  corri  en  tapara 

(1)  El  orador  hablaba  en  el  concepto  de  que  el  presidente  Liberta- 
dor ha  mostrado  repugnancia  á  servir  la  presidencia. 
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tomaren  consideración  las  renuncias  del  presidente 
y  del  vicepresidente,  resolvió  por  07  votos  contra 
35  que  no  las  tomaría  de  nuevo  en  consideración 
hasta  el  dia  6  de  junio  próximo.  La  votación  fué 
nominal.  .       .      „ 

El  dia  i"4  ha  presentado  el  Sr.  secretario  del  in- 
terior, en  ambas  cámaras,  las  memorias  correspon- 
dientes al  interior,  y  á  relaciones  exteriores, 

El  dia  18  el  secretario  de  la  guerra  presentó  las 
correspondientes  á  guerra  y  marina. 

El  testimonio  del  registro  en  que  se  asientan  los 
dictámenes  del  consejo  de  gobierno  se  ha  pasado 
al  senado  en  cumplimiento  del  artículo  i35de  la 
constitución;  el  poder  ejecutivo  pidió  que  se  leyera 
en  sesión  pública,  y  así  se  verificó. 

Igualmente  se  pasó  á  conocimiento  de  ambas  cá- 
maras elmensage  y  documentos  relativos  al  movi- 
miento de  nuestras  tropas  en  Lima  el  26  de  enero; 
los  avisos  sobre  la  salida  de  tropas  para  nuestros  de- 
partamentos del  sur,  y  las  ulteriores  noticias  de  su 
arribo  al  departamento  de  Guayaquil  y  cambio 
ocurrido  allí. 

También  se  introdujeron  en  la  cámara  de  repre- 
sentantes todas  las  actas  celebradas  en  la  repú- 
blica erffavor  y  en  contra  del  sistema  político  desde 
el  3o  de  abril  1826  hasta  la  fecha  con  el  siguiente 
mensage  del  ejecutivo. 
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Francisco  de  Paula  Santander,  etc.,  etc.  • 

Palacio  del  gobierno  en  Bogotá  á  17  de  mayo  de  1827-17. 
A  S.  E.  el  presidente  de  la  cámara  de  representantes. 
Excmo.  Senos, 

Tengo  el  honor  de  dirigir  por  conducto  de  V.E. 
y  para  conocimiento  del  congreso  un  expediente 
que  en  217  fojas  contiene  las  acias  celebradas  por 
las  municipalidades,  autoridades  constituidas  y  ve- 
cinos notables  de  varias  ciudades  pidiendo  refenv 
masen  la  constitución:  ellas  datan  desde  el  5o  de 
abril  de  1826  en  que  se  hizo  la  primera  en  Valencia: 
incluyo  también  en  70  fojas  las  actas  que  en  sentU 
do  contrario  se  han  hecho  por  algunas  otras  muni- 
cipalidades, ofreciendo  sostener  la  constitución  y 
el  gobierno  de  la  república,  é  igualmente  en  26  fo- 
jas útiles  copias  de  las  contestaciones  que  ha  dado 
el  ejecutiyo  á  las  principales  actas,  pidiendo  refor-* 
mas. 

Por  este  cúmulo  de  documentos  auténticos;  y  por 
las  diferentes  publicaciones  que  se  han  hecho  en  la 
gazeta  de  Colombia  y  en  otros  periódicos.,  de  las 
que  supongo  impuestos  á  los  honorables  miembros 
del  cuerpo  legislativo,  quedará  impuesto  el  congre- 
so de  las  diferentes  opinion'es  que  sobre  feformas 
han  manifestado  varias  provincias  de  la  república. 
Lasadas  por  logeneralnoconvienen  ni  en  las  refor- 
mas ni  en  los  medios  de  realizarlas;  unido  esto  á  las 
dudas  fundadas  que  se  han  manifestado  en  algunos 
puntos  sobre  la  libertad  de  las  expresadas  actas., 
t.  x.  8 
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Meen,  en  mi  opinión,  bastante  embarazoso  el  par- 
tido que  deba  adoptarse  en  las  actuales  circunstarf- 
cias  para  restablecer  la  tranquilidad  bajo  la  autori- 
dad de  nuestras  leyes  constitucionales. 

El  congreso  auxiliado  de  las  luces  y  conocimien- 
tos locales  de  sus  honorables  miembros,  que  son 
órganos  fieles  de  la  opinión  pública  de  sus  respec- 
tivas provincias  y  comisarios  de  la  nación,  sujetos  á 
Jas  reglas  que  tiene  prescritas,  hallará  el  remedio 
que  sea  suficiente  á  conservar  la  integridad  nacio- 
nal y  las  leyes  políticas,  sin  dar  lugar  á  nuevos  dis- 
turbios. El  gobierno  está  pronto  á  dar  por  medio 
de  los  secretarios  de  estado  cuantos  informes  esti- 
me oportuno  cualquiera  de  las  cámaras,  para  ilus- 
tración de  tan  arduo  negocio. 

Espero  que  V.  E.  se  servirá  trasmitir  al  senado 
todos  los  expedientes  que  acompaño  luego  que  la 
cámara  haya  hechode  ellos  el  uso  correspondiente. 
Espero  tambJen  que  después  de  haber  servido  al 
congreso  estos  documentos  se  devuelvan  á  la  se- 
cretaría del  interior  porque  son  los  originales  que 
deben  existir  en  ella. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Francisco  de  Paula  Santander. 
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COMUNICACIÓN  ? 

Del  poder  ejecutivo  a  la  cámara  de  representantes. 

■  iM»OOClff — ■■ 

Francisco  de  P.  Santander,  etc^ttc. 

Palacio  del  gobierno,  en  Bogotá,á  17  de  mayo  de  1827-17. 

A  S.  E.  el  presidente  de  la  cámara  de  representantes. 

Excmo  Señor, 

Desde  que  estalló  en  Valenciana  revolución 
^del  3o  de  abril  del  año  pasado,  previ  que  los  re- 
volucionarios se  acojerian  al  gastado  recurso  de 
elevar  sus  quejas  y  clamores  contra  la  tiranía  de 
los  magistrados, protestando  que  ella  era  la  que  íes 
habia  obligado  á  sacudir  el  yugo  de  la  obediencia  y 
buscar  en  sus  propias  fuerzas  el  remedio  á  tan  lo 
mal.  No  me  engañe  ¿y  como  me  habia  de  engañar 
cuando  desde  i822^en  cuyo  año  se  publicó  la  cons- 
titución,estoy  leyendo  los  periódicos  de  Venezuela 
fieles  órganos  del  partido  anti  constitucional.,  que 
allí  existia,  partido  enemigo  del  sistema  proclama- 
do en  Cúcuta,  del  gobierno  residente  en  Bogotá  y 
de  la  persona  en  quien  habia  recaído?  Para  salir  al 
encuentro  á  los  refractónos,  hice  publicar  inmedia- 
tamente el  manifiesto  sobre  la  conducta  del  poder 
ejecutivo  nacional  de  que  es  copia  el  adjunto  im- 
preso :  en  esta  pieza.,  como  lo  ha  visto  la  flacion,  y 
lo  verá  la  honorable  cámara,  se  ha  desenvuelta 
prolijamente  la  política  del  gobierno  respecto  á  los 
departamentos  del  norte,  los  obstáculos  contra  que 
ha  luchado,  los  esfuerzos  que  ha  empleado  para 
hacer  amable  el  sistema.,  y  las  medidas  adoptadas 
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por  el  ejecutivo  para  llenar  sus  deberes  hacia  todos 
ios  pueblos  de  la  república.  Diez  meses  ha  que  se 
publicó  y  circuló  este  manifiesto;  y  tengo  la 
doble  satisfacción  de  que  ala  acojida  favorable  que 
ha  merecido  en  todos  los  pueblos  fieles  á  las  leyeSj 
añado  la  de  que  ni  los  periódicos  de  la  revolución 
de  Venezuela, ni  sus  autoridades, ni  los  papeles  de  la 
oposición,  ni  los  sostenedores  de  reformas  hari 
desmentido  ninguna  de  las  aserciones  que  allí  se 
consignaron,  ni  se  han  atrevido  á  refutarlo;  prue- 
ba de  que  el  manifiesto  hablaba  la  verdad  de  un  mo- 
do que  ni  pretextos  dejó  para  obscurecerla  ó  desfi-- 
gurarja* 

Mas  no  ha  sido  este  solo  el  triunfo  del  gobierno 
constitucional  en  la  sana  opinión  pública  sobre  las 
pretenciones  y  acusaciones  fulminadas  por  los  di- 
sidentes. Ymitando  ellos  á  aquellos  pueblos,  que 
avanzados  en  la  edad  de  la  emancipación  y  justa- 
mente agraviados  por  sus  metrópolis,  resolvieron 
sacudir  el  yugo  de  la  dependencia^  y  se  reunieron 
en  asambleas  para  enumerar  las  causas  que  les  o- 
bligaban  á  tomar  semejante  partido,  convocaron 
inmediatamente  los  diputados  délas  municipalida- 
des de  Venezuela  y  Apure  para  que  reunidos  en 
Valencig,  formasen  el  acta  de  agravios  contra  la 
constitución,  las  leyes  y  el  gobierno,  de  modo  que 
siniese  de  vigorosa  vindicación  de  la  conducta  re- 
fractaria de  aquel  territorio.  Se  reunieron  en  efecto 
y  para  mayor  realse  de  la  injusticia  de  sus  alegatos, 
concurrieron  algunas  personas  altamente  ofendidas 
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Contra  el  ejecutivo  y  el  congreso  porque  les  Labia 
llamado  á  dar  cuenta  de  su  conducta.  ¿Como  no  se 
esforzarla  la  asemblea  de  Valencia  para  hallar  de- 
fectos en  las  leyes,  errores  en  el  gobierno,  males 
en  la  administración,  y  perjuicios  en  los  pueblos, 
que  sirviesen  para  cohonestar  la  revolución,  au- 
mentar el  número  de  sus  partidarios,  y  darle  el 
aire  de  justa  y  necesaria?  Considere  cada  cual  cuan- 
tos serian  los  esfuerzos  de  esta  asamblea,  que  fué 
convocada  expresamente  para  hacer  acusaciones  al 
ejecutivo  nacional  que  yo  ejercía,  y  admírese  de 
que  el  resultado  haya  «ido  una  completa  y  peren- 
toria vindicación  de  ese  gobierno  que  deseaban  sa- 
car delincuente.  Presento  á  la  honorable  cámara  en 
la  refutación  que  hice  publicar  contra  el  acta  de  la 
asamblea  de  Valencia, el  cuadro  de  los  cargos  que  hi- 
cieron los  diputados,  y  las  satisfactorias  respuestas 
que  obtuvieron.  Suplico  á  V.  E.  haga  leer  estas  pie- 
zas,, y  que  llame  la  atención  de  la  honorable  cámara 
a  los  documentos  á  que  ellas  se  refieren.  Si, como  yo 
lo  espero,la  cámara  llega  á  convincersedela  verdad 
contenida  en  las  dos  piezas  de  que  he  hecho  mérito, 
juzgo  que  habrá  adelantado  un  paso  hacia  el  impor- 
tante fin  de  averiguar  cuales  han  sido  las  causas  de 
las  agitaciones  pasadas  que  han  disociado»la  repú- 
blica., y  cuales  los  remedios  que  convenga  aplicar. 
Estoy  pronto,  Sr.  presidente    á  dar  en  la  materia 
cuantas  explicaciones  estime  la  honorable  cámara 
•conducentes  á  este  objecto. 


Dios  guarde  á  V.  E. 


Francisco  de  P.  Santander. 


Q2 

REPRESENTACIÓN 

Dirigida  al  poder   ejecutivo   por  los  oficiales   del 
ejercito  y  milicias  residentes  en  pasto. 

Excmo.  Señor, 

Los  oficiales  de  ejército  de  esta  guarnición,  y 
los  de  milicias  de  esta  provincia  que  tienen  el  ho^ 
ñor  de  suscribirse,  á  V.  El.  con  la  mas  sumisa  su- 
bordinación, dicen:  que  habiendo  ratificado  ayer 
el  juramento  solemne  de  la  constitución  colombiana 
ante  la  autoridad  respectiva.,  como  la  única  garan- 
tía de  nuestras  seguridades,  debemos  protestar  á 
V.  E.  que  ese  libro  escrito  en  la  sabiduría  del  año 
de  1821  lo  ha  sido  con  la  sangre  de  nuestras  venas; 
que  él  será  sostenido  con  el  mismo  vigor  y  carác- 
ter nacional  que  hemos  observado  en  el  discurso 
de  los  escándalos  pasados  :  soldados  de  la  patria, 
veteranos  en  la  lucha  de  la  independencia,  no 
traicionaremos  á  sus  principios  ni  burlaremos  ja- 
mas el  sacrificio  laudable  de  nuestros  hermanos. 
Seremos  infatigables  para  defender  esa  libertad 
donde  quiera  que  sea  amenazada  :  nuestros  brazos 
son  disponibles  á  donde  la  ley  se  viole,  y  nos  lla- 
me á  s,u»  socorro. 

Antes  hemos  creído  innecesario  hacer  esta  mani- 
festación porque  juzgamos  que  nuestra  conducta 
y  disciplina  ejemplar  era  la  expresión  mas  clara, per 
ro  hoy  que  suena  el  nombre  de  Yaguachi  con  sen- 
tido acomodado, hacemos  á  V.  E.  y  al  mundo  todo 
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la  protesta  de  que  cualquiera  ataque  á la.  constituí 
cion  sancionada  por  nuestros  legítimos  comisarios 
y  adoptada  generalmente,  será  un  desafio  que 
aceptaremos,  prometiendo  á  la  nación  que  el  bri- 
llo de  nuestras  armas  no  se  empañará  ni  cederá  su 
puesto,  mientras  que  esa  constitución  sagrada  no 
sea  revocada  en  el  tiempo  legal  y  bajo  los  mismos 
principios  liberales  establecidos. 

El  poder  ejecutivo  aceptará  esta  nuestra  protes- 
ta nacida  de  nuestro  corazonj  permitida  por  nues- 
tras leyes,  y  rogamos  á  V.  E.  la  trasmita  al  próximo 
congreso  para  que  conozca  que  somos  dignos  ciu- 
dadanos de  Colombia  armados  solo  para  defender 
su  integridad  é  instituciones  hasta  agotar  el  resto 
de  nuestra  sangre.  Siempre  sumisos  á  las  leyes, 
siempre  soldados  de  la  libertad :  jamas  corrompi- 
dos, jamas  doblados:  estricta  disciplinay  obedien- 
cia ciega  á  la  ley  suprema  de  nuestra  patria,  es  la  divi- 
sa de  los  suscriptóres,  Pasto,6demayode  1827 — 17. 

Excmo.  Sr.-Él  subteniente  2.  Antonio  Bentan- 
cur,  el  id.  2.  Lorenzo  Pinto,  id.  id.  Serafín  Lazo, 
el  subteniente  1.  Luis  Joven,  el  2.  Manuel  Cocina 
el  id.  2.  Andrés  Vega,  id.  id.  JoséCevallos,  id.  id. 
Miguel  del  Toro,  Id.  id.  Joaquín  María  Delgado, 
id.  id.  «losé  Belda,  el  1.  Cayetano  Rengifo^  id.  id. 
Pedro  Casimiro  Lubartes,  el  subteniente  1.  Lo- 
renzo García,  el  1.  Mariano  Herrera,  teniente  2. 
Gabriel  Rodríguez,  capitán  Gabriel  Maria  Halruz, 
teniente  1.  Gregorio  "Osorio,  el  capitán  Francisco 
Gutiérrez,  capitán  Pedro  Ignacio  Vergara,  capitán 


64 
Eulogio  Vidancéd,  el  capitán  Cayetano  Acebedo^ 
capitán  Lino  Paredes,  el  capitán  con  grado  de  i . 
comandante  Ramón  Mola,  el  id.  con  grado  de  2, 
comandante  Felipe  Bravo,  el  2.  comandante  Diego 
Esley.,  1.  comandante  Francisco  María  Losano,  ej 
coronel  comandante  de  armas  José  Maria  Obando. 
Siguen  las  firmas  délos  oficiales,  de  milicias  en  ser- 
vicio activo.  El  coronel  graduado  de  milicias  Mi-, 
guel  Guerrero,  el  capitán  de  id.  Estevan  Puertas, 
el  subteniente  de  id.  Francisco  Davila. 


RESOLUCIÓN 

Bogotá  julio  2  de  1827. 

El  poder  ejecutivo  nunca  ha  dudado  de  que  los 
oficiales  que  suscriben  esta  exposición,  han  sido 
y  serán  siempre  fieles  á  sus  juramentos,  obedientes 
al  gobierno  constitucional  y  subordinados  á  sus  ge-? 
fes  y  aunque  vé  con  satisfacción  comprobado  este 
concepto  les  recuerda  la  circular  de  i5  de  marzo 
en  quese  recomienda  la  fuerza  armada  ala  frecuen- 
te lectura  de  la  ley  orgánica  del  ejército,  y  la  rk 
gurosa  observancia  de  sus  deberes. 

Hágaseles  saber  para  su  satisfacción :  publíquese 
todo  en  la  Gaceta  y  pásese  aí  congreso  como  lo  so* 
licitan,  e 

SOCBLETTE. 
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EXTRACTO 


Del  mensage  que  el  vicepresidente   presentó   al 
congreso  en  26  de  mayo  sobre  las  medidas  que  en 
su  concepto  podrían  adoptarse  para  restablecer 
el  orden  publico. 

Después  de  que  en  este  largo  mensage  presentó 
el  vicepresidente  el  estado  actual  de  la  república  en 
el  Norte,  centro  y  Sur,  entró  á  proponer  que  se 
expidiese  una  ley  de  olvido,  que  se  determinase  el 
modo,  tiempo  y  objetos  en  que  los  ciudadanos  de- 
bían usar  del  derecho  de  petición^  que  se  decre- 
tase una  ley  declarando  quienes  eran  conspirado- 
res., y  como  debian  ser  juzgados.,  que  se  tomase  en 
consideración  la  necesidad  de  reservar  algunas  fa- 
cultades extraordiu arias  bien  determinadas  para 
asegurar  la  tranquilidad  de  Venezuela,  Maturin  y 
Orinoco.,  que  se  obligase  al  Libertador  á  venir  á  to- 
mar las  riendas  del  gobierno,  que  se  autorizase  al 
ejecutivo  para  reprimir  el  poco  ó  ningún  zelo  con 
que  se  ejecutaban  las  leyes  particularmente  las  de 
hacienda,  y  que  se  hiciesen,  algunas  reformas  en 
las  leyes  civiles  y  orgánicas.,  que  mejorasen  la  ad- 
ministración de  los  departamentos  y  provincias,  y 
la  de  justicia,  habló  asi  de  la  cuestión  principal  so- 
bre reformas  constitucionales. 

«Inoficiosos  y  superfluos  parecerán  á  algunos 
los  trabajos  del  congreso  si  la  principal  cuestión  so- 
bre reformas  constitucionales  se  escapa  de  su  vigi- 
lancia y  poder.  Yo  de  intento  había  reservado  pa- 

t.  x.  9 


66 
ra  lo  último  tratar  de   la  mas  grave  y  mas  delicada 
materia  que  ha  podido  presentarse  en  todo  el  cur- 
so   de  Ja  revolución;  grave  por  que  las    reformas 
sustanciales  en  un  sistema  son  ordinariamente  orí- 
gen  de  funestos  resultados,  y  delicada  por  que    el 
congreso  constitucional  haría  traición  á   sus  pode- 
res si  ejerciese  el  que  no  tiene,  y  al  mismo  tiempo 
se  baria  responsable  de  las  futuras  desgracia  de  la 
patria,  si  desoyese  el  clamor  que  ya  se  ha  oido  con- 
tra la  constitución.  Remontémonos  al  origen  de  es- 
te clamor,  ó  mas  claro,  á  los  dias  en  que  empezó  á 
difundirse  á  fin  de  formar  un  juicio  exacto  á  cerca 
de  si  él   ha  sido  la  expresión  de  la  voluntad  libre 
de  la  nación.  Sabe  el  congreso  tanto  como  el   eje- 
cutivo, que  desde  la  publicación  de  la  constitución 
se  dejaron  percibir  opiniones  contra  ella,   aunque 
á  decir  verdad,  estaban  reducidas  á  muy  pequeño 
círculo.  Los  hombres  pensadores.,  que  son  los  que 
en  todas  partes  forman  la  sana  opinión  pública  ad- 
hirieron á  dicho  código^  ya  por  que    el  estado  del 
pais  reclamaba  una  concentración  absoluta  de    po- 
der y  de  fuerzas,  ya  por  que  veían  todavía  los   ex- 
tragos que  la  debilidad  de  ios   sistemas  anteriores 
habia  contribuido  á  causar  por  la  mano  del  ejérci- 
to español,  y  ya  en  fin  por  que  esperaban  que  la 
práctica  de  diez  años  mostrase  claramente  cual  de- 
bía ser   el  régimen  político  que   conviniese  á  Co- 
lombia. Los  esfuerzos  de  Jos  pocos  enemigos  de  la 
constitución  no  duraron  sino  hasta  el  año  de  23  en 
que  el  primer  congreso   constitucional  se  condujo, 
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absolutamente  según  las  reglas  que  ella  les  prescri- 
bió, y  en  que  el  Libertador  renovó  solemnemente* 
la  protesta  de  morir  al  frente  del  ejército  soste- 
niendo la  inviolabilidad  del  código  :  tanto  los  es- 
critores de  Caracas,  como  los  de  otros  lugares  se 
resignaron  á  esperar  la  época  anunciada  en  el  art. 
191  limitándose  desde  entonces  á  ilustrar  á  los 
pueblos  sobre  la  bondad  del  sistema  federativo. 
Cuatro  sesiones  tuvo  ei  congreso  desde  1823  basta 
1826.,  y  aunque  el  art.  190  de  la  constitución  pre- 
fija el  modo  de  reformarla  parcialmente,  no  tiene 
noticia  el  ejecutivo  de  que  los  diputados  propusie- 
sen reforma  alguna.  Los  nombrados  por  Venezue- 
la, por  el  Zulia,  por  los  departamentos  del  Sur  ja- 
mas manifestaron  que  era  preciso  ó  conveniente 
alterar  las  leyes  constitucionales  en  bien  de  sus 
comitentes.,  y  para  evitar  un  trastorno  interior  :  ni 
los  diputados  en  congreso,  ni  las  asambleas  elec- 
torales que  se  reunieron  en  1822  y  en  1825,  ni 
las  juntas  provinciales,  ni  las  municipalidades  nin- 
guna representó  al  congreso  pidiendo  que  la  cons- 
titución se  alterase  ni  en  parte  ni  en  el  todo,  y  me- 
nos que  se  anticipase  la  época  de  la  convención 
nacional.  Esta  conducta  uniforme  y  verdaderamen- 
te libre,  por  que  entonces  todo  ciudadano»  obraba 
bajo  la  garantía  de  las  leyes,  y  sin  temor  de  ningu- 
na especie,  prueba  á  todas  luces,  que  la  nación  es- 
taba conforme  con  sus  leyes  constitucionales  cual- 
quiera que  fueran  sus  d-efectos,  y  que  esperab- 
para  reformarlas  y  mejorarlas  á  que  llegase  el  tierna 
po  legal  en  que  se  reuniese  la  convención. 


¿Se  ha  olvidado  ya  cuando  fué  que  empezaron 
á  oirse  los  clamores  por  reformas  y  por  la  anticipa- 
ción de  la  convención?  En  Valencia  fué  donde  se 
dio  el  primer  grito  por  reformas.,  después  de  haber 
sido  repuesto  á  la  comandancia  general  el  general 
Paez  contra  las  órdenes  del  ejecutivo  fundadas  en 
el  art.  100  de  la  constitución.  Alli  fué  donde  apo- 
derados de  los  negocios  los  que  habían  mostrado 
desafecto  á  la  constitución,  apelaron  á  su  insuficien- 
cia y  debilidad,  no  solo  para  cohonestar  el  acto  ile- 
gal y  tumultuario  que  ya  se  habia  cometido  el  5o 
de  abril,  sino  para  buscar  partidarios  donde  quiera 
que  hubiese  desafectos  á  la  constitución  y  des- 
contentos con  el  gobierno.  Maracaibo  el  primero, 
y  después  Guayaquil^  Quito,  y  Cuenca  manifesta- 
ron en  sus  actas  el  deseo  de  que  se  anticipase  la 
reunión  de  la  convención  general,  como  el  medio 
de  evitar  la  guerra  civil  y  la  ruina  de  la  república. 
Nótese  que  la  manifestación  de  estas  ciudades  fué 
efecto  de  dos  ideas  equivocadas,  la  una  de  que  el 
suceso  de  Valencia  era  la  expresión  de  todo  el  pue- 
blo de  Venezuela  y  de  Apure^  y  la  otra  de  que  el 
ejecutivo  inmediatamente  ocurría  á  la  fuerza  de  las 
armas  para  restablecer  el  orden,  y  de  hecho  encen- 
día la  guerra  civil,  que  sin  duda  era  el  último  de 
los  males  que  podían  suceder  á  Colombia.  Las  per- 
sonas que  firmaron  el  acta  no  alcanzaban  á  ver  otro 
arbitrio  de  evitar  estos  desastres  que  el  de  convo- 
carla convención,  pero.,  ¿no  se  deduce  de  estos 
hechos  que  el  miedo  á  un  mal    de  tamaña  magni- 
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tud  fué  el  que  obró  en  Jos  ánimos  de  los  que  ex- 
presaron sus  deseos  en  dichas  actas?  Y  con  tales* 
caracteres,  aun  prescindiendo  de  la  consideración 
de  que  el  descontento  con  ciertas  personas  pudo 
haber  influido  en  esos  actos,  ¿se  estimará  de  libre 
y  espontánea  voluntad  del  pueblo  el  deseo  de  que 
se  anticipase  la  convención?  Tal  vez  me  equivoca- 
ré; pero  yo  no  puedo  estimarla  tal.  La  voluntad  de 
la  nación  sobre  un  objeto  se  expresa  libremente 
después  de  que  ha  precedido  la  competente  dis- 
cusión, cuando  no  hay  temor  ó  esperanza  de  nin- 
guna especie  que  pueda  influir  en  ella,  cuando  los 
órganos  por  los  cuales  se  expresan  están  convenci- 
dos de  lo  que  van  á  hacer,  y  obran  con  la  seguri- 
dad de  que  las  leyes.,  y  solas  leyes  les  protegen,  ó 
les  condenan  si  las  infringen.  Todo  lo  demás  es 
ilusión,  y  seria  lo  mismo  que  sostener  que  la  vo- 
luntad del  pueblo  francés  votando  por  el  imperio 
en  la  casa  de  Napoleón,  fué  la  expresión  libre  y  es- 
pontánea de  la  nación. 

Omito  hablar  de  los  posteriores  actos  de  algunas 
ciudades  del  Sur  y  de  la  costa  del  Atlántico  en  que 
proclamaron  dictadura,  facultades  extraordinarias 
y  un  nuevo  proyecto  de  constitución,  por  que  no 
me  parece  que  hay  quien  juzgando  desapasionada- 
mente no  reconozca  el  origen  de  semejantes  esce- 
nas, y  el  engaño  con  que  se  ganó  la  adquiescencia 
de  algunos  buenos  ciudadanos.  Estas  actas,  menos 
que  ningunas  otras  pueden  servir  de  termómetro 
para  conocer  la  voluntad  nacional,  por  que  habien- 
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do  sido  obra  de  la  precipitación,  del  engaño  y  de 
^ia  seducción,  los  pueblos  expresaron  lo  que  se  les 
dijo  que  convenia  al  bien  y  felicidad  de  Colombia 
sin  examinar  la  verdad  de  ello.  Es  por  tanto  una 
cosa  algo  mas  que  cierta,  que  los  actos  populares 
que  han  aparecido  desde  el  5o  de  abril  de  1826* 
basta  hoy,  no  pueden  calificarse  de  ser  la  expresión 
libre  de  la  república  de  Colombia;  que  por  consi- 
guiente no  hay  un  principio  legítimo  por  el  cual 
pueda  conocerse,  si  la  nación  desea  anticipar  la 
época  de  las  reformas  constitucionales;  que  todos 
los  hechos  anteriores  al  ominoso  tumulto  de  Va- 
lencia el  5o  de  abril,  lejos  de  dar  idea  de  que  se 
aspiraba  á  dicha  anticipación,  persuaden  que  la 
nación  entera  marchaba  conforme  y  tranquila  bajo 
la  constitucionj  confiada  en  mejorarla  en  la  época 
que  prefijó  con  tanta  prudencia. 

A  mi  modo  de  entender,  daria  el  congreso  una 
"idea  muy  rebajada  de  la  dignidad  de  su  comisión  y 
carácter  y  del  honor  colombiano  si  se  atuviese  á 
ios  actos  mencionados  para  tomar  un  temperamen- 
to agradable  á  los  innovadores.  Todos  los  hombres 
del  mundo  culto  censurarían  la  debilidad  del  cuer- 
po nacional  de  Colombia,  y  temblarian  por  la  fu- 
tura suer.te  de  este  afortunado  país.  ¿Por  qué  qnien 
confiaría  mas  en  la  estabilidad  del  sistema  que  se 
proclamase  en  Colombia?  Si  en  esta  vez  el  descon- 
tento y  la  insubordinación  habían  conducido  Jas 
«•osas  al  grado  de  obligar  al  congreso  á  escuchar  sus 
clamores  y  complacerlos,  ¿habría  confianza  de  que 
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en  lo  sucesivo  no  se  repitiese  la  misma  comedia  ? 
Sin  duda  que  no.  El  descontento  es   hijo  de  todos 
los  sistemas  y    de    todos  los  gobiernos.    Desde    la 
creación  del  mundo  hasta  nuestros  dias   la  historia 
sagrada  y  profaoa  no    presentan   sino  gobernantes 
odiados,  leyes  ultrajadas,  magistrados  desobedeci- 
dos por  el  descontento  y  espíritu  de  partido.  Hubo 
descontentos  en  Grecia,  los  hubo    en    R.oma  :  los 
hay  en  Inglaterra,  en  Francia  y  en  Rusia  :  los  hay 
en  el  iNorte  América,  en  Mégico.,  en  Guatemala,  en 
el  Rio  de  la  Plata,  en  Chile,  y  en  el  Perú;  los  hubo 
y  los  habrá  en  Colombia,  sea  cual  fuere  el  sistema 
que  domine  y  la  persona  que  gobierne.   Las  hue- 
llas que  han  dejado  las  agitaciones  pasadas,  no   se 
borrarán  fácilmente;  por  ellas  seguirán  ufanos  to- 
dos cuantos  en  lo  futuro  pretendan  desfogar  su  des- 
contento y  lograr  sus    miras;   clamarán  contra  las 
leyes  como  ineficaces;  gritarán  contra   el  gobierno 
como  tirano  é  imbécil;  se  armarán,    reunirán  jun- 
tas populares.,  amenazarán,  y  al  fin  de  grado  ó  por 
fuerza  echarán  en  tierra  el  sistema  que  detestan  y 
el  gobierno  que  odian.  No  son    estas  ficciones   de 
la   imaginación  :  son    cálculos  fundados  sobre  da- 
tos muy  seguros  y  sobre  la  experiencia  de   lo  que 
ha  sucedido  en  cien   naciones.    ¿Y   no  Argará  el 
presente  congreso  con  la  responsabilidad  de  todos 
los  futuros  males  que  sobrevengan,    del  deshonor 
de  Colombia.,  y  de  las  desgracias  en  que  puede  ser 
envuelta,  si  en  esta  vez  se  muestra  débil  y  condes- 
cendiente á  la  expresión  del  descontento  y  de  la 
precipitación  ? 
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Quizá  se  cree  al  ejecutivo  por  lo  que  acaba  de 
exponer,  obstinado  en  sostener  el  sistema  político 
tal  cual  es  hasta  que  llegue  el  año  de  5i.  No.,  cier- 
tamente. El  ejecutivo  no  puede  cerrar  los  ojos  al 
estado  en  que  se  halla  la  república,  ni  á  las  dificul- 
tades que  preséntala  reunión  sólida  y  firme  délas 
partes  dislocadas.  A  fuerza  de  decirse  tantas  veces., 
que  la  constitución  es  ineficaz  para  Colombia,  y 
que  el  bien  y  la  dicha  no  pueden  adquirirse  y  go- 
zarse sino  bajo  otro  sistema,  se  ha  engendrado  el 
deseo  de  reformarla.  Este  deseo  que  antes  anima- 
ba a  muchas  personas  ilustradas  y  patriotas,  se  ha 
comunicado  á  los  que  se  han  comprometido  en  las 
agitaciones  pasadas  y  á  ios  que  aspiran  a  ocupar  los 
destinos  que  un  cambio  les  prepara.  Entre  las  di- 
ficultades que  palpan  todos  los  partidos  para  volver 
á  colocar  las  cosas  en  el  estado  en  que  estaban  an- 
tes del  movimiento  de  Valencia,  se  cree  que  el  re- 
medio para  preservar  al  pais  de  su  completa  ruina, 
es  adoptar  aquellas  medidas  legales,  que  legitimen 
la  reforma  y  la  revistan  de  todas  las  competentes 
garantías.  El  congreso  se  halla  entre  dos  extremos, 
entre  el  de  no  poder  estimar  como  libre  voluntad 
de  la  nación  los  actos  que  quedan  examinados,  y 
el  de  preservar  á  Colombia  de  desastres  mayores. 
Al  ejecutivo  le  parece  que  el  medio  mas  expedito 
y  el  único  de  que  el  congreso  no  traspase  Ja  línea 
de  sus  poderes,  y  que  al  mismo  tiempo  no  sufoque 
la  verdadera  voluntad  nacional,  es  el  de  examinar 
del  modo  mas   legal  cual  es  esa  voluntad  nacional 
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dicho  dej  modo  mas  legal,  por  que  circunscripto 
el  congreso  á  límites  claros  y  conocidos,  cualquie- 
ra resolución  suya  fuera  de  la  línea  en  que  ellos  es^- 
tan  fijadosjviciaria  fundamentalmente  toda  reforma, 
y  el  edificio  que  se  levantase  sobre  sus  cimientos, 
serian  débiles  y  deiesnables.  Podríase  consultar  la 
opinión  de  la  república  por  medio  de  un  consejo 
nacional,  á  quien  se  autorizase  para  reunirse  en  ua 
Jugar  que  no  fuera  Bogotá, ni  ciudad  alguna  donde 
estuviera  á  su  alcance  la  fuerza  armada  ni  otro  nim- 
gun  influjo,  que  no  fuera  el  de  la  razón  explicada 
por  Ja  imprenta,  y  previa  la  discusión  correspon- 
dien te,, manifestase  que  convenía  á los  intereses  deJ 
pueblo  colombiano  la  anticipación  de  la  conven^- 
-cion  nacional  previa  la  interpretación  del  art.  191 
que  debia  hacer  eJ  cougreso.  Este  dictamen  del 
consejo  nacional  seria  el  resultado  de  serias  medi- 
taciones, y  de  las  luces  y  patriotismo  de  los  que 
fuesen*nombradosj  el  congreso  de  1828  en  vista  de 
lo  que  resultase  tomaría  sin  vacilar  la  medida  cor- 
respondiente. En  concepto  del  ejecutivo  eJ  pará- 
grafo 26  del  artículo  55  de  Ja  constitución  pudiera 
autorizar  aJ  congreso  para  esta  determinación,  por 
que  pudiendo  decretar  todas  las  leyes  y  ordenan- 
zas de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  es  decir, 
Jas  que  á  ninguno  otro  poder  en  la  república  le  es 
permitido  decretar,  y  teniendo  necesidad  de  in- 
vestigar en  las  críticas  y  peculiares  circunstancias 
en  que  nos  hallamos  cual  es  el  verdadero  deseo  de 
t.  x.  10 
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sus  comitentes  sobre  anticiparla  convención,  ó  es- 
perarla para  la  época  señalada  en  el  artículo  19!, 
puede  expedir  el  decreto  en  el  cual  determina  el 
modo  de  hacer  dicha  investigación.  Por  el  artículo 
32  es  común  á  las  asambleas  electorales  la  disposi- 
ción del  artículo  25,  y  este  dispone  que  las  asam- 
bleas parroquiales  en  la  época  de  su  reunión  solo 
ejerzan  las  funciones  que  les  da  la  constitución,  ó 
les  diere  la  ley;  luego  la  ley  puede  ampliarlas  atri- 
buciones de  las  asambleas  electorales,  y  de  hecho 
puede  el  congreso  decretar  que  reunidas  dichas 
asambleas  en  un  dia  señalado,  procedan  á  nombrar 
el  número  de  diputados  que  se  quiera  fijar  á  cada 
provincia  para  componer  el  consejo  nacional.  De 
este  modo,  sin  dar  el  congreso  un  paso  contrario 
á  la  constitución  y  sin  atenerse  á  Jos  clamores  que 
se  han  dejado  oir  en  las  actas  ilegales  é  intempes- 
tivas de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  dará  espe- 
ranzas fundadas  á  los  pueblos  que  apetecen  since- 
ramente cualquiera  reforma^  se  verificará  esta  por 
los  términos  pacíficos  y  legítimos  en  que  debe  fun- 
dar su  estabilidad,  ó  se  conservara  la  integridad 
nacional  sin  riesgo  de  comprometer  en  serios  dis- 
turbios á  los  pueblos,  ó  se  conservará  el  presente 
régicnerf'político  hasta  el  año  de  i83l.  De  cual- 
quiera manera  que  sea,  el  congreso  se  presenta 
como  verdadero  reconciliador  extendiendo  sus  pro- 
videncias benéficas  hacia  todos  los  pueblos  con 
igualdad  y  con  los  mas  sinceros  deseos  por  su  bien 
y  felicidad.   Con  una  mano  sostiene  con  firmeza  el 
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edificio  político  tal  cual  fo  formó  la  constitución* 
de  Cúcuta,  y  coa  otra  provee  de  remedios  legales 
para  que  la  nación  libremente  reforme  Jo  que  esti- 
me perjudicial  sin  exponerla  á  disensiones,  cuyo 
resultado  fuera  la  guerra  entre  individuos  de  una 
misma  familia,  y  la  disociación  absoluta. 

Un  caso  solo  podia  presentarse  en  que  se  debía 
evitar  Ja  reunión  del  consejo  nacional,  y  es  en  el 
de  que  el  Libertador  prestase  el  juramento  cons- 
titucional., se  encargase  del  ejecutivo  y  prometiese 
notoriamente  sostener  Ja  constitución  basta  tanto 
que  reformada  en  la  época  que  ella  prefija.,  dejare 
de  obligar  á  ningún  ciudadano.  Entonces  creo  ab- 
solutamente que  seguiria  el  sistema  sin  tropiezos 
ni  oscilaciones,  por  que  decidida  por  ello.,  como  lo 
está  una  parte  pensadora  de  la  nación  por  el  bonor 
de  su  pais,  la  que  ha  pedido  reformas  se  sometería 
respetuosamente  á  la  voz  del  Libertador;  y  como 
en  él  ha  librado  sus  esperanzas  y  toda  su  confianza, 
estimaria  su  decisión  por  las  leyes  constitucional 
les,  como  lo  que  convenia  al  bien  y  prosperidad 
de  toda  Ja  república.  PSo  dudo  yo  que  el  Liberta- 
dor prometiera  esto  al  encargarse  de  Ja  administra- 
ción previo  el  juramento  constitucional;  lo  que  du 
do  eSj  si  se  resolverá  á  encargarse  del  gobierno., 
después  deque  ha  protestado  solemnemente  que 
renunciaría  una,  mil  y  millones  de  veces  Ja  presi- 
dencia del  estado.  Esta  duda  es  la  que  me  ha  de- 
cidido á  proponer  el  arbitrio  del  consejo  nacional, 
y  quesea   este  ú  otro   acaso  mas  legal,  siempre  el 
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f  ongreso  se  verá  obligado  á  adoptarlo,  embarazado 
también  con  aquella  misma  duda.  £1  tiempo  pasa 
rápidamente,  el  Libertador  está  á  muy  larga  dis- 
tancia,, y  los  males  de  la  república  poco  disminu- 
yen. He  de  prometerme  con  muy  justo  motivo  que 
el  congreso  meditará  profundamente  esta  indica- 
ción y  resolverá  lo  que  hallare  mas  conforme  al  biea¡ 
general. 


COMUNICACIÓN 

DEL  PODER  EJECUTIVO,  A  LA  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES, 

Francisco  de  P.  Santander,  etc.,  etc. 
Palacio  deí  gobierno  en  Bogotá  á  22  de  mayo  de  1827- i  7., 
Al   Sr.  presidente  de  la  cámara  de  representantes. 

Voy  á  hablar  boy  de  la  hacienda  nacional,  pim- 
ío de  una  importancia  extraordinaria,  que  insen- 
siblemente nos  va  conduciendo  á  la  ruina  y  á  la  di- 
solución. Ruego  á  la  honorable  cámara  que  acoja 
esta  exposición  con  todo  el  interés  que  corresponde 
á  su  comisión  y  deberes.  Sin  las  perturbaciones  em- 
pezadas en  Valencia,  hoy  nuestra  hacienda  estaría  en 
un  píe  ventajoso,  ó  por  lo  menos  en  el  estado  de  su- 
fragar áías  principales  erogaciones  de  la  república. 
Compruébase  esta  verdad  con  los  estados  de  ingre- 
sos y  egresos  del  tesoro  nacional,  y  el  presupuesto 
de  gastos  calculado  para  el  presente  año  de  1827. 
Las  rentas  hasta  5o  de  junio  de  1826  (dos  meses 
después  de  la  insurrección  de  Valencia)  produjeron 
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mayor  cantidad  que  en  el  año  anterior  de  1825,  y 
los  gastos  se  disminuyeron  en  la  ¿misma  razón.  Fá- 
cil había  sido  con  este  resultado  nivelar  el  ingreso 
con  el  egreso ,  de  manera  que  sin  recargar  al  pue- 
blo de  contribuciones,  habríamos  cubierto  los  gas- 
tos de  la  administración  interior  y  satisfecho  los  in* 
tereses  de  la  deuda  extrangera.  Es  preciso  que  la 
honorable  cámara,  al  considerar  este  resultado., 
tenga  presente  que  el  ha  occurrido  en  el  eurso  del 
año  económico  hasta  00  de  junio  1826,  cuando 
empesaba  á  sonar  el  clarín  de  la  discordia,  cuando 
el  Libertador  presidente  aun  permanecía  en  el  Pe- 
rú, cuando  no  habia  verificado  las  reformas  finan- 
cieras que  hizo  en  noviembre  de  1826,  cuando  las 
leyes  en  fin  no  habían  sido  atacadas  y  eludidas  tan 
generalmente.  Permítaseme  el  desahogo  de  atribuir 
el  resultado  benéfico  que  presentan  los  estados  de 
ingreso  y  egreso  á  las  decisiones  y  medidas  del  cuer- 
po legíslntivo  y  á  la  cooperación  del  poder  ejecuti- 
vo. Pero!  que  diferencia  presenta  la  hacienda  na- 
cional desde  julio  de  1 826  hasta  hoy!  No  han  valido 
para  sacarla  del  caos  en  que  se  halla  ni  las  refor- 
mas del  Libertador  ni  el  zelo  con  que  el  ejecutivo 
ha  propendido  á  economisar  los  gastos,  y  á  encar- 
gar á  todos  sus  agentes  la  mas  escrupulosa*vigilan- 
cia  y  exactitud  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  de 
hacienda.  Asi  es  que  los  departamentos  gimen  en 
la  mas  terrible  miseria^  y  los  empleados  civiles  y 
militares  de  la  capital  sufren  la  privación  de  sus 
sueldos  de  tres  y  cuatro  meses  á  esta  parte ¿  dando 
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el  ejemplo  de  sufrimiento  el  que  suscribe,  hasta 
el  punto  de  que  en  el  presente  «ño  en  que  van  cor- 
ridos cinco  meses  no  ha  recibido  ni  un  solo  peso 
de  la  asignación  que  la  ley  le  ha  señalado.  La  ho- 
norable cámara  debe  haberlo  oido  porque  se  ha 
dicho  públicamente  y  se  ha  denunciado  en  los  im- 
presos de  los  que  pretenden  un  cambio  político 
sobre  el  descrédito  de  nuestras  leves  y  del  gobier- 
no constitucicnal,  que  las  penurias  y  desórdenes 
de  la  hacienda  pública  provienen  de  la  administra- 
ción ejecutiva.  Me  sirve  de  satisfacción  tener  hoy 
la  occasion  de  refutar  semejante  imputación  de  un 
modo  que  solo  resistirán  á  ello  los  que  conserven 
tanta  parcialidad  y  prevención  que  cieren  los  ojos 
á  la  luz.  Llamo  la  atención  de  la  honorable  cámara 
á  lo  que  voy  á  decirle  y  que  después  publicaré 
por  la  imprenta.  Sabe  muy  bien  la  honorable  cá- 
mara que  en  la  sesión  del  año  de  26  se  adicionó  y 
mejoró  el  sistema  de  hacienda  en  la  parte  legislati- 
va, creando  nuevas  rentas,  suprimiendo  ó  alterando 
las  anterioresy  llevando  las  contribuciones  al  punto 
que  el  congreso  creyó  que  los  productos  serian  su- 
ficientes para  cubrir  los  gastos  interiores  y  satisfa- 
cer los  intereses  de  la  deuda.  Sabe  también  que  á 
este  producto  debia  agregarse  la  cantidad  que  el 
Perú  adeuda  á  la  tesorería  de  Colombia  por  los 
auxilios  que  le  prestó  el  gobierno  y  que  algo  podia 
recaudarse  de  la  casa  de  «Goldsmicht.,  que  hasta  hoy 
solo  aparece,  no  como  quebrada  sino  como  que  ha 
suspendido  sus  pagos.  Pero  tampoco  debe  olvidar 
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que  muchas  leyes  de  hacienda.,  de  las  sancionadas 
en  la  sesión  de  26  debían  empezar  á  ejecuterse 
unas  en  setiembre  como  la  de  importación,  otras 
en  diciembre  ó  enero  como  las  de  patentes  y  con- 
tribución territorial,  otras  cuando  de  Europa  pudie- 
ran concurrir  á  su  cumplimiento  como  la  de  puertos 
de  depósito,  y  otras  en  fin  cuando  se  llenarán  los 
requisitos  que  ellas  suponían  como  la  de  papel  se- 
llado. JNi  menos  debe  olvidarse  que  la  ley  de  cré- 
dito público  quitó  al  gobierno  una  parte  de  las  ren- 
tas con  que  antes  habia  ocurrido  á  los  gastos  de  la 
administración  y  las  apropio  á  la  caja  del  crédito 
público.  Esto  sabido,  debemos  trasladarnos  nue- 
vamente á  los  dias  aciagos  del  3o  de  abril  en  ade- 
lante en  que  varios  departamentos  empezaron  á  su- 
citar  opiniones  divergentes  y  amenazadoras  de  un 
trastorno  político,  sucesos,  Sr.  presidente,  en  que 
el  ejecutivo  se  vé  tan  inocente,  como  lo  es  de  los 
trastornos  y  agitaciones  que  actualmente  están  afli- 
giendo á  otros  estados  americanos.  Cada  acta  que 
iba  apareciendo  en  oposición  directa  ó  indirecta  al 
régimen  constitucioual,  derramábala  desconfianza 
en  los  colombianos  y  en  los  extrangeros.,  y  atacaba 
inmediatamente  la  hacienda  nacional,  porque  la 
primera  base  sobre  que  ella  descansa,  y  uno  de  los 
principios  que  hacen  productivas  las  rentas  es  la  se- 
guridad y  confianza  que  inspira  Ja  estabilidad  de  un 
sistema,  y  el  consiguiente  orden  público,  que  de 
ella  emana.  Desde  que  hubo  desconfianza^  las  a- 
duanas  disminuyeron  sus  productos,  porquese  mi- 
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noró  la  concurrencia  de  mercaderías;  los  derechos 
de  exportación  disminuyeron  en  la  misma  razón;  se 
ocultó  el  capital  circulante  para  precaverlo  de  ser 
presa  de  las  turbaciones;  la  renta  de  tabacos  pade- 
ció la  alteración  que  era  necesaria  en  el  estado  de 
efervescencia;  no  se  pagó  ninguna  contribución  di- 
recta, y  cada  pueblo  aun  de  los  no  agitados  se  cre- 
yó con  derecho  á  no  pagar  contribución,  porque  pa- 
recia  que  pertenecia  á  la  causa  de  las  reformas  ei 
v.erse  libre  de  contribuir  con  una  parte  de  su  for- 
tuna á  los  gastos  públicos.  ¿Que  hacienda  pública 
podía  existir  en  la  relajación  absoluta  en  que  ca- 
yeron las  leyes?  ¿Que  administración  podia  haber 
impedido  este  efecto  indispensable  de  la  desconfi- 
anza general  que  se  había  difundido  desde  un  punr 
to  á  otro  de  la  república?  Y  esta  penuria  formaba 
un  contraste  terrible  con  el  ahinco  con  que  los 
acreedores  de  la  república  ocurrían  á  cobrar  sus  ha* 
beres.  El  tesoro  nacional  estaba  privado  de  una  par- 
te considerable  de  sus  rentas,  y  sus  acreedores  ima- 
ginándose que  ya  se  acabábala  república  y  perdían 
su  deuda  se  apresuraron  á  angustiar  al  gobierno 
cobrándosela.  Todofué  extraordinario  en  esta  épor 
ca  ele  angustias:  los  deudores  del  estado  clamaban 
por  plakos  para  pagar  sus  deudas,  porque  las  agitar 
ciones  internas,  la  crisis  mercantil  experimentada 
en  Ingleterra,y  los  terremotos  habían  frustrado  sus 
especulaciones;  pero  el  gobierno  debía  pagar  itír 
mediatamente  á  sus  acreedores,  y  á  los  servidores 
de  la  patria,  sin  tener  consideración  á  esas  agitacio*> 
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nes  internas  y  externas  que  alegaban  los  otros.  Et 
gobierno  debía  ser  puntual  en  cumplir  sus  prome- 
sas con  sus  acreedores,  y  los  contribuyentes  de  he- 
cho no  lo  eran  en  el  pago  de  las  contribuciones 
que  las  leyes  les  imponian.  Tanta  angustia  y  penu- 
ria necesitaba  de  firmeza  y  constancia,  para  hacerle 
frente, y  el  gobierno  aplacando  el  furor  de  sus  acree- 
dores., con  pagarles  alguna  parte  de  lo  que  les  adeu- 
daba, amenazando  á  los  contribuyentes,  cobrando 
activamente  sus  deudas,  concediendo  plazos  á  los 
deudores  ha  logrado  hacer  frente  á  un  resultado 
funesto.  Esta  era  la  contienda  entre  los  contribu- 
yentes y  el  gobierno,  entre  sus  acreedores  y  los 
que  agitaban  el  orden  público.  Faltaba  la  dirección 
del  crédito  nacional.,  que  en  ejecución  de  la  ley, 
se  llevase  de  los  departamentos  fieles  al  gobierno, 
las  rentas  que  le  pertenecían,  y  que  se  llevó  en 
efecto.  Faltaba  que  el  Perú  no  pudiese  pagar  á  Co- 
lombia ni  la  mas  pequeña  parte  de  la  deuda  vigente 
y  que  se  resistiesen  los.  herederos  de  Goldsmicht 
á  saldar  sus  cuentas  con  el  gobierno  de  la  repúbli- 
ca. ¿Habrá  sobre  la  tierra  y  en  tal  estado  de  con- 
goja, y  de  trastornos  quien  pueda  con  tres  pagar 
lo  que  necesita  nueve?  ¿y  el  ejecutivo  puede  tener 
parte  en  que  las  cosas  se  redujeran  al  extraño  que 
acabo  de  bosquejar?  Yo  examino  mi  conciencia  lo 
mas  imparcialmente  que  yo  puedo,  y  hallo  que 
tan  lejos  ha  estado  la  administración  culpable  de  esta 
crisis  financiera.,  que  sin  las  agitaciones  pasadas,  el 
resultado  hubiera  seguido  en  harmonía,  con  el  que 
t.  x.  11 
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manifiesta  el  estado  de  ingreso  y  egreso  que  pre- 
sentará el  secretario  de  hacienda.  Y  por  última  y 
perentoria  prueba  de  ello,  básteme  decir  que  la 
misma  administración  que  logró  llevar  el  producto 
ordinario  de  las  rentas  hasta  3o  de  junio  1826  al 
grado  en  que  se  vé  en  dicho  estado,  sin  concurren- 
cia de  causas  extrañas,  lo  habría  adelantado  en  esta 
vez  con  el  mejor  suceso  para  los  pueblos,  y  para  el 
crédito  exterior.  Pero  esta  administración  vilipen- 
diada por  el  espíritu  de  partido, contrariada  en  su 
marcha  por  las  turbaciones  interiores,  desacredita- 
da por  sus  enemigos,  y  víctima  de  la  desconfianza 
general  que  inspiraron  en  todos  los  ánimos  las  ac- 
tas y  pretenciones  de  algunos  pueblos,  no  podia 
de  ninguna  manera  detener  los  males  y  pernicio- 
sos efectos  que  todo  esto  debia  producir  en  la  ha- 
cienda pública.  El  mal  está  causado  .•  padecemos 
todos,  sufrimos  privaciones;  el  crédito  nacional  es- 
tá en  ruina:  y  las  penurias  llegarán  á  tal  punto  que 
ellas  solas  produzcan  un  trastorno  general.  Corres- 
ponde al  cougreso  y  particularmente  á  la  cámara 
de  representantes  remediar  estos  males,  y  pre- 
servar á  la  patria  de  otros  mayores,  y  en  inteligen- 
cia de  que  es  del  momento  cualquiera  resolución 
que  conduzca  á  dar  ingreso  al  tesoro  nacional. 

V.  E.  sabe  tanto  como  el  ejecutivo  las  angustias 
diarias  de  nuestro  erario,  y  á  cuantos  sufrimientos 
estamos  expuestos  los  servidores  de  la  nación.  Por 
consiguiente  es  superfluo  insistir  en  esta  materia. 
y  me  limito  á  ofrecer  cualquier  informe  ó  conocí- 
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mientos  que  en  el  particular  requiriese  la  cámara, 
fuera  de  lo  que  expusiese  el  secretario  de  hacien- 
da  en  su  memoria. 


Dios  guarde  á  V.  E. 


Francisco  de  P.  Santander. 


LEY 

De  olvido. 

El  senado  y  cámara  de  representantes  de  la  repúbli- 
ca de  Colombia  reunidos  en  congreso. 

Considerando  : 

i9.  Que  desde  el  27  de  abril  del  año  último  han 
ocurrido  en  diversos  lugares  de  la  república  suce- 
sos que  han  alterado  el  orden  político  y  legal  que 
habia  regido  hasta  entonces  : 

20.  Que  tan  tristes  acontecimientos  han  prove- 
nido menos  de  un  espíritu  de  sedición  que  de  la 
fatalidad  de  las  circunstancias;  y  deseando  el  con- 
greso restablecer  el  orden  político  y  legal  altera- 
do., y  dar  pruebas  positivas  de  la  generosidad  que 
anima  ala  nación  colombiana  en  favor  de  sus  hi- 
jos ;  han  venido  en  decretar  y 

Decretan  :  * 

Art.  i°.  Habrá  un  olvido  absoluto  de  todas  las 
ocurrencias  que  han  tenido  lugar  en  algunas  ciu- 
dades, villas  y  parroquias  de  la  república  desde 
el  27  de  abril  del  año  último,  y  por  las  cuales.se  ha 
alterado  el  orden  establecido  por  la  constitución  y- 
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las  leyes.  En  consecuencia  ninguna  persona  sea» 
del  estado,  ó  profesión  que  fuere  podrá  ser  perse- 
guida en  juicio  ni  fuera  de  él,  por  la  parte  que  ha- 
ya tenido  en  las  indicadas  ocurrencias. 

Art.  2o.  Mas  las  personas  que  por  causa  de  di- 
chas ocurrencias  hayan  sido  privadas,  ó  removidas 
de  sus  destinos a  volverán  á  ocuparlos;  siempre 
que  el  poder  ejecutivo  no  estime  conveniente  apli- 
car sus  servicios  en  otros  objetos  del  bien  público. 

Art.  3°.  A  ninguna  persona  de  las  comprendi- 
das en  el  artículo  i  deberá  servir  de  obstáculo  en 
lo  sucesivo  para  el  acenso  en  su  carrera ,  ó  para 
obtener  empleos,  la  conducta  que  haya  guardado 
en  la  época  indicada. 

Art.  4C«  Habrá  el  mismo  olvido  de  las  ocurren- 
cias que  han  tenido  lugar  desde  el  26  de  enero 
del  presente  año  en  la  3  división  militar  de  Co- 
lombia auxiliar  del  Perú,  y  por  las  cuales  fueron 
separados  de  sus  destinos  algunos  generales  ,  ge- 
fes  y  oficiales,  y  se  ha  alterado  el  orden  que  regia 
en  algunos  departamentos  de  la  república;  bien 
sea  que  los  indicados  sucesos  se  hayan  verificado 
dentro  ó  fuera  de  Jos  límites  del  territorio  de  Co- 
lombia. 

Art.  B8.  En  consecuencia  los  individuos  de  la 
3  división  militar  de  Colombia  auxiliar  del  Perú,  y 
cualesquiera  otros  colombianos  que  hayan  inter- 
venido en  los  indicados  sucesos,  no  podrán  ser 
perseguidos  en  juicio  ni  fuera  de  él  por  la  parte  que 
en  ellos  han  tenido ,    y  desde  luego  quedan  com- 
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prendidos  en  lo  dispuesto  por  el  art.  3  de  este  de- 
creto. 

Dado  en  Bogotá,  h  ^  de  junio  de  1827.  — 17. 
El  presidente  del  senado  Luis  A.  Baralt. — El  pre- 
sidente de  la  cámar.-i  de  representantes  J.  M.  Or- 
tega.— El  secretario  del  senado  Luis  Vargas  Teja- 
da.— El  diputado  secretario  de  la  cámara  de  repre- 
setantes  M.  B.  Alvarez. 

Palacio  del  gobierno  en  Bogotá,  á  5  de  junio  de 
1827. —  17.— Francisco  de  P.  Santander. 

Por  S.  E.  el  vicepresidente  de  la  república  en- 
cargado del  poder  ejecutivo. 

El  secretario  de  estado  del  despacho  del  interior 

J.  M.  Restrepo. 

COMUNICACIÓN 

Del  presidente  del  senado  al  vicepresidente. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Cámara  del  senado. — Bogotá,  6  de  junio  de  1827. — 17. 

A  S.  E.  el  vicepresidente  de  la  república  encargado 
del  poder  ejecutivo, 

Excmo.  SEñOR.  — -- 

La  cámara  del  senado  se  ocupaba  de  disCutir  va- 
rias proposiciones  relativas  á  los  medios  de  explicar 
Ja  opinión  general  en  cuanto  á  las  reformas  que 
han  pedido  algunas  personas  ó  pueblos  en  el  régi- 
men político  j  y  á  la  convocatoria  de  una  asamblea, 
convención  ó  consejo  nacional ;  cuando  recibió  la 
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noticia  comunicada  por  la  secretaría  general  de  S. 
E.  el  Libertador  Presidente  y  trasmitida  al  congre- 
so por  S.  E.  sobre  la  orden  dada  á  los  intendentes 
de  los  departamentos  del  Norte.,  para  que  hagan 
ponerse  en  marcha  á  los  senadores  y  representan- 
tes de  dichos  departamentos  ;  y  como  el  senado  ha 
deseado  tanto  la  concurrencia  de  aquellos  miem- 
bros para  resolver  sobre  las  graves  cuestiones  que 
he  indicado,  ha  determinado  que  se  suspenda  su 
discusión  hasta  el  dia  12  del  corriente  en  que  po- 
drá saberse  ya  de  un  modo  positivo  si  debe  contar- 
se con  los  expresados  senadores. 

También  ha  resuelto  que  este  acuerdo  se  publi- 
que en  la  próxima  gaceta  del  Gobierno  ;  y  es  con 
tal  objeto  que  tengo  la  honra  de  participarlo  á  V.E. 

'      Dios  guarde  á  V.  E. 

Luis  A.  Baralt. 


VOTO 

Del  senador  Gerónimo  Torres,  sobre  la  renuncia 
que  hace  de  la  presidencia  el  Libertador. 

Desde  que  el  pueblo  de  Colombia  ha  confiado 
al  zelo,  integridad  y  prudeacia  del  congreso, y  que 
nosotros  hemos  aceptado  la  custodia  de  esta  pa- 
tria ,cim-entada  sobre  nuestras  fortunas  ungida  con 
nuestra  sangre,  y  consagrada  con  los  objetos  mas 
queridos  de  nuestro  corazón.,  pesa  sobre  nuestra 
responsabilidad  un  inmenso  deber  que  nos  obliga 
á  salvarla  de  los  peligros  que  amenazan  su  existen- 
cia. Por  una  fatalidad  funesta,  de  repente  se  haa 
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combinado  contra  ella  todos  los  elementos  mortales 


de  la  discordia  :  la  ambición.,  lacodicia.,  el  orgullo, la 


venganza,  y  aun  la  intriga  de  la  España,  son  los  agen- 
tes de  destrucción  que  minan  hoy  á  Colombia  :  los 
unos  se  empeñan  en  derrocar  el  edificio  social,  para 
procurarse  sobresusescombrosunaposicion  eminen- 
te que  no  esperan  de  su  mérito  :  otros  en  revolver 
las  aguas  con  la  espectativa  de  lograr  una  abundante 
ganancia  :  aquellos  que  irritados  6  por  el  escarmien- 
to de  sus  crímenes,  ó  por  no  haberse  satisfecho  sus 
aspiraciones,  desean  envolver  en  la  ruina  del  esta- 
do las  autoridades  que  los  han  reprimido  ó  no  eleva- 
do :  los  últimos  en  fin,  que  trabajan  por  dividirnos 
como  su  único  recurso  para  subyugarnos  de  nuevo; 
y  aunque  cada  uno  de  ellos  tiene  su  tendencia  pe- 
culiar, coinciden,  sin  embargo,  en  el  punto  de  ata- 
que, que  es  disolver  á  este  cuerpo  político,  rom- 
piendo su  unidad.  Por  desgracias  estas  facciones 
han  encontrado  un  apoyo  indirecto  en  los  mismos 
que  tan  denodadamente  las  han  combatido,  cuyos 
rezelos.,  desconfianzas  y  temores,  obran  como  au- 
xiliares, contra  sus  deseos  y  propias  intenciones 
de  salvar  la  unidad  de  la  república,  conspirando  á 
que  se  adopte  una  medida  que  seguramente  va  á 
destrozarla;  mas  si  aquellos  han  logrado  pervertir 
los  ánimos  y  excitar  un  vértigo  nacional,  el  bue 
pueblo  de  Colombia.,  en  medio  délas  convulciones 
y  males  que  experimenta.,  ya  vuelve  los  ojos  al  con- 
greso para  que  lo  salve  de  la  crisis  terrible  á  que 
lo  han  conducido  las  pasiones.  Acordémosnos  pues 
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que  no  nos  hallamos  como  simples  ciudadanos;  si- 
no como  padres  de  la  patria  en  este  santuario  de 
la  ley,  y  que  á  sus  puertas  nos  aguardan  una  gra- 
titud, ó  una  execración  eternas,  si  salvamos  á  Co- 
lombia, ó  acabamos  de  precipitar  su  ruina.  En  me* 
dio  de  tales  agitaciones,  nuestra  integridad  impar- 
cial debe  mantenerse  inmóvil,  proceder  en  la  cal- 
ma de  la  razón  y  buen  sentido,  con  la  circunspec- 
ción y  sabiduría  que  corresponden  á  un  reconcilia- 
dor paternal,  presentando  al  congreso  delante  de 
las  naciones  que  lo  contemplan,  como  la  invulne- 
rable arca  de  alianza,  y  no  como  la  funesta  caja  de 
Pandora:  para  ello  abstengámosnos  de  sujetar  nues- 
tro juicio  á  la  balanza  de  ningún  hombre  que  per- 
tenece á  un  partido,  pues  desde  que  se  ha  alista- 
do en  él  aunque  sea  por  la  causa  mas  santa.,  dege- 
nera luego  su  opinión  en  fanatismo,  se  sacrifican  á 
él  la  justicia  y  la  verdad,  y  solo  se  atiende  á  su 
objeto  primario,  sin  reparar  en  los  medios,  que 
muchas  veces  son  destructores  de  la  misma  empre- 
sa que  ha  motivado  su  empeño.  Examine  el  congre- 
so por  sus  propios  ojos,  los  fundamentos  que  le 
presenten  para  persuadir  su  concepto:  separe  de 
ellos  la  parte  exagerada  y  apasionada  que  los  altere: 
pese  los^iencs  ó  los  males  de  enorme  magnitud  y 
trascendencia  que  su  deliberación  va  á  producir; 
y  deje  que  la  rectitud  de  su  corazón  hable  con 
imparcialidad  á  su  razón. 

Vamos  á  pronunciar  sobre  una  cuestión  que  en 
abstracto  y  en  otras  circunstancias,  acaso  no  ofre- 
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ceria  dificultades,  pero  que  en  el  dia  se  halla  inti- 
mamente ligada  con  la  permanencia  ó  disolución 
de  Jo  que  hoy  existe  como  república  de  Colombia. 
Bolívar,  para  disipar  las  sospechas  de  una  usurpa- 
ción tiránica  que  rodean  su  cabeza  y  turban  los  co- 
razones de  sus  conciudadanos,  disculpando  él  mis- 
mo y  hasta  apoyando  sus  temores.,  devuelve  por 
vuestras  manos  al  pueblo  colombiano  la  suprema 
autoridad  que  le  ha  confiado  ;  esta  virtuosa  y  ge- 
nerosa resolución,  todavía  mas  honrosa  por  sus  lau- 
dables motivos,  disipa  en  ambos  mundos  la  horri- 
ble nube  de  sospechas,  rezelos  y  desconfianzas 
que  la  calumnia  había  acabado  de  ennegrecer,  y 
cuya  sombra  solo  ha  podido  eclipsar  por  un  mo- 
mento el  esplendor  de  la  gloria  de  Bolívar:  él  ha 
llamado  antes  con  razón  insensatez  la  suposicoin 
de  creerlo  capaz  de  preferir  el  odioso  título  de  ti- 
rano., al  de  libertador,  tan  honroso,  privando  á  sus 
conciudadanos  de  esa  misma  libertad  por  cuya  re- 
tribución lo  ha  merecido.  El  conoce  que  su  repu- 
tación plana  va  sobre  una  esfera  inmensa,  á  donde 
lo  ha  elevado  su  conducta  liberal,  por  la  senda  es- 
paciosa de  un  desinterés  absoluto  y  generoso.  No 
ignora  que  la  roca  empinada  del  poder  está  flan- 
queada de  precipicios,  y  que  si  ha  podidofescalarla 
apoyado  sobre  los  hombros  de  sus  compatriotas, 
solo  ha  sido  para  precipitar  de  su  cumbre  al  des- 
potismo y  no  para  colocarse  en  ella.  Son  muchas 
y  victoriosas  las  pruebas  positivas  que  ha  dado  de 
esta  verdad  en  el  dilatado  espacio  de  su  carrera  po- 
t.  x.  12 
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Mítica:  recordemos  que  él  ha  consagrado  á  la  inde- 
pendencia y  libertad  de  este  pais,  suricafórtunajSu 
edad  florida.,  su  reposo,  y  aun  su  misma  vida:  que 
ningún  otro  mando  ha  ejercido  con  placer,  que  el 
peligroso  délas  armas  para  combatir  al  frente  de  ellas 
y  destruir  á  los  opresores  de  su  patria:  que  tan  lue- 
go como  lo  ha  conseguido,  él  mismo  ha  convocado, 
puesto  en  posesión  y  en  el  ejercicio  de  su  sobera- 
nía al  pueblo  cuyas  cadenas  acababa  cíe  rumper;  le 
lia  jurado  su  obediencia,  ha  recibido  de  su  volun- 
dad  la  ley,  y  ha  sometido  á  ella  respetuosamente 
su  cabeza  triunfante  ceñida  de  laureles.  Recorde- 
mos que  cuando  la  gratitud  y  el  justo  reconoci- 
miento de  su  mérito  le  han  conferido  la  primera 
magistratura  del  estado.,  él  mismo  no  solo  ha  pro- 
curado alarmar  á  sus  conciudadanos  contra  un 
Iiombre  de  su  íptlujo,  sino  que  ha  preferido  los 
riesgos  de  los  combates,  las  fatigas  délas  campañas, 
las  privaciones  de  la  guerra.,  á  las  tentaciones  del 
ejercicio  del  poder,  en  medio  de  respetuosas  con- 
sideraciones, de  bajas  adulaciones,  y  del  esplendor 
de  la  dignidad:  Recordemos  que  cuándo  las  gran- 
des borrascas  han  obligado  á  poner  el  timón  de  la 
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nave  ¿el  esta¿o  exclusivamente  en  sus  manos,  lue- 
go  que  ha  superado  los  riezgos  y  ha  vuelto  la  sere- 
nidad,no  la  ha  extraviado  de  su  curso  y  rumbo  or- 
dinario, y  que  no  hay  un  solo  acto  contra  su  ge- 
neroso desprendimiento  en  las  diversas  ocasiones 
en  que  se  ha  visto  obligado  á  revestirse  de  esta  au- 
toridad sin  límites,  que  manifieste  haberse  queri- 
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do  perpetuar  en  ella.Reflexionemos  ahora  que  si 
no  lo  ha  hecho  en  el  vigor  de  su  edad,  en  el  estruen- 
do de  sus  hazañas,  en  el  asombro  y  éxtasis  del  re- 
conocimiento de  sus  conciudadanos, en  la  debilidad 
y  infancia  de  la  república,  ¿podrá  pensaren  ello  al 
último  tercio  de  una  vida  consagrada  siempre  al  ser- 
vicio público,  r n  medio  de  la  ilustración  y  robus- 
tez que  ha  adquirido  ya  esta  nación  bajo  su  espada 
protectora,  cuando  el  contagio  de  la  negra  ingrati- 
tud humana  hace  esfuerzos  para  sufocar  el  entu- 
siasmo de  la  idolatría  colombiana,  por  los  impon- 
derables bienes  que  le  ha  proporcionado,  y  cuando 
este  héroe  incomparable  se  halla  al  fin  de  su  laborio- 
sa carrera  sin  otro  patrimonio  que  el  de  una  inmen- 
sa gloria,  la  que  lejos  de  seducir  concita  contra 
él  la  envidia,  el  odio  y  la  calumnia?  Contra  tantos 
testimonios  incontestables  de  su  conducta  liberal, 
que  han  pasado  delante  de  cuantos  existimosy  lle- 
nado de  admiración á  este  siglo  que  acaso  hará  cé* 
lebresu  nomdre,  ¿bastará  que  la  historia  manifieste 
como  él  mismo  dice,  haber  sido  ambiciosos  todos 
sus  semejantes^  para  que.,  con  justicia,  puedan  juz- 
garlo tal  los  republicanos  entusiastas?  por  que  los 
poderosos  hayan  oprimido  siempre  toda  la  vida  del 
mundo,  como  también  añade,  ¿podrá  el  pueblo  de 
Colombia  arrancarle  el  bien  merecido  renombre  de 
Libertador,  para  imprimir  sobre  su  frente  la  igno- 
miniosa marca  de  tirano,  con  esas  mismas  manos 
á  quienes  él  ha  hecho  empuñar  el  cetro  déla  sobe- 
ranía, que  ha  arrancado  de  sus  opresores?  No:  esta 
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nación  tan  virtuosa  como  amante  de  su  libertad,, 
no  es  ingrata  ni  injusta  :  ella  jamas  aprobaría  que 
sus  representantes  se  dejasen  preocupar  de  meras 
palabras,  de  conjeturas,  de  rumores  vagos  ni  de 
sombras;  datos  oficiales,  convencimientos  positivos 
de  que  no  serian  necesaria  la  permanencia  de  Bo- 
lívar en  el  gobierno  supremo,  ni  funesta  su  separa- 
clon,  son  los  únicos  testimonios  que  garantizarían 
nuestra  conciencia,  nuestro  honor,  y  nuestra  res- 
ponsabilidad á  la  nación.  Mas  no  son  de  tal  natu- 
raleza las  opiniones  apasionadas  de  ese  enjambre 
de  hojas  volantes,  que  salen  diariamente  de  las 
prensas  de  esta  capital,  cuya  parcialidad  y  espíritu 
de  partido  lo  manifiestan  los  insultos  que,  bajo  las 
máscaras  de  anónimos  y  con  la  salvaguardia  de  la 
libertad  de  imprenta,  derraman  gratuitamente  á 
manos  llenas  contra  todo  legislador  que  de  cual- 
quier modo  se  haya  pronunciado  en  las  cámaras 
á  favor  de  Bolívar;  lo  comprueban  la  malignidad  coa 
que  desfiguran  sus  discursos,  y  aun  lo  que  es  mas, 
el  descaro  con  que  ofenden  á  la  verdad  en  medio 
de  este  mismo  público  que  ha  oído  aquellos  y  que 
lee  las  falsas  y  ridiculas  imputaciones  de  estos  es- 
critos; últimamente  acaban  de  confirmarlo  los  elo- 
gios que*  por  el  contrario  prodigan  a  cuantos  supo- 
nen enemigos  del  Libertador.  Pero  el  encono  y  la 
saña  de  esta  docena  de  homhres  no  se  hallan  en 
consonancia  con  la  opinión  general,  ni  con  los  vo- 
tos de  las  naciones  amigas,  ni  con  los  sentimientos 
4e  esta  generosa  capital,  contra  la  cual  no  hacen 
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mas  que  concitar  la  enemistad  de  los  demás  pue-  _ 
blos  de  Colombia,   atizando  la  funesta  discordia  y 
la  conflagración  general  del  estado. 

Bogotá  nunca  ha  olvidado  ese  dia  memorable  en 
que  el  nombre  de  Bolívar  estalló  como  un  trueno 
sobre  la  cabeza  de  sus  tiranos  :  en  el  cual.,  de  la  ab- 
yección en  que  gemían  todos  sus  ciudadanos  con- 
denados á  los  servicios  mas  humillantes  bajo  el  es- 
corpión de  sus  verdugos,  pasaron  repentinamente 
de  la  esclavitud  á  la  libertad;  en  el  cual  los  patí- 
bulos bañados  diariamente  en  sangre  queherizaban 
este  suelo,  fueron  arrancados  por  la  mano  triun- 
fante de  Bolívar,  y  elevados  por  reconocimiento  en 
su  lugar  teatros  para  ceñir  de  laureles  la  frente  del 
Libertador  :  en  el  cual,  en  fin,  los  gemidos  de  los 
padres,  viudas.,  huérfanos,  etc. ¿que  ofrecíanla  man- 
sión del  dolor  bajo  el  imperio  cruel  del  despotis- 
mo, sé  convirtieron  en  himnos  de  gratitud  yramor 
al  padre  de  la  patria.  Con  sola  la  memoria  de  este 
dia.,  apenas  pueden  existir  serpientes  que  despeda- 
sen  el  mismo  seno  benéfico  de  quien  recibieron  el 
vigor  y  la  vida;  mas  el  'dulce  Carácter  de  estos  ha- 
bitantes no  es  viperino*.  Éí  congreso  tampoco  en- 
contrará pruebas  impárciafes  en  los  periódicos  que 
han  agitado  mas  bien  qUe  discutido  la  cuestión  con 
motivo  del  prematuro.,  impolítico  y  funesto  trastor- 
no de  nuestras  instituciones  :  ellos  en  vez  de  pre- 
sentar un  decoroso  debate  nacional,  cual  exigia  la 
dignidad  del  supremo  tribunal  del  mundo  civiliza- 
do para  quien  escriben,  solo  ofrecen  una  riña  per- 


u 

sonal  cellos  confunden  las  meras  opiniones  indivi- 
duales del  Libertador,  con  las  intenciones  y  reso- 
luciones^positivas  que  en  consecuencia  gratuita- 
mente le  suponen;  y  ellos,  en  fin,  haciendo  un  am- 
plio comentario  de  unas  y  otras,  han  abierto  un 
campo  inmenso  á  la  imaginación,  tanto  del  zeloso 
republicano,  como  del  ardiente  demagogo.  Mas  si 
entramos  á  este  verdadero  caos  de  tenebrosas  con- 
jeturas con  la  antorchadela.razonen  lamano,  desa- 
parecen de  repente  los  espectros  con  que  se  ha 
alarmado  el  laudable  entusiasmo  de  los  colombia- 
nos <por  su  libertad. 

Si  Bolívar,  á  instancia  de  una  nación,  le  ha  re- 
dactado, no  dictado,  una  ley  constitucional,  y  esta 
se  ha  dichp^er  su  fé  política,  también  manifestó  su 
creencia  -en  /Guayana  y  Cdcuta,  y  las  sacrificó  sin 
embargo  á  ¡la  voluntad  nacional,  aunque  ella  no  fué 
conforme.,  .prestándole  no  solo  su  obediencia  como 
simple  ciudadano,  siu;o  encargándose  también  de 
su  ejecución  y  haciéndola  cumplir  como  magistra- 
do. ¡  \\irtu.d  eminentemente  patriótica,  que  haria 
la  felecidad,  de  los  estados  si  fuera  religiosa  y  ge- 
ne ral m.e.ntte  observada!  Si  algunas  corporaciones, 
en  ínedip  déla  conmoción  eléctrica  que  causó  «n 
toda  la  Víepúblipa  la  desobediencia  mal  aconsejada 
del  beneméritOjgeneral  Paez,  decretaron,  sin  auto- 
ridad para  ellp,,  facultades  dictatoriales  al  Liberta- 
dor, él  Juqgo  que  pjsó  el  territorio-  de  la  república 
desechó  este  ominoso  poder  y  restableció  el  orden 
constitucional  en  lo  posible;  se  vio,  sin  embargo, 
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en  la  necesidad  de  adoptar  el  equilibrio  de  concilla-., 
dor  que  en  su  concepto  exigian  las  oscilaciones  que 
conmovían  fuertemente  a  lá  nación,  posición  difícil 
y  desagrababíe  á  las  partes  contendientes  en  la 
efervescencia  de  las  pasiones  y  mientras  la  fa'zon  no 
recobrase  su  imperio  :  ella  lohacompelido  á  dictar 
providencias  de  instante  urgencia,  resuelto  á  consa- 
grar gustoso  hasta  su  inocencia  á  la  salvación  de  su 
patria,  si  fuesen  inpro'badás,  cómo  el  único  sacrifi- 
cio que  le  faltaba  hacer.  Por  último,  la  empresa 
quimérica  de  reunir  en  un  cuerpo  el  imperio  de  los 
Incas  y  Colombia,  no  nació  en  el  corazón  del  Li- 
bertador apolíticos  aristócratas,  por  malignidad  ¿al 
vez  ó  por  su  propio  interés,  combatieron  vivamente 
su  ardiente  imaginación  con  la  grandiosidad  del 
proyecto,  y  con  pomposas  ventajas  que  nóéra  difícil 
inventar  le  allanaron  las  invencibles  dificultades  que 
ni  la  prepon derencía,  cuasi  omnipotente  de  su  in- 
flujo., alcanzaría  á  superar;  y  echaron  un  velo  sobre 
las  funestas  consecuencias  que  prbdúciriala  íntima 
unión  de  intereses  entre  pueblos  que  apénaspódrán 
mantener  relaciones  políticas  de  alianza  y  amistad. 
Este  fué  el  recurso,  acaso  de  la  perfidia,  viendo 
frustrado  sus  embates  contra  su  constante  vigorosa 
é  irritada  resistencia  para  que  adoptase  una  corona. 
Si  él  creyó  que  la  re  fusión  espontánea  de  estos  esta- 
dos presentaría  una  masa 'de"  poder  respetable  á  la 
América  y  á  la  Europa,  jáinas.,  nunca  consentió  en 
el  cambió  de  los  gloriosos  títulos  dé  Libertador  y 
Salvador,  por  el  de  déspota,  que  la  insensatez  ó1  la 


96 
calumnia  han  difundido  por  meras  conjeturas  ,  sin 
pasos  positivos  de  una  marcha  irrevocablemente 
decidida  á  tal  empeño;  y  cuando  sus  actos  ministe- 
riales han  manifestado  explícitamente  lo  contrario. 
Resta  pues,  que  la  sabiduría  y  paternal  vigilancia 
delcongreso  por  la  felicidad  de  Colombia  le  procu- 
re el  complemento  de  su  general  reconciliación, 
manifestando  sus  verdaderos  sentimientos  sobre  la 
permanencia  del  Libertador  á  la  cabeza.de  la  re- 
pública, como  el  medio  mas  conducente  para  con- 
seguirla. Yo  veo  hoy  que  los  hados  de  Colombia 
nos  presentan  la  dulce  oliva  de  la  paz;  ó  la  horrible 
tea  de  la  discordia,  con  ocasión  de  la  renuncia  de 
la  presidencia  sobre  que  vamos  á pronunciar.  Sino 
consentimos  en  la  separación  del  padre  de  lá  patria 
él  vencerá  la  repugnancia  y  removerá  las  dificulta- 
des que  haya  para  que  los  partidos  se  manifiesten 
legalmente  sus  recíprocas  explicaciones,  en  la  me- 
jor armonía,  consulten elrestablecimientodél orden 
y  acuerden  la  permanencia  de  esta  república;  pero 
si  por  una  funesta  calamidad,  sucediere  lo  contra- 
rio, yo  veo  entonces  un  volcar)  nuevamente  abierto 
en  el  centro  de  Colombia;  su  desmembración  seria 
la  consecuencia  inevitable,  y  una  extensa  cadena  de 
desgracias  seguiría  á  esta  verdadera  catástrofe.  La 
república  perdería  su  existencia  política  y  seria 
borrada  de  la. lista  de  las  naciones.  Las  que  la  han 

reconocido  integral  no  solo  desconocerían  sus  frac- 
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ciones,    sino  que  se  arrepentirían  de  su  confianza 
prematura,   y  aun    acaso    la  confesarían  también 
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precipitada;  perderia  Colombia  con  su  respetable, 
nombre  la  vanguardia  que  ha  ocupado  entre  los 
nuevos  estados  de  América,  y  sus  demarcaciones 
antiguas  á  penas  conservarían  entre  estos  la  con- 
sideración de  secundarios.  La  deuda  de  la  nación 
británica  acaso  serviría  á  su  gobierno  de  un  motivo 
plausible  para  una  intervención  armada  en  nuestras 
diferencias  políticas.  La  división  de  este  crédito  á 
que  está  obligada  toda  la  nación  insolidum,  aunque 
el  acreedor  consentiese  en  ella,  seria  un  germen 
fecundo  de  disturbios.  El  baluarte  que  hemos  te- 
nido en  esa  misma  nación  benéfica  contra  las  inva- 
siones de  España, dejaría  de  protegernos.  Las  espe- 
ranzas casi  extinguidas  de  esta  revivirían  con  entu- 
siasmo en  su  gobierno,  en  su  comercio,  en  su  cle- 
ro, en  su  nobleza,  en  su  pueblo;  y  nuestra  con- 
quista vendría  á  ser  una  empresa  nacional  para  so- 
correr su  presente  miseria.  Si  volvemos  ahora  los 
ojos  al  Sur  no  es  menos  funesto  el  cuadro  que  se 
nos  presenta.  La  desmembración  de  un  distrito  en- 
tero déla  república;  su  agregación  por  seducción  ó 
por  la  fuerza  á  un  estado  rival:  la  nulidad  á  que  re- 
duciría nuestro  comercio  en  el  pacífico;  y  sus  inva- 
siones posteriores  que  procuraría  extender  aun  mas 
acá  del  imperio  de  los  Incas. 

Viendo  á  Colombia  al  borde  de  tan  horrible  abis- 
mo de  desgracias  no  puede  menos  que  extreme- 
cerse  todoel  que  tenga  interés  porella.  Pende  pues 
del  congreso  la  infalibilidad  de  su  ruina,  ó  la  posibi- 
lidad, á  lo  menos  de  su  salvación, admitiendo  ó  no 
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la  renuncia  que  el  Libertador  hace  de  la  presiden^ 
cia  de  la  república.  En  tal  alternativa  inevitable, 
cuando  todas  las  cuerdas  de  esta  máquina  política 
se  hallan  dislocadas,  cuando  todas  sus  relaciones 
de  unidad  se  han  roto,  cuando  todas  sus  partes 
tienen  una  tendencia  centrifuga  y  cuando  el  único 
■vinculo  que  aun  contiene  su  completa  disociación 
es  Bolívar,  yo  no  creo  que  pueda  haber  un  verda- 
dero colombiano,  amante  sincero  de  su  patria^ 
que.,  si  no  quiere  ser  parricida,  dude  un  solo  momen- 
to sobre  su  elección.,  en  tan  urgente  y  grave  peligro 
de  la  república.  Convencido  íntimamente  por  mi 
parte  de  que  su  separación  de  la  primera  magistra- 
tura de  Colombia  seria  un  fallo  de  muerte  para 
esta.,  mi  voto  ha  sido  y  será  siempre  negativo.  La 
salud  de  la  patria  es  el  eminente  deber  del  congre- 
so; lo  es  también  de  Bolívar  altamente  comprome- 
tido con  sus  conciudadanos,  con  su  honor,  con  su 
reputación,  con  su  gloria,  con  las  naciones  que  lo 
admiran,  y  hasta  con  la  providencia  que  quiso  es- 
cogerlo á  él  y  no  á  otro  dotándolo,  no  en  vano, 
del  genio  y  talentos  extraordinarios  que  requeríala 
grande  obra  de  sus  inescrutables  designios  sobre 

este  suelo. 

<,•  Gerónimo  Torres, 

DISCURSO 

Dix  senador  Francisco  Soto  sobre  el  mísmo  asunto. 

Sin   embargo  de  que  la  constitución  en  el   artí- 
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culo  66  declara  que  los  miembros  del  congreso  no 
son  responsables  por  los  votos  ú.  opiniones  que 
emitieren  en  las  cámaras,  y  no  pueden  ser  recon- 
venidos por  ellos  ante  ninguna  autoridad  ni  en 
tiempo  alguno,  yo  me  considero,  Señor,  en  la  ne- 
cesidad de  manifestar  á  la  nación  algunos  de  los 
motivos  en  que  se  funda  el  voto  que  he  de  dar  en 
este  dia  sobre  la  cuestión  que  se  presenta  á  los  re- 
presentantes del  pueblo;  porque  no  se  trata  de 
un  negocio  propio  mió,  en  que  mi  voluntad  sola 
debiera  decidir,  sino  de  uno,  que  por  confesión  de 
muchos  está  intimamente  ligado  con  la  felicidad  ó 
la  ruina  de  Colombia.  Antes  de  exponer  dichos 
motivos,  teDgo  Ja  satisfacción  de  protestar  que  he 
meditado  detenidamente  sobre  la  materia.,  que  he 
procurado  pesar  en  la  balanza  de  la  imparcialidad 
todos  los  argumentos  que  de  palabra  y  por  la  prensa 
dentro  y  fuera  de  las  cámaras,  se  han  hecho  en  pro 
y  contra  de  la  afirmativa  ó  negativa.,  y  en  fin  que 
mi  opinión  no  ha  sido  formada  por  ninguna  influ- 
encia exterior.  Debo  protestar  igualmente  que  he 
sido  un  admirador  de  los  méritos  y  cualidades  del 
general  Bolivar,  que  he  tenido  la  dicha  de  cono- 
cerlo muy  de  cerca  el  año  de  181 3,  y  merecer  su 
confianza  cuando  él  era  coronel  de  Venezuela,  y 
brigadier  de  la  Nueva  Granada,  es  decir  cuan- 
do habia  cierta  proporción  entre  quien  debia  ser  el 
héroe  de  la  América  del  Sur,  y  un  simple  ciudadano, 
ardiente  amigo  de  la  libertad  é  independencia  de  los 
países  que  hoy  componen  la  república  de  Colombia; 
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y  que  desde  entonces  intenté  hacer  concebir  de  este 
nombre  extraordinario  las  esperanzasde  los  hechos 
que  después  todos  hemos  visto.  Por  último  debo 
protestar  con  toda  k  sinceridad  de  mi  carácter, 
que  jamas  he  recibido  del  general  Bolívar,  en  las 
diversas  épocas  y  circunstancias  de  mi  vida,  ningu- 
na expresión  de  desprecio,  ni  menos  el  mas  ligero 
agravio ;  y  que  no  soy  tan  insensato  que  pretenda 
hacerme  notable  como  enemigo  del  Libertador, 
porque  jamas  se  olvidará  de  mi  memoria  la  inge- 
niosa fábula  de  la  lucha  de  los  hombres  con  los 
dioses.  En  tal  estado  de  mi  corazón,  nunca  he  po- 
dido creer  los  crimines  horrorosos  que  algunos  env 
lo  mas  oculto  de  sus  casas  ó  en  las  tertulias  priva- 
das atribuyen  al  general  Bolívar,  cuando  en  públi- 
co lo  llaman  el  genio  de  la  América,  el  dios  de  la 
guerra,  el  fundador  de  la  paz,  y  el  salvador  del 
mundo  ;  porque  tan  detestable  me  parece  dar  asen- 
so á  delitos  inverosímiles,  coino  arrastrarse  á  adu- 
laciones impías,  que  ningún  hombre  de  bien  pue- 
de oír  con  indiferencia.  En  este  estado  de  calma 
repito,  yo  no  pretendo  obrar  sobre  el  juicio  del 
congreso,  porque  sé  que  ya  cada  uno  de  los  mié  ni- 
obios ha  formado  su  opinión,  y  aunque  bajase  un 
ángel  del  cielo  á  predicarles  en  contra  de  la  suya, 
se  negaria  su  misión,  ó  se  interpretarían  sus  pala- 
bras ;  sino  dar  cuenta  á  los  colombianos  de  los  fun- 
damentos en  que  se  apoya  mi  voto,  que  si  no  es 
singular,  á  lo  menos  no  es  el  de  la  mavoria,  no  es 
el  de  esos  hombres  que  nos  prodigan  de  palabra  y 
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por  la  prensa,  en  este  mismo  recinto,  los  elogios 
de  ingratos,  enemigos  del  general  Bolívar  envidio-' 
sos.,  y  hasta  nos  tratan  de  calumniantes,  y  que  de 
todos  modos  quisieran  arrancarnos  el  derecho  de 
obrar  conforme  á  nuestra  conciencia.  Voy  pues  á 
expresar  estos  motivos,  abstrayéndome  cuanto  sea 
posible  de  la  persona  del  Libertador,  porque  yo 
no  vengo  á  acusarle,  no  vengo  á  revelar  esos  he- 
chos que  á  hurtadillas  cuentan  sus  panagiristas  ;  ni 
á  pronunciar  sus  elogios,  que  como  acaba  de  obser- 
var un  honorable  miembro  que  me  ha  precedido, 
para  que  fuesen  libres  de  la  nota  de  adulación,  sa*- 
ria  menester  que  ya  hubiese  muerto  el  héroe,  y  pa- 
ra bien  de  mi  patria  yo  desearía  ansiosamente  que 
nunca  terminasen  los  dias,  si  fuera  posible,  del  ge- 
nera! Bolívar,  Voy  á  expresarlos  motivos  de  mi  vo- 
to, que  es  el  de  que  se  admita  la  renuncia  que  ha- 
ce de  la  presidencia  de  la  república,  para  que  ha 
sido  nombrado  conforme  ala  constitución. 

Machavelo  ha  demostrado  que  solo  es  menes- 
ter un  hombre  para  la  fundación  de  un  estado,  y 
que  después  de  formada  ya  cesa  esta  necesidad:  y 
con  este  respetable  autor,  e! profundo Montesquieu 
y  los  mejores  publicistas  modernos  sostienen  que 
en  el  nacimiento  de  las  sociedades  un  hocabre  for- 
ma las  instituciones,  y  que  las  institucionesforman 
luego  á  los  hombres.  No  es  este  un  principio  in- 
ventado por  mi  imaginación,  no  es  hijo  de  Ja  ca- 
lumnia,  ni  la  maledicencia,  no  es  contraído  á  las 
personas  j  es  una  verdad  deducida  de  la  atenta  ob- 
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■servacion  rio  la  historia  del  género  humano,  y  eom- 
^probada  en    todos  los  siglos  y  hasta  cierto  punto 
verificada  en  Colombia.  Por  eso  en  18.1 5  y    16  fué 
nombrado  en    esta  tierra  el   general  Bolívar   gefe 
supremo ;  en  1 8 1 9  y  en  el  año  de  2 1 ,  Libertador  ó 
fundador  de   Colombia  ;  al  cabo    de  tantos  años* 
cuando  han  ocurrido  acontecimientos  de  inmensa 
magnitud;  cuando  la  revolución  ha  presentado  tan- 
tos hombres,  cuando  las  luces  se  han  difundido  en 
nuestro   suelo,  ya   no  es  menester  que  Colombia 
continúe  en  su  pupilaje.  O  es  preciso  creer  que  la 
raza  humana  haya  degenerado  en  América,  como  lo 
han  pretendido  susenemigos;  quelos   colombianos 
han  nacido  para  ser   esclavos,  que  nunca   pueden 
llegar  al  estado  de  virilidad,   ó  es  preciso  confesar 
que  en  esta  república  ningún  hombre  es  necesario, 
y  si  lo  es,  en  este  momento   debemos   separarnos 
del  congreso,  porque  ya  tenemos  un  soberano,  que 
lo  será  todo,  y  la  nación  vendrá  á  ser  nada.  Yo  á  lo 
menos  sentiré  infinitamente  pertenecer  á  un  pais 
en  el  cual  un  hombre  es  el  todo,   y  los  demás  so- 
mos sus  simples  agentes ;  porque  de  tan   calamitoso 
estado  al  de  una  verdadera  esclavitud  solo  hay  un 
paso  que  dar;  y  yo  no  he  nacido,    lo  digo,   con  la 
expresión  de  mi  conciencia,  yo  no  he  nacido  para 
ser  esclavo.  (  aplauso.  ) 

Y  los  que  sostienen  que  el  general  Bolívar  es  el 
hombre  necesario:  ¿paracuando  fijan  nuestra  virili- 
dad? ¿  Para  cuando  nos  declaran  hombres  libres? 
¿Será  pasado  cierto  número  de  años  ?  Y. entonces, 
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¿no  repetirán  el  sofisma  de  que  todavía  somos  pu- 
pilos? Y  ¿cuales  podrán  ser  los  dalos  en  que  se 
fundan  para  determinar  una  época  mas  bien  que 
otra  ? 

Si  somos  colombianos  3  si  no  podemos  ignorar 
los  adelantamientos  que  ha  hecho  nuestra  patria, 
y  si  eslimamos  en  algo  á  esta  patria,  no  la  deshon- 
remos hasta  el  punto  de  asegurar  que  ella  no  pue- 
de existir  sin  un  hombre;  y  confesemos  que  si  el 
general  Bolivar  fué  necesario  para  fundar  el  estado, 
cesó  ya  esa  necesidad,  porque  las  instituciones  han 
formado  otros  hombres.        y 

El  Libertador,  señor,  pide  ahora  con  instancia 
que  se  le  permita  retirarse  a  la  vida  privada,  y  esta 
es  una  demanda  justa,  y  necesaria  para  la  gloria  del 
general  Bolivar  y  la  felicidad  de  Colombia.  El  ge- 
nera! Bolivar  habia  llegado  á  la  cumbre  de  la  gloria., 
que  es  propiedad  suya,  de  Colombia  una  gloria  de 
la  América  y  del  mundo  liberal.  Su  posición  eslamas 
difícil,  porque  ya  nada  tenia  que  conseguir,  y  todo 
lo  podia  perder.  Colocado  en  esa  inmensa  altura, 
fácilmente  puede  resbalar^  y  su  caída  es  una  per- 
dida infinita  para  sí  mismo,  y  para  Colombia,  que 
será  despojada  de  ese  augusto  monumento  de  su 
fama.  Rodeado  de  parásitos  y  viles  aduladores,  asal- 
tado de  continuas  asechanzas,  su  conservación  al 
frente  de  los  negocios  y  la  conservación  de  su  glo- 
ria y  de  la  felicidad  de  Colombia  ;  son  cosas  que 
casi  se  destruyen  mutuamente.  Convengamos  pues 
con  sus  designios:  permitámosle  el  asilo  de  su  ho- 
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gar  paterno,  y  que  allí  salve  su  propia  reputación, 
y  la  libertad  de  Colombia.  Acordémosnos, señores, 
que  si  Washington,  ese  hombre  inmortal,  hubiera 
continuado  gobernando.,  y  no  se  hubiese  retirado 
del  mando,  tal  vez  la  América  entera  no  celebraría 
hoy  el  panegírico  de  este  hombre  prodigioso;  y 
que  si  César  no  hubiese  permanecido  al  frente 
del  ejército,  y  obtenido  consulados  contra  las  re- 
glas de  la  república,  no  hubiera  venido  á  ser  el 
opresor  de  su  patria,  y  destructor  déla  libertad  de 
los  romanos.  ¿Porque  fatalidad  se. quiere  que  Co- 
lombia arriesgue  su  libertad,  y  el  general  Bolívar 
su  gloria?  Esta  imprudencia  no  podrá  cometerse, 
sin  sufrir  su  castigo-, 

El  general  Bolívar  ha  dicho  en  su  renuncia:  tos 
republicanos  zelosos  no  saben  considerarme  sin  un 
secreto  espanto  porque  la  historia  les  dice  que  to- 
dos mis  semejantes  han  sido  ambiciosos.  En  vano 
el  ejemplo  de  Washington  quiere  defenderme;  y  en 
verdad^  una  ó  muchas  excepciones  no  pueden  nada 
contra  toda  la  vida  del  mundo  oprimido  siempre  por 
los  poderosos.  Sí :  los  republicanos  zelosos  no  pueden 
considerar  al  general  Bolívar  sin  espanto;  mas  no 
solo  son  los  de  Colombia,  son  los  de  toda  la  Amé- 
rica del  Sur,  son  cuantos  hombres  conocen  que 
la  gloria  del  general  Bolivar  puede  absorver  losde- 
rechos  de  la  patria  ;  son  todos  los  que  conocemos 
Cuan  difícil  exponer  límites  al  poder  favorecido  de 
la  fortuna,  del  prestigio  y  del  agradecimiento.  Sí, 
tememos,  porque  aunque  el  general  Bollvarsea  un 
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héroe,  los  héroes  no  dejan  dé  ser  hombres,  los 
liombres  tienen  pasiones.,  y  la  ambición  dichosa 
ha  tenido  en  lodo  tiempo  sus  elogiadores.  Teme- 
mos, y  yo  principalmente,  porque  no  quiero  la  pa- 
tria sin  libertad,  ni  libertad  sin  república,  (aplauso. ) 
Acábense  pues  tales  motivos  de  temory  que  se  nos 
restituya  la  seguridad  que  hemos  perdido  sobre  la 
conservación  de  nuestros  derechos. 

El  general  Bolívar  encargado  del  gobierno  de  su 
patria  es  un  mal  para  sí  mismo  y  para  Colombia 
respecto  de  las  naciones  confinantes  ;  mas  claro, 
Ja  buena  harmonía  que  debe  reinar  entre  todos  los 
estados  americanos,  se  interesa  en  que  se  le  admi- 
ta su  renuncia.  Sean  cuales  fueren  las  causas  que 
han  producido  el  movimiento  de  Lima,  del  26  de 
enero,  y  cuya  naturaleza  no  quiero  yo  investigar,  es 
oierto  que  en  el  Perú  existe  un  gobierno  de  hecho., 
que  ha  destruido  la  constitución  boliviana,  que  pare- 
ce apoyado  en  la  opinión  nacional,  y  que  siempre 
debe  estar  alarmado,  si  el  general  Bolívar  continua 
presidiendo  los  destinos  de  Colombia.  De  Buenos- 
Aires  y  Chile,  los  papeles  públicos  nos  manifiestan 
que  allí  siempre  han  tenido  las  mas  fuertes  sos- 
pechas de  las  miras  ulteriores  del  Libertador,  y 
hasta  puede  asegurarse  que  han  llegado*»  preveer 
muchos  de  los  sucesos  que  ahora  estamos  tocando. 
Estos  recelos  pueden  extenderse  á  Goatemala,  y 
tal  vez  penetrar  hasta  los  estados  megicanos.  Y  si 
las  sospechas  engendran  recelos,  y  los  recelos  des- 
confianza, la  desconfianza,  enemistad,  y  la  enemis- 
t.  x.  14 
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tad  causa  al  fin  las  hostilidades,  no  cabe  duda  que 
el  general  Bolívar,  presidente  de  Colombia,  pue- 
de concitar  al  cabo  de  cierto  tiempo  el  odio  gene- 
ral de  los  americanos  del  Sur.,  y  envolver  á  este  pais 
en  una  guerra  que  por  lo  menos  será  destructora  de 
nuestro  reposo  y  tranquilidad.  ¿  Que  ventajas  obten- 
dremos de  ser  mirados  por  todas  las  naciones  ame- 
ricanas como  la  amenaza  de  su  propia  independen- 
cia? Colombia,  al  contrario.,  lo  que  necesita  es  con- 
servar la  amistad  de  todas  ellas,  y  repararse  de  los 
males  que  le  han  causado  la  guerra. 

Voy  á  renovar  por  último  un  argumento  que  ya 
antes  ha  presentado  otro  respetable  senador,  y  el 
cual  sino  tiene  relaciones  con  las  potencias  herma- 
nas, está  íntimamente  ligado  con  la  dicha  de  Co- 
lombia ;  y  al  propio  tiempo  me  aprovecho  de  esta 
ocasión  para  rebatir  el  que  se  ha  pretendido  for- 
mar, tomado  del  concepto  de  los  extrangeros.  A 
mí,  Sr. ,  me  importa  bien  poco  que  la  Francia  por 
ejemplo  adquiera  ó  pierda  una  provincia:  como 
individuo  de  la  especie  humana  quisiera  que  en  to- 
das partes  reinase  la  libertad  ;  pero  lo  que  sime 
importa  sobre  todo,  es  que  Colombia  sea  libre 
aunque  algunos  extrangeros  no  vean  realizadas  sus 
opiniones.  Decia,  Sr. ,  que  es  una  verdad  según 
consta  de  la  comunicación  oficial  del  secretario 
general  José  Gabriel  Peres,  dirigida  á  la  municipali- 
dad de  Guayaquil,  que  el  Libertador  ha  consignado 
la  protestación  de  su  fe  política  en  el  proyecto  de 
constitución  para  Boliviay  que  en  la  carta  que  es- 
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cribió  el  general  Bolívar  al  intendente  de  Venezuela 
ciudadano  Cristoval  Mendoza,  con  fecha  6,  de* 
agosto,  en  Lima,  la  cual  se  haya  impresa  en  el  Co- 
lombiano de  Caracas  de  i3  de  noviembre,  núme- 
ro 182,  y  dice  asi:  (aqui  la  leyó)  ;  en  esta  carta 
propone  el  código  boliviano  ¿  y  manda  al  ciudadano  A. 
L.  Giizman,  para  que  comunique  las  ideas  que  le 
habían  ocurrido.  Es  también  una  verdad  que  en  la 
ominosa  Lira  de  Caracas  se  continua  sosteniendo 
de  un  modo  indirecto  el  plan  de  la  refusion  de  los 
estados  americanos  en  uno  ;  y  que  en  el  Reco?icilia- 
dor  de  Caracas,  papel  que  se  redacta  según  las  in- 
tenciones del  Libertador,  supuesto  que  allí  no  hay 
libertad  de  imprenta,  en  el  articulo  editorial  que 
contiene  el  número  6*.  del  24  de  abril,  se  lee  lo 
siguiente  (leyó  el  primer  párrafo  de  dicho  artícu- 
lo. )  Llamo  la  atención  del  congreso  sobre  el  jura- 
mento de  obediencia  al  Libertador,  que  se  dice  pres- 
tó la  5a.  división  auxiliar  del  Perú,  por  que  se  da 
á  entender  que  en  concepto  del  redactor,  el  ejér- 
cito de  la  patria  debe  prestar  juramento  de  obe- 
diencia al  Libertador. ...Pues  que  !  ¿estamos  en  la 
China  para  que  la  obediencia  se  jure  á  una  deter- 
minada persona,  y  no  al  gobierno  de  la  nación  ?  ¿  O 
han  revivido  los  antiguos  tiempos  de  R«ma,  en 
que  las  legiones  juraban  acompañar  al  cónsul?  ¿INo 
manifiesta  el  redactor  que  en  su  opinión  las  leyes  y 
la  persona  son  una  misma  cosa?  Expongo  todo  es- 
to para  que  se  vea  que  la  fe  política  que  se  profe- 
saba en  Lima,  es  la  misma  que   se   profesa  en  el 
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mes  de  abril  de  este  año.    Y   no  hay  que   replicar 
que  los  documentos  citados  no  son  auténticos,  por 
que  ellos  nunca  han  sido  desmentidos,    ni   impug- 
nados siquiera  como  falsos.  Ahora  bien  :  la  fe   po- 
lítica consignada  en  la  constitución  de  Bolivia^  se- 
gún ha   demostrado  ya  un   señor  preopinante,  <js 
absolutamente  contraria  á  la  fe  política  que  exige 
la    constitución   de  Colombia  :    la  conciencia    de 
quien  abraza  la  primera  no  puede  abrazar  la  segun- 
da. ¿Como  se  dice  pues  que   se  renunciará  de  la 
conciencia  privada,  por  dejarse  conducir  de  la  con- 
ciencia pública? 

Lo  que  yo  conozco,  señor,  es  que  es  la  mas 
cruel  tiranía,  la  inhumanidad  mas  horrorosa,  im- 
poner á  un  hombre,  sea  quien  fuere,  la  terrible 
obligación  de  obrar  constantemente  contra  su  pro- 
pia conciencia;  y  que  este  género  de  tortura  no  lo 
impondré  yo  á  nadie,  por  que  él  es  superior  á  las 
fuerzas  de  mi  corazón.  Imagínese  á  un  empleado 
constituido  en  el  deber  de  cumplir  y  hacer  guar- 
dar una  ley  que  su  conciencia  repruebe  :  ¿qué  re- 
sultará de  aquí?  Que  el  individuo  perece,  si  la  ley 
es  bien  ejecutada;  ó  la  ley  es  eludida,  ó  abierta- 
mente quebrantada,  triunfando  la  opinión  particu- 
lar del  individuo.  ¿Por  qué  correspondemos  los 
beneficios  inmensos  que  hemos  recibido  del  Li- 
bertador, aplicándole  el  mas  acerbo  de  los  supli- 
cios? ¿Por  qué  lo  precipitamos  en  la  triste  alterna- 
tiva de  faltar  á  su  conciencia,  ó  de  faltar  á  las  le- 
yes? Repito  que  este  rigor  excede  á  mi  capacidad. 
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Ni  es  para  mí  una  razón,  en  contrario,  el  argu- 
mento que  tanto  se  intentó  hacer  valer  por  un¿ 
miembro  del  senado  en  la  última  reunión  del  con- 
greso. Este  señor,  para  que  no  se  admita  la  re- 
nuncia, asegura  que  el  general  Bolívar  en  calidad 
de  hombre  privado  es  mas  peligroso  que  con  el  ca- 
rácter de  presidente  de  la  república,  que  de  un 
simple  particular  vendria  á  ser  el  monte  sagrado, 
adonde  se  refugirian  todos  los  enemigos  de  las  ins- 
tituciones. No,  señores,  no,  yo  tengo  formado  me- 
jor concepto  del  general  Libertador  :  como  simple 
ciudadano,  retirado  al  asilo  doméstico,  rodeado  de 
su  inmensa  gloria,  accesible  á  los  buenos  patriotas, 
y  desterrados  de  su   presencia  esos  perversos  que 

continuamente  le  cercan Si,  los  perversos   se 

desterrarían  ellos  mismos,  por  que  ya  no  tendrían 
sueldos,  ni  honores  que  pretender,  ni  intrigas  que 
fraguar;  y  los  hombres  honrados  serian  los  compa- 
ñeros inseparables  del  héroe... Entonces  el  general 
Bolívar  seria  el  apoyo  de  las  leyes,  el  sostenedor 
del  gobierno,  el  promovedor  de  la  tranquilidad.,  y 
con  su  influjo  benéfico  salvaría  á  la  patria  de  una 
manera  silenciosa,  y  no  en  el  torbellino  de  los  ne- 
gocios, de  los  males  que  pueden  sobrevenirle.  Es- 
ta es  la  idea  que  yo  he  concebido  del  Libertador, 
como  un  hombre  privado;  y  si  me  engaño,  es  un 
error  que  no  me  avergüenzo  de  confesar. 

En  conclusión,  señor,  si  Colombia  ya  ha  salido 
<le  su  estado  de  nacimiento,  y  no  necesita  de  un 
¡hombre  solo  para  existir;  si  los  republicanos  zelo- 
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sos  no  pueden  renunciar  de  sus  justas  sospechas;  si 
¿a  armonía  que  debe  reinar  en  todos  los  estados 
americanos  puede  quedar  comprometida;  si  la  glo- 
ria del  general  Bolívar  puede  ser  arruinada,  y  por 
nuestra  propia  imprudencia;  y  si  la  libertad  de  Co- 
lombia ha  de  exponerse  á  fuertes  ataques.,  y  estos 
ataques  la  pueden  aniquilar  para  siempre  :  todos 
estos  motivos  me  obligan  á  opinar  por  que  se  ad- 
mita la  renuncia  que  hace  de  la  presidencia  de  la 
república  el  general  Simón  Bolívar. 

Mas,  antes  de  dejar  la  palabra,  debo  añadir,  se- 
ñor, que  me  he  procurado  substraer  de  las  circuns- 
tancias personales,  mirar  la  cuestión  en  asbtracto, 
y  olvidarme  absolutamente  de  los  terribles  cargos 
que  se  hacen  al  general  Bolívar  :  yo  he  fijado  mi 
consideración  en  otra  clase  de  hechos,  en  la  natu- 
raleza de  las  cosas  y  en  los  resortes  del  corazón  hu- 
mano. Si  me  equivoco,  tengo  por  lo  menos  la  tran- 
quilidad que  inspira  una  conciencia  que  no  es  agi- 
tada de  las  pasiones,  sino  solo  del  puro  amor  á  la 
patria;  una  conciencia  que  ha  resistido  á  las  con- 
tinuas solicitaciones  que  me  han  dirigido  para  que 
cediese  al  influjo  del  poder,  y  del  miedo,  por  que. 

no  tengo  embarazo  en  decirlo,  puesto  que  es 

una  verdad.  De  dia  y  de  noche,  y  aun  estando  dor- 
mido se  me  ha  despertado,  para  rogarme  que  no 
admita  la  renuncia  :  se  me  ha  asegurado  por  per- 
sonas fidedignas  que  se  ha  amenazado  á  algún 
miembro  del  congreso  que  perderá  su  cabeza  si 
yota  por  la  admisión   ;   yo  no  he  cedido  á  aquellas 
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instigaciones,  y  desprecio  estos  temores,  por  que 
estoy  seguro  de  que  la  crueldad  no  es  el  carácter 
de  los  héroes,  y  si  la  desgracia  de  la  patria  fuese 
tan  grande.,  que  el  manifestar  francamente  una 
opinión  eu  defensa  de  sus  derechos,  hubiese  de  te- 
ner por  recompensa  la  muerte  de  un  senador,  per- 
dería tranquilo  la  vida,  antes  que  haber  sostenido 
medidas  que  pueden  conducir  al  aniquilamiento 
de  la  república,  al  establecimiento  de  un  poder 
vitalicio,  hereditario  y  sin  límites.,  y  á  la  ruina  de 
la  libertad;  por  que  yo  no  amaré  mucho  la  vida,  si 
la  patria  ha  de  ser  esclava,  (aplauso.) 


OTRO 

Sobre  lo  mismo  del  senador  Miguel  Uribe. 

En  esta  sesión  habia  un  orador  representante  apostrofa- 
do á  los  miembros  que  estaban  por  la  admisión  de  dicha  re- 
nuncia, denominándolos,  o  suponiéndolos  brutos,  d  catones. 
En  este  estado  y  después  de  haber  oido  el  discurso  del  sena- 
dor Gómez,  que  no  habló  sino  el  lenguage  de  la  filosofía  y 
de  la  política,  persuadiendo  con  raciocinios  irresistibles  y  con 
el  poder  de  una  elocuencia  nada  común  la  admisión  de 
dicha  renuncia,  tomó  el  senador  Uribe  la  palabra,  y  dijo  : 

No  es  necesario  ser  un  bruto  ni  un  catón  para 
pronunciar  libremente  sus  opiniones  sobre  esta 
materia :  nunca  me  he  lizonjeado  de  poseer  las  su- 
blimes cualidades  de  estos  dos  grandes  hombres; 
pero  basta  ser  un  hombre  honrado  y  que  sepa  a- 
preciar  su  conciencia  para  decir  libremente  lo  que 
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,  siente.  Y  es,  señor  presidente,  bajo  de  este  carácter, 
y  en  calidad  de  hombre   de  bien,   que  yo   voy  á 
hablar.  / 

Cuando  en  la  legislatura  del  año  25  y   á  conse- 
cuencia de  varios  rumores  esparcidos  en  esta  ciu- 
dad sobre  innovación  y  trastorno  de  las  institucio- 
nes,  para  cuyo  objeto  algunos   representantes  de 
Venezuela  trajeron,  según  se  dijo,  de  parte  de  sus 
comitentes  el  especial  encargo  de  llevarles  ¡»u  car- 
ta de  libertad,  cuando  en  aquella  época  digo,  re- 
cibió el  congreso  la  renovación  del  juramento  que 
hizo  el  general  Bolívar  de  sostener  con  su  espada 
y  con  su  sangre  nuestro  código  fundamental,  no 
faltaron  miembros  que    elevasen    fuertemente   su 
voz  contra  dicho  general  y  su  comunicación,  que 
se  juzgó  indecorosa  al  cuerpo  representativo   de 
la  nación,  porque  lo  suponía  capaz  de  faltar  á  sus 
deberes  y  á  la  confianza  que  los  pueblos  habían  de- 
positado en  sus  manos,    y  aun  se  exigió  del  con- 
greso una  contestación  firme  y  enérgica.  Entonces 
hablé  por  la  constitución  y  por   el  general  Bolívar 
porque  me  pareció  que  su  exposición  era  sincera  y 
que  debía  producir  los  mas  felices  resultados.  Hoy 
por  un  contraste  singular  de  las  circunstancias  me 
levanto  á  hablar  por  segunda  vez   en  favor  y  soste- 
nimiento de  nuestro  código;  pero   en  sentido  in- 
verso con  respecto  al  general  Bolívar. 

Mas  no  sé,  señor  presidente,  si  al  emitir  mis  opi- 
niones sobre  este  punto,  sabré  usar  de  aquel  len- 
guaje decente  y  moderado,  que  conviene  á  la  dig- 
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nidad  del  cuerpo  legislativo,  al  público  imparcial 
é  ilustrado  que  nos  oye,  y  al  mismo  tiempo  á  m? 
carácter,  á  mi  representación.,  y  á  mis  principios 
republicanos.  Por  si  no  acertase  yo  imploro  de  an- 
temano la  indulgencia  del  congreso,  protestando 
con  todo  la  sinceridad  de  mi  corazón  que  no  me 
mueve  ningún  odio  personal,  ninguna  prevención, 
ningún  espíritu  de  partido  á  opinar  y  explicarme 
en  los  términos  que  vais  á  ver.  Se  me  juzga  enemi- 
go personal  del  presidente  Bolívar,  y  los  que  asi 
piensan  y  asi  escriben  no  me  conocen.  Apenas  co- 
nozco al  general  Bolivar  de  vista,  y  él  no  me  cono- 
ce, ni  me  ha  hecho  nunca  niagun  insulto  ni  agra- 
vio personal.  Que  se  me  diga  pues  ¿si  es  posible 
en  el  orden  moral  que  yo  aborrezca  su  persona? 
Por  otra  parte,  jamas,  jamas  he  adulado  al  actual 
vicepresidente,  y  yo  invoco  sobre  esto  el  testimo- 
nio de  los  respetables  senadores  á  quienes  he  te- 
nido otra  vez  el  honor  de  acompañar.  ¿Me  ha  he- 
cho el  general  Santander  alguna  vez  el  mas  peque- 
ño servicio  personal?  ¿  Me  ha  dado  algún  empleo^ 
ó  lo  he  yo  solicitado?  ¿No  se  me  ha  visto  renun- 
ciar ahora  5  años  el  honroso  destino  de  senador, 
para  ir  á  buscar  mi  subsistencia  con  mis  propios 
esfuerzos  pasando  mil  trabajos  é  incomcJdidades 
sobre  la  superficie  de  los  mares?  Digo  esto,,  Sr.  pre- 
sidente, aunque  parece  no  pertenecer  á  la  cues- 
tion¿  por  que  mis  opiniones  son  muy  indepen- 
dientes de  toda  consideración  :  he  dicho  y  lo  re- 
pito ahora  que  ni  la  esperanza  ni  el  temor  me  ha- 
t.  x,  !5 
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rán  jamas  sacrificar  mi  conciencia.  Soy   republica- 
no,  soy  libre,  aprecio  en  sumo  grado  mis  garan- 
tías, y  hablaré  por  ellas,  y  las  sostendré  cuanto  me 
sea  posible. 

Hasta  ahora,  Sr.  presidente,  la  cuestión  de  la  re- 
nuncia quenosocupaseha  elucidado  de  unamanera 
sumamente  personal  y  nada  digna  de  una  asamblea 
legislativa.  Se  han  pronunciado  aquí  pomposas  y 
magníficas  apologías  del  general  Bolívar,  que  seri- 
an acaso  muy  buenas  para  oraciones  fúnebres  des- 
pués de  su  vida.  Yo  que  estoy  por  la  admisión  de 
su  renuncia  procuraré  cuanto  pueda  no  dar  en  eí 
extremo  contrario.  Sin  embargo,  como  por  mas 
que  se  apuren  los  recursos  y  las  abstracciones  de 
la  metafísica,  no  es  dable  dejar  de  tocar  la  persona 
del  que  renuncia  un  destino,  yo  ruego  de  nuevo 
al  congreso  no  se  me  impute  esto  á  odios  persona- 
les ni  á  bajas.,  ni  mezquinas  pasiones. 

Yo  haría  desde  luego  una  traición  á  mi  concien- 
cia, si  por  temor  ó  por  consideración  á  mi  suerte 
individual,  no  echase  una  rápida  ojeada  á  la  con- 
ducta pública  del  general  Bolívar  después  de  su  re- 
greso á  Colombia.  Existen  varios  hechos,  de  los 
cuales  unos  son  demasiado  públicos,  y  otros  no  lo 
son  tanto,  cuya  presencia  debe  pesar  en  gran  ma- 
nera en  el  ánimo  de  los  representantes  del  pueblo 
para  la  decisión  del  punto  en  cuestión.  Yo  los  indi- 
co y  los  recuerdo  al  congreso.,  no  con  el  objeto  de 
acusar  al  general  Bolívar,  ni  menos  de  denigrarlo., 
ni  insultarlo,  por  que  esto  último  desdice  de  mi  ca- 
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rácter  y  principios,  y  porque  para  lo  primero  ni  soy 
cámara  de  representantes  ni  ejerzo  tampoco  el  mi* 
nisterio  de  fiscal,  ni  creo  que  este  sea  el  caso  en 
que  nos  hallamos.  Lo  hago  solo  en  fuerza  del  so- 
lemne juramento  que  acabo  de  prestar  y  por  llenar 
dignamente  la  confianza  y  el  poder  de  los  pue- 
blos. 

El  general  Bolívar  al  regresar  del  Perú  y  pisan- 
do ya  el  territorio  de  Colombia  era  un  simple  par- 
ticular, y  sin  embargo  desde  Guayaquil  á  Bogotá 
ha  venido  ejerciendo  actos  gubernativos  de  toda 
especie:  ha  conferido  ascensos  militares  de  todos 
grados,  y  nombrado  ministros  de  corte  de  justicia 
en  Quito,  ó  en  Guayaquil :  en  Pasto  hizo  ejecutar 
la  sentencia  pronunciada  por  un  consejo  de  guer- 
ra contra  muchos  pastusos.,  estando  aun  pendiente 
la  revisión  y  confirmación  en  la  corte  superior,  y 
varios  de  ellos  fueron  fusilados. 

En  Guayaquil  dio  el  decreto  de  libertad  y  resti-^ 
tucion  á  sus  empleos  á  los  oficiales  Escalante  y 
Meleen  depuestos  de  ellos  y  condenados  á  presidio 
por  los  tribunales  de  justicia,  levantó  también  la 
suspensión  de  empleo  por  un  año  impuesta  al  co- 
ronel León  Cordero:  y  en  Bogotá  al  frente  mismo 
délas  leyes  absolvió  al  oficial  Magmanus*que  su- 
fría una  prisión  de  4  meses  á  que  había  sido  con- 
denado por  la  alta  corte  de  justicia. 

Apenas  pisó  Bolívar  el  suelo  de  su  patria  reco- 
mendó en  un  acto  oficial  la  constitución  boliviana 
como  su  profesión  de  fe  política,  acto  que  después 
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renovó  implícitamente  aceptando  y  aprobando  una 
acta  arrancada  por  la  fuerza  á  ios  habitantes  de 
Cartagena  y  diciéndoles  que  les  daba  las  gracias 
por  haber  sido  los  únicos  (granadinos)  que  habían 
conocido  los  verdaderos  males  de  la  patria.  Yo  rue- 
go al  congreso  que  fije  un  poco  la  atención  sobre 
estas  palabras,  los  verdaderos  males  de  la  patria. 

El  general  Bolívar,  pues,  al  presentarse  en  las 
costas  de  Colombiaj  ha  desconocido  á  Colombia^ 
ha  negado  á  Colombia,  y  le  ha  ofrecido  y  deseado 
que  fuese  regida  por  un  código  extrangero,  que 
contradice  é  invade  abiertamente  las  instituciones 
que  sus  pueblos  se  habían  dado  en  Cúcuta  poruña 
voluntad  explícita  y  solemne.  Esto  sucedía  cuando 
la  república  no  le  había  faltado  en  lo  mas  mínimo, 
cuando  ella  acaba  de  darle  la  mas  relevante  y  sin- 
cera prueba  de  gratitud  y  respeto,  llamándole  uná- 
nimemente á  la  presidencia.  Y  sin  embargo  ¡Se 
nos  trata  de  ingratos  !  ¡  Se  nos  trata  de  pérfidos  ! 
j  Se  nos  llama  traidores  á  los  que  por  amor  á  nues- 
tras libertades  le  admitimos  su  renuncia!  ¡Santo 
Dios  !  ¡  En  donde  estamos  !  ¡  En  que  país  vivimos! 
¿Es  este  el  lenguage  de  la  razón,  ó  de  las  pasiones? 
¿Así  deben  hablar,  asi  deben  sentir  los  hombres 
destinados  por  los  pueblos  para  discutir  sus  inte- 
reses á  la  sombra  de  la  razón  y  del  silencio  de  los 
sentidos? 

Sabemos,  Sr. ,  y  aquí  se  han  visto  las  cartas  cre- 
denciales que  dio  Bolivar  á  su  comisionado  Leo- 
cadio Guzman  para  Cartagena.  En  los  papeles  pú- 
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X>licos  de  Caracas  se  publicó  igualmente  la  dirigi- 
da al  benemérito  Mendoza,  recomendando  las  pro- 
posiciones que  elle  hiciese.  Es  un  hecho  público  y 
notorio  que  Guzman  á  consecuencia  de  su  comisión 
ha  sido  el  autor  de  diferentes  trastornos  acaecidos 
en  varias  partes,  y  Guzman  tiene  todavía  encendi- 
da en  sus  manos  la  tea  de  la  discordia.  El  no  cesa 
de  vomitar  cual  furia  infernal  sarcazmos  é  invecti- 
vas de  toda  especie.  Desacredita  al  gobierno,  desa- 
credita al  congreso,  desacredita  las  instituciones, 
desacredita  á  estos  departamentos,  que  se  han 
mantenido  fieles  á  sus  juramentos  y  á  sus  princi- 
pios, y  que  á  la  sombra  del  actual  vicepresidente 
han  gozado  en  toda  su  plenitud  de  los  preciosos  é 
inapreciables  bienes  de  la  paz  y  de  la  libertad.  La 
Lira  y  el  Reconciliador  de  Caracas  son  monumen- 
tos de  desorden  y  de  anarquía,  de  odio  y  de  pa- 
siones, y  se  dice,  Sr.  que  estos  se  dan  bajo  los  aus- 
picios de  Bolivar. 

En  Venezuela  el  general  Bolivar  ha  colmado  de 
grados.,  de  ascensos  y  honor  á  los  autores  y  cóm- 
plices de  los  trastornos,  é  infirió  á  toda  la  nación 
el  enorme  agravio  de  tratar  al  general  Paez  como 
el  hombre  mas  benemérito  y  ceñirle  su  espada, 
llamándolo  ademas  el  salvador  de  su  patria*.  El  ge- 
neral Paez  habia  sido  acusado  ante  el  senado  pof 
la  honorable  cámara  de  representantes  con  una 
participación  é  influencia  directa  sobre  este  nego- 
cio de  varios  diputados  de  Venezuela,  el  senado  la 
admitió,  y  cuando  llegaron  á  Paris  estas  noticias  al 
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mayor  parte  de  sus  diarios  resonaron  en  aplausos 
al  congreso  de  Colombia,  pues  que  á  pesar  de  los 
eminentes  servicios  de  Paez,  se  le  llamaba  a  juicio. 
La  firmeza  y  justicia  del  congreso  en  este  punto, 
no  podia  ni  debia  dejar  de  ser  admirada  por  el  an- 
tiguo mundo  liberal.  La  nación  ha  visto  el  resultado. 

Estos,  Sr. ,  son  hechos  ovios,  constantes,  positivos 
No  son  meras  palabras s  eonjeciuras,  rumores  vagos, 
ni  sombras,  como  se  ha  tenido  ayer  el  atrevimien- 
to y  la  impudencia  de  estampar  en  un  impreso.  Yo 
los  pesentoal  congreso  como  otros  tantos  motivos 
poderosos  para  la  admisión  de  la  ventilada  renuncia 
y  observaré  y  dé  paso  que  se  han  tenido  sólidos  fun- 
damentos para  creer  la  presente  cuestión  muy  gra- 
ve, muy  importante  y  digna  por  lo  mismo  de  ser 
considerada  con  la  madurez  y  detención  que  son 
propias  de  un  cuerpo  deliberante.  No  es  tan  ovio  ni. 
tan  sencillo  echar  una  suerte,  6  jugar  con  los  des- 
tinos y  los  derechos  de  los  pueblos.  Asi  la  morato- 
ria de  esta  cuestión  acordada  por  el  congreso,  lejos 
de  ser  el  triunfo  de  la  insensatez  sobre  la  razón,  es 
una  medida  que  hará  siempre  honOrá  este  cuerpo. 

Hay  otra  consideración  de  un  grave  peso  para 
admitir  la  renuncia  del  presidente,  y  es  tomada  de 
los  motivos  que  tuvieron  los  pueblos  para  elegirlo. 
Se  creyó  generalmente  en  Colombia  que  ningún 
monumento  mas  soberbio  podia  erigirse  a  su  glo- 
ria, que  los  laureles  mas  bellos  con  que  se  debia 
ceñir  su  cabeza,  que  el  triunfo  de  los  triunfos  que 
se  le  debia  decretar  era  elegirlo  unánimemente  pre- 
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sidente  de  Colombia,  dándole  asi  un  testimonio  el 
Qias  puro  de  respeto,  de  gratitud  y  de  considera-* 
cion  que  fuese  como  la  corona  y  la  recompensa  de 
todos  sus  servicios  y  hazañas  militares.  Mas  no  se 
hizo  esto  por  que  se  le  creyese  única  y  exclusiva- 
mente propio  para  desempeñar  las  funciones  eje- 
cutivas. S.  E.  mismo  habia  dicho  y  repetido  muchas 
veces  que  el  bufete  era  para  él  un  lugar  de  supli- 
cio, que  la  continuación  del  mando  en  su  persona 
era  una  amenaza  inmediata  á  la  soberanía  del  pue- 
blo, y  los  colombianos  hemos  sido  muy  persuadi- 
dos de  estas  verdades.  Yo  paso  ahora  á  establecer 
un  dilemma  hipotético  que  será  como  la  sustancia 
de  mis  opiniones  sobre  este  particular.  0  la  renun- 
cia del  presidente  es  sincera  ó  no  loes.  En  el  pri- 
mer caso  digo  :  que  ella  esta  concebida  en  térmi- 
dos  tan  resueltos,  tan  decididos,  tan  irrevocables 
que  el  congreso  está  comprometido  á  admitirla,  y 
que  de  no  hacerlo.,  sufrirá  tal  vez  un  desaire  y  una 
repulsa  injuriosa.  Su  admisión  es  por  otra  parte 
conforme  á  los  principios  eternos  de  la  justicia,  es 
de  equitadj  es  humana.  Si  el  descanso  es  la  recom- 
pensa natural  de  todos  los  servicios  y  fatigas  que  se 
prestan  á  una  nación,  ¿por  que  exponer  el  genera! 
á  la  ignominia  de  la  deserción  que  tantp  teme? 
¿porque  privarlo  de  esa  preciosa  libertad  y  de  los 
tranquilos  goces  de  su  hogar  paterno,  que  tanto 
anhela?  ¿y  por  que  en  fin  no  permitirle  que  se 
arranque  de  entre  las  furias  de  la  ambición  de  la 
que  él  mismo  no  se  cree  inocente?  Mas  si  no   es 
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sincera,  entonces,  valiéndome  del  idioma  mismc* 
de  que  él  usa,  digo:  que  el  congreso  debe  admitirla 
una  mil  y  millones  de  veces.  Porque  ¿como  el  con- 
greso depositario  de  la  confianza  de  los  pueblos 
y  conservador  y  salvaguardia  natural  de  las  insti- 
tuciones de  Colombia,  dejaría  la  suerte  de  la  na- 
ción y  sus  libertades  y  garantías  en  manos  de  un 
hombre  que  habría  en  este  caso  quebrantado  sus 
juramentos  mas  solemnes,  de  un  hombre  cuyo  len- 
guage  estaría  por  lo  mismo  en  contradicción  con  sus 
propias  obras,  y  que  habiendo  hablado  á  los  pueblos 
de  libertad  y  de  derechos  imprescriptibles  mientras 
necesitó  de  ellos  y  de  sus  sacrificios.,  les  ha  pre- 
sentado después  un  código  de  esclavitud  y  de  igno- 
minia? que!!!  ¿la  libertad  de  la  nación  vale  tan 
poco?  ¿No  es  ella  el  fruto  de  inmensos  y  crueles 
sacrificios  para  que  pese  menos  en  el  ánimo  del  con- 
greso, que  las  consideraciones  á  una  persona?  O 
será  que  esta  persona  valga  cien  veces  mas  que  la 
república,  como  se  ha  tenido  el  arrojo  y  la  insulsez 
de  avanzar  en  el  seno  mismo  del  congreso?  Yo  lla- 
mo la  atención  de  los  miembros  del  congreso  á 
este  punto.  Os  tituláis  padres  de  la  patria,  y  bajo 
de  este  epíteto  glorioso  pretendéis  poneros  al  ni- 
vel del  inmortal  senado  de  Roma.  Pues,  padres  de 
la  patria,  depositarios  del  poder  y  de  la  confianza 
pública  ¿echareis  una  suerte  peligrosa  sobre  las  li- 
bertades y  garantías  de  los  pueblos?  Miembros  del 
congreso  que  estáis  por  la  permanencia  del  mando 
en  el  general  Bolívar,  por  que  lo  eréis    mil   veces 


12  í 
mas  peligroso  de  simple  ciudadano  que  de  presi- 
dente, ¿llevareis  vuestra  confianza  hasta  el  gradó* 
de  la  ceguedad?  El  que  de  simple  general  habia  de 
ser  el  monte  sagrado  d  donde  se  acojiesen  los  malcon- 
tentos, el  que  habia  de  romper  en  este  caso  los  velo» 
del  pudor  y  rendirse  al  frenesí  de  la  ambición,  ¿  es- 
tá bueno,  es  oportuno  para  regir  los  destinos  de  un 
pueblo  libre  que  desea  la  conservación  de  su  có- 
digo y  de  sus  garantías?  Vedlo.,  meditadlo  bien,  ¡O 
padres  de  la  patria!  por  lo  que  á  mi  toca,  ni  como 
senador,ni  en  calidad  de  ciudadano,  nicomo  simple 
individuo  de  la  especie  humana  puedo  consentiren 
la  continuación  del  mando  en  el  general   Bolívar. 
No  como  senador,  porque  yo  acabo  de  prestar  un 
juramento  solemne  de  sostener  las  instituciones  de 
Colombia  que  él  ha  invadido,  no  como  ciudadano, 
porque  yo  aprecio  en  alto  grado  mis  garantías,  ni 
como  simple  individuo  de  la  especie  humana,   es 
decir  como  hombre,  porque  no  me  resuelvo  á  ser 
bestia  de  carga.  Y  esta,  señor  presidente,  es  la  suer- 
te que  infaliblemente  me  tocaría,  si  por  desgracia 
se  llegaría  á  establecer  en  Colombia  el  código  bo- 
liviano. La  constitución  boliviana  es  el  peorultrage 
que  ha  podido  hacerse  á  la  razón  humana  en  este 
siglo  de  lucesy  de  libertad,  es  el  conjunto  <áe  todas 
las  tiranías,  es  un  despotismo  legal,  es  el  oprobio 
y  degradación  de  los  pueblos.  Ella  es  ese  monstruo 
de  que  habla  Virgilio:  Monstrum  horrendum,  ingens, 
mirabile  dictu.  No,  no:  antes  federación  que  escla- 
vitud, primero  destierro  que  ser  vasallo  de  nadie. 
t.  x.  16 
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Concluyo  diciendo  que  se  bebe  admitir,  y  este  es 
mi  voto,  la  renuncia  del  presidente  Bolívar. 

EXTRACTO 

De  la  discusión  del  congreso  de  6  de  junio. 

Terminado  el  debate,  propuso  el  Sr.  Domínguez, 
apoyado  del  Sr.  Arboleda  que  se  pusiese  á  vota- 
ción si  el  congreso  juzga  fundadas  las  razones  en 
que  el  Libertador  apoya  su  renuncia. 

El  Sr.  Uribe  pidió  que  la  votación  se  redujese 
simplemente  á  si  se  admite  ó  no  la  renuncia  :  y 
esta  moción  fué  apoyada  por  muchos  miembros 
del  congreso. 

También  fué  apoyada  y  aprobada  la  que  hizo  el 
Sr.  Soto  para  que  la  votación  fuese  nominal. 

Se  procedió  pues  á  la  votación  nominal  sobre  si 
se  admitía  ó  no  la  renuncia,  y  resultaron  2q  votos 
afirmativos,  á  saber,  los  de  los  SS.  senadores. 

AzuerOj  Gómez,  Márquez,  Soto,  Uribe,  Vallari- 
no  :  y  de  representantes  los  de  los  SS.  Cordero, 
Antonio  Torres,  Estanislao  Gómez,  Francisco  Es- 
tevan  Gómez,  Trespalacios.  üelepiani,  Sandino, 
Céspedes,  José  María  de  Latorre,  Delgado,  Reca- 
man, G.  Plata,  Tejada,  González,  Tello,  Ayala,  Ja- 
ramillo,  Ucros  y  Garcia  del  Real,  y  negativos  5o,  á 
saber  los  de  los  SS.  senadores  Arboleda,  Arroyo, 
Borrero,  Espinal,  Fortoul,  Granados,  Larrea,  Loy- 
aaz,  Marcos,  Merino,  Gsorio,  Peña,  Revolío,  Tan- 
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co,  Torres,  Unda,  vicepresidente,  presidente;  y  de 
representantes.,  los  de  los  SS.  Ortega,  Talavera* 
Recaman,  Amonio  Jesús  Gómez,  Arteaga,  Gallo, 
Mota,  Arias,  Montufar,  Cala.,  Velazeo,  Vítores,  Var- 
gas., Cárdenas,  Alcalá.,  Domínguez.,  Cucalón,  Pu- 
yana,  Molina,  Izquierdo,  Juan  Ignacio  Parejaj  Pu- 
lido, Joaquín  Pareja,  Castro,  Ramírez.,  Alvear, 
Calderón,  Castillo,  Eguiguren,  Esguerra,  Tenorio, 
y  secretario  Alvarez. 

Luego  se  resolvió  á  moción  del  Sr.  presidente  de 
la  cámara  de  representantes,  apoyada  del  Sr.  Soto 
y  otros  señores.,  «que  supuesto  que  no  se  ha  ad- 
mitido la  renuncia  al  presidente  de  la  república,  se 
Je  llaine  inmediatamente  para  que  venga  á  ponerse 
en  posesión  del  gobierno  conforme  á  la  constitu- 
ción. » 

El  mismo  Sr.  presidente  Ortega  propuso  que  la 
renuncia  del  vicepresidente  de  la  república  se  to- 
mase en  consideración  esta  noche,  pero  el  congre- 
so resolvió  á  moción  del  Sr.  Soto,  ocuparse  de  ella 
ahora  mismo,  declarándose  en  sesión  permanente 
á  moción  del  Sr.  senador  Gómez,  una  y  otra  apo- 
yadas de  varios  miembros. 

Todos  los  SS.  que  tomaron  la  palabra  acerca  de 
la  renuncia  del  vicepresidente,  se  pronunciaron 
por  su  inadmisión;  y  sometida  a  votación  nominal 
la  cuestión  de  si  se  admitía  ó  no,  fué  negada  por  70 
votos  contra  4  siendo  estos  últimos  los  de  los  SS. 
representantes  Cordero,  Delepiani,  Ucros,  y  Gar- 
cía del  Real. 
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COMUNICACIÓN 

Del  presidente  del  senado  al  general  Santander, 
participándole  no  haberse  admitido  su  renuncia 
de  la  vicepresidencia. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Cámara  del  senado.— Bogotá,  6  de  junio  de  1827.— 17. 

Al  Excmo.  Sr.  general  de  división  Francisco  de  P. 
Santander,  vicepresidente  de  la  república  encar- 
gado del  poder  ejecutivo. 

Excmo.  Seüor. 

Hoy  ha  tomado  el  congreso  en  consideración  la 
renuncia  hecha  por  V.  E.  de  la  vicepresidencia  de 
Sa  república,  y  se  ha  denegado  á  admitirla. 

Tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  de 
V.E.  ^ 

Luis  A.  Baralt. 


CONTESTACIÓN. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Francisco  de  Paula  Santander,  &c,  fyc.,  fyc, 
JPaiacio  del  gobierno  en  Bogotá,  á  9  de  junio  de  1827. --17. 

A  S.  E.  el  presidente  de  la  cámara  del  senado. 
SeSor  presidente. 

Quedo  enterado  de  que  el  congreso  no  ha  admi- 
tido la  renuncia  que  le  presenté,  según  V.  E.  me 
lo  comunica  en  su  nota  del  dia  6. 

El  modo  con  que  el  congreso  ha  pronunciado  el- 
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ta  resolución,  y  las  circunstancias  que  la  han  pre- 
cedido me  honran  de  una  manera  muy  señalada.' 
El  congreso  me  ha  privado  de  una  gloria  que  toda- 
vía nadie  en  Colombia  ha  adquirido,  la  de  separar- 
se voluntariamente  un  colombiano  de  la  suprema 
magistratura  para  confundirse  entre  sus  compatrio- 
tas: pero  al  privarme  de  ella,  lo  ha  hecho  de  un 
modo  tan  grato  y  tan  honroso  que  mi  confusión  y 
mi  gratitud  son  superiores  á  la  bondad  del  con- 
greso. 

Los  representantes  del  pueblo  colombiano  creen 
que  debo  seguir  prestando  mis  pequeños  servicios 
á  la  república  en  la  vicepresidencia,  y  seria  muy 
presuntuoso  si  me  negase  á  ello  siquiera  hasta  tan- 
to que  la  experiencia  no  muestre  claramente  la 
exactitud  de  nuestros  respectivos  cálculos.  Mis  ser- 
vicios han  sido  y  serán  siempre  de  Colombia  : 
cuando,  ó  no  los  necesite,  ó  le  sean  infructuosos, 
mi  voluntad  será  la  de  la  república. 

Asi  en  el  presente  caso,  y  después  de  que  el 
Presidente  tome  las  riendas  del  gobierno,  observa- 
ré si  puedo  corresponder  la  confianza  de  la  na- 
ción., ó  no  :  en  el  primer  caso  no  vacilaré  en  pres- 
tarle cuantos  servicios  estén  á  mi  alcance,  y  en  el 
segundo  lo  declararé  con  franqueza  al  cuerpo  le- 
gislativo para  que  me  liberte  de  un  cargo  en  eL 
cual  jamas  he  pensado  engañar  al  pueblo  colom- 
biano. 

Protesto  nuevamente  al  congreso  de  la  repúbli- 
ca que  sobre  la  tierra  no  hay  poder  que  me  obligue 
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á  traspasar  la  línea  de  mis  deberes.  Amante  de  Jas 
leyes,  fiel  observante  de  las  instituciones,  y  de- 
fensor de  las  libertades  nacionales  son  los  mejores 
títulos  á  que  he  podido  aspirar  durante  mi  carrera 
pública  :  si  al  terminarla  llego  é  merecerlos,  mi 
ambición  quedará  completamente  satisfecha. 

Ruego  á  V.  E.  que  presente  áJ  congreso  de  la 
república  los  votos  de  "mi  ilimitada  gratitud  por  te 
nueva  honra  que  me  ha  dispensado,  y  los  dé  mí 
mas  respetuosa  sumisión  á  sus  determinaciones  le- 
gales. 

Reitero  á  V.  E.  con  este  motivo  los  sentimientos 
de  mi  perfecta  consideración  y  distinguido  aprecio, 
con  que  soy  dé  V.  E.  humilde  obediente  hervidor. 

F.  de  P.  Santander. 

DECRETO 

Del  congreso  restableciendo  ¡el ^roen-político. 


El  senado  y  cámara  de  representantes  de  la  república 
de  Colombia 3reunidos  en  congreso. 

Teniendo  en  consideración  : 

i.  Que  desde  el  2yde  abril  del  año  útíimo  han 
ocurrido?en  diversos  lugares  de  la  república  suce- 
sos que  han  alterado  el  orden  constitucional  y  le- 
gal que  para  tranquilidad  y  paz  del  pueblo  colom- 
biano habia  regido  hasta  entonces. 

2.  Que  con  arreglo  á  la  constitución  y  á  la  ley 
el  poder  ejecutivo  de  la  república  reside  exclusiva- 
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Diente  en  el  presidente  de  ella;  y  en  Jos  casos  de 
muerte,  renuncia,  destitución.,  ausencia  ó  que  no# 
haya  tomado  posesión  de  su  destino,  reside  en  el 
vicepresidente  de  la  república,  y  por  su  defecto  en 
el  presidente  ó  vicepresidente  de  la  cámara  del  se- 
nado. 

3.  Que  en  medio  del  desorden  aoteriormente 
indicado,  no  es  posible  conocer  la  verdadera  opi- 
nión nacional  para  dictar  el  congreso  en  conse- 
cuencia las  providencias  que  estime  convenientes. 

4-  En  fin,  que  aun  en  el  caso  de  que  la  consti- 
tución y  las  leyes  no  hayan  sido  suficientes  para 
proporcionar  al  pueblo  colombiano  lps  bienes  á 
que  justamente  es  acreedor  :  mientras  que.  ellas 
estén  vigentes,  ó  no  sean  revocadas  p{e  una  mape- 
ra  legal  y  propia  de  las  sociedades  civilizadas,  de- 
ben ser  exactamente  obedecidas  y  guardadas,  co- 
mo que  su  observancia  y  cumplimiento  es  el  único 
vinculo  de  unión  entre  los  colombianos,  decretan : 

Art.  1.  Desde  que  se  reúne  el  copgreso  no 
puede  el  poder  ejecutivo  dictar  medidas  extraor- 
dinarias sin  previo  acuerdo  y  consentimiento  del 
mismo  congreso,  conforme  á  la  constitución. 

Art.  2.  Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y  vigor 
el  orden  político  de  la  república,  como  regia  antes 
del  27  de  abril  de  1826. 

Art.  5.  Aunque  el  congreso  debe  tomar  en  con- 
sideración las  reformas  que  en  uso  de  facultades 
extraordinarias  se  han  hecho  en  algunas  leyes  pa- 
ra decretar  en  consecuencia  lo  que  considere  mas 
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conveniente,  sin  embargo,  el  poder  ejecutivo  res- 
tablecerá progresivamente  la  observancia  de  aque- 
llas, cuyo  cumplimiento  sea  en    su   concepto  mas 
necesario  al  restablecimiento  del  orden  político. 

Art.  4-  Ningún  colombiano  está  obligado  á  obe- 
decer sino  á  las  autoridades  establecidas  por  los 
medios  y  en  la  forma  que  prescribe  la  constitución, 
ó  la  ley. 

Art.  5.  Conocida  que  sea  la  verdadera  opinión 
nacional  por  los  medios  que  el  congreso  considere 
justos  y  legales,  en  cuanto  á  las  reformas  que  al- 
gunas personas,  ó  pueblos  han  pedido  que  se  ha- 
gan en  el  régimen  político.,  acordará  el  congreso 
las  resoluciones  que  estime  convenientes. 

Art.  6.  Cuando  el  poder  ejecutivo  promulgue 
y  mande  ejecutar  y  cumplir  este  decreto,  le  acom- 
pañará precisamente  de  los  reglamentos  é  instruc- 
ciones ó  providencias  que  sean  convenientes  á  su 
ejecución. 

Dado  en  Bogotá,  á  19  de  junio  de  1827.  — 17. 
El  presidente  del  senado.  Domingo  Caycedo.  —El 
presidente  de  la  cámara  de  representantes.  J.  M. 
Ortega.  —El  secretario  del  senado.  Luis  Vargas 
Tejada. _EJ  diputado  secretario  de  la  cámara  de 
representantes.  Manuel  B.  Alvarez. 

Palacio  del  gobierno  en  Bogotá,  á  20  de  junio 
de  1827.  — 17.— Objétese.  — F.  de  P.  Santander. 

Por  S.  E.  el  vicepresidente  de  la  república  en- 
cargado del  poder  ejecutivo. —  El  secretario  de  es- 
tado del  despacho  del  interior. 

J.  M.  Restrepo, 
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COMUNICACIÓN 

Del  presidente  del  senado  al  poder  ejecutivo  para 
que  se  publiquen  por  la  prensa  las  objecciones  al 
decreto  sobre  restablecimiento  del  orden  cons- 
titucional. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Cámara  del  senado.— Bogotá,  i5  de  junio  de  1827.  — 17. 

AlExcmo.  Sr.  vicepresidente  de  la  república,  encar- 
gado del  poder  ejecutivo. 

Excmo.  SEñOR. 

Esta  cámara  ha  resuelto  se  impriman  en  un  pa- 
pel oficial  las  objecciones  puestas  por  V.  E.  al  pro- 
yecto de  decreto  sobre  restablecimiento  del  orden 
constitucional,  y  el  informe  presentado  sobre  la 
materia  por  una  comisión  de  su  seno.  En  cumpli- 
miento de  este  acuerdo  tengo  la  honra  de  incluir  á 
V.  E.  copias  legales  de  dichas  piezas  para  el  fin  ex- 
presado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  Domingo  Caycedo. 


t.  x.  17 
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OBJECCION 

Del  poder  ejecutivo  a  que  se  refiere  la   comunica- 
ción   ANTERIOR. 

REPÚBLICA    DD  COLOMBIA. 

Francisco  de  P.  Santander,  de  los  libertadores  de  Ve- 
nezuela y  Cundinamarcay  condecorado  con  la  cruz  de 
Boyacá,  general  de  división  de  los  ejércitos  de   Colom- 
bia, vicepresidente  de  la  república,  encargado  del  poder 
ejecutivo,   &c,  &c,  &c. 

Palacio  del  gobierno  en  Bogotá,  á  9  de  junio  de  lSaj.  --17. 

A  S.  E.  el  presidente  del  senado. 
Seüor, 

Habiendo  visto  el  consejo  de  gobierno  el  decre- 
to acordado  por  el  congreso  en  7  de  este  mes,  por 
el  cual  se  manda  restablecer  en  toda  la  república 
el  orden  político  y  legal,  he  hallado  que  debía  ha- 
cer constitucionaímente  los  siguientes  reparos. 

En  una  ley  tan  importante  no  se  deben  poner  en 
concepto  del  ejecutivo  considerandos  que  no  sean 
principios  evidentes.  Mas  no  parece  tal  el  segundo 
del  decreto.  El  art.  128  de  la  constitución  no  di- 
ce que  reunido  el  congreso  cesen  las  facultades 
extraordinarias,  sino  que  el  gobierno  procederá 
conforme  á  sus  acuerdos.  Si  la  constitución  no  lo 
dice,  y  el  ejecutivo  está  ejerciendo  facultades  ex- 
traordinarias según  la  misma  constitución,  cree  el 
gobierno  que  si  las  facultades  son  necesarias  para 
os  objetos  expresados  en  el  art.  128  ellas  no  cesan 
en  el  poder  ejecutivo  por  el  tiempo  que  corra  des- 
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de  la  reunión  del  congreso  hasta  que  se  obtengan 
sus  acuerdos.  De  otra  manera  en  los  casos  de  peli- 
gro, podrían  seguirse  á  la  república  males  inmen- 
sos por  esta  cesación  repentina  de  las  facultades  ex- 
traordinarias. Asi  mientras  que  nose  interprete  de- 
bidamente el  art.  de  la  constitución,  el  gobierno 
en  los  casos  que  ocurran  estará  á  lo  literal  de  él, 
y  si  fuere  necesario  para  la  salud  pública,  conti- 
nuará ejerciendo  las  facultades  extraordinarias,  ya 
sea  por  virtud  de  dicho  art.  ó  ya  por  virtud  de  la 
ley  de  julio  de  1824  que  autoriza  debidamente  al 
ejecutivo  sin  necesidad  de  que  intervenga  el  con- 
greso. El  congreso  debe  ocuparse  inmediatamente 
de  ellas,  y  dar  ó  no  su  acuerdo  para  mandarla  ce- 
sar ó  continuar. 

La  ley  de  facultades  extraordinarias  que  es  la  de 
28  de  julio  de  1824  tampoco  dice  que  reunido  el 
congreso  cesen  las  facultades  extraordinarias  en  las 
provincias  declaradas  de  asamblea,  sino  que  se  le 
dará  cuenta  de  las  providencias  que  haya  dictado  en 
uso  de  ellas;  por  consiguiente.,  ni  por  la  constitu- 
ción ni  por  la  ley  cesan  las  facultades  extraordina- 
rias en  el  poder  ejecutivo  solo  por  la  reunión  del 

congreso. 

El  uso  contrario  y  la  persuasión  en  qu«  se  halla 

el  ejecutivo  ha  sido  sancionado  por  la  práctica  y 
por  el  consentimiento  del  cuerpo  legislativo.  Re- 
gístrense las  exposiciones  presentadas  al  congreso 
por  el  secretario  del  interior  en  1823,  1824  y  1826, 
y  se  hallará  que  el  gobierno  hablaba  del  ejercicio 
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de  facultades  extraordinarias  después  de  reunido 
el  congreso  como  en  Pasto,  Venezuela  y  otros  pun- 
tos; sin  que  jamas  el  cuerpo  legislativo  haya  hecho 
la  menor  observación,  como  no  duda  el  gobierno 
lo  hubiera  verificado,  si  las  facultades  extraordina- 
rias cesaran  por  la  constitución  y  la  ley  por  el  mis- 
mo hecho  de  que  se  reúna  el  congreso. 

Por  todas  estas  razones  propone  el  gobierno  que 
se  suprima  el  segundo  considerando  del  decreto. 

Su  art.  i  presenta  varias  dificultades.  No  tiene 
el  gobierno  duda  alguna  en  que  se  deba  restablecer 
el  orden  político  ó  la  constitución  de  la  república. 
Pero  seria  mas  digno  del  cuerpo  legislativo  que  el 
artículo  contuviera  una  declaratoria  expresa,  y  no 
un  mandato  al  poder  ejecutivo.  Propongo  pues,  que 
el  artículo  se  refunda  del  modo  siguiente  ó  de  otro 
análogo.  «La  constitución  de  la  república  de  1821 
se  restablece  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  como  lo  es- 
taba antes  de  los  sucesos  del  27  de  abril  del  año 
de  1826.  » 

El  expresado  artículo  previene  ademas  que  se 
restablezca  el  orden  legal.  Esta  parte  ha  costado  al 
gobierno  y  á  su  consejo  largas  meditaciones  para 
convenir  en  si  causará  mayoras  males  que  bienes, 
y  al  fin  han  creído  que  seria  lo  primero. 

Restablecer  el  órdenlegal,  es  decretar  que  se  ob- 
serven todas  las  leyes  sancionadas  y  que  no  hayan 
sido  derrogadas  por  otras.  Por  consiguiente  desde 
el  día  que  el  gobierno  mandará  ejecutar  el  artículo 
j.  del  proyecto  en  cuestión.,  debia  expedir  los  de- 


133 
eretos  convenientes  para  que  se  restablecieran  Jas 
cosas  al  orden  que  tenian  por  las  leyes  en  27  d<? 
abril  de  1826.  Esta  obra  seria  harto  difícil  en  las 
actuales  circunstancias  por  las  consecuencias  que 
se  seguirían,  las  que  envolvieran  acaso  á  la  repú- 
blica en  otra  nueva  revolución,  distinta  de  aquella 
de  que  felizmente  vamos  saliendo. 

El  congreso  tiene  sin  duda  presente,  que  el  po- 
der ejecntivOj  en  uso  de  las  facultades  extraordina- 
rias,ha  dictado  varios  decretos  reformando  algunas 
leyes,  en  los  diferentes  ramos  de  relaciones  exte- 
riores., del  interior,  de  hacienda,  de  guern  y  de 
marina,y  que  también  los  ha  dictado  el  Libertador 
Presidente.  Estos  decretos  que  en  su  mayor  parte 
se  han  sometido  ya  á  la  consideración  del  congre- 
so, han  tenido  los  objetos  saludables  de  mejorar  la 
administración,  de  hacer  ahorros  considerables  en 
las  rentas  públicas,  de  establecer  otras  que  fueran 
mas  conformes  á  los  hábitos  de  los  pueblos,  ó  mas 
productivos,  y  de  mejorar  su  administración.  En 
consecuencia  los  ahorros  se  están  haciendo,  y  mu- 
chos de  ellos  deberían  cesar  en  el  momento  que  se 
publique  el  decreto  de  7  de  estemes  :  debería  tam- 
bién cesar  eí  cobro  de  Jas  rentas  nuevamente  esta- 
blecidas en  el  lugar  délas  que  se  han  abolido, las  que 
seria  necesario  tratar  de  restablecer.  De  una  parte 
pues,  se  aumentan  nuestros  gastos  cesando  las  eco- 
nomías decretadas,  y  de  otra  se  disminuyen  los  in- 
gresos con  una  tan  repentina  variación.  Dejo  á  la 
consideración  del  congreso  todos  los  males  que  se 
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seguirían  de  aquí,  creciendo  á  lo  sumo  ]a  miseria 
pública,  la  falta  de  pagas  á  las  tropas,  y  de  sueldos 
á  los  empleados.  Estos  males  no  dejarían  de  atri- 
buirse al  cuerpo  legislativo  por  todos  los  descon- 
tentos que  espiarán  con  atención  cualquiera  falta, 
para  hacerle  perder  su  fuerza  moral.  El  gobierno 
tampoco  podria  responder  de  otras  consecuencias 
que  probablemente  deben  seguirse  de  una  transi- 
ción tan  violenta.  Mas  su  responsabilidad  estaña 
siempre  á  cubierto  con  esta  franca  exposición. 

Se  dirá  acaso  que  las  contribuciones  existentes 
por  decretos  del  ejecutivo,  no  deben  cesar  inme- 
diatamente, sino  dando  tiempo  á  que  se  restablez- 
can y  produzcan  las  antiguas.  El  gobierno  es  de  opi- 
nión contraria,  y  piensa  que  sancionada  la  ley  man- 
dando restablecer  el  orden  legal,  ni  los  pueblos  pa- 
garían Jas  contribuciones  emanadas  de  facultades 
extraordinarias,  fundándose  en  los  artículos  i  y  5 
del  decreto,  ni  el  gobierno  podria  mandarlas  co- 
brar, sino  que  debería  dar  en  un  término  breve  to" 
dos  los  decretos  necesarios  para  restablecer  el  or- 
den legal. 

Por  otra  parte  derrogar  estos  con  una  plumada, 
sin  examinar  las  razones  en  que  se  fundaron  el  go- 
bierno y  el  Libertador  para  acordarlos,  parecería  á 
muchos  un  procedimiento  al  menos  imprudente., 
expuesto  á  causar  graves  males  á  la  república,  y  de 
ninguna  consideración  hacia  los  conocimientos 
prácticos  que  deben  suponerse  en  los  gefes  del  go- 
bierno mas  bien  que  en  el  congreso. 
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Ademas.,  habiendo  el  secretario  de  hacienda  pro- 
puesto en  su  última  exposición  varias  reformas  en 
el  sistema  administrativo  y  de  contribuciones,  por 
las  que  se  altera  el  orden  legal  que  habia  en  27  de 
abril  de  1826,  ¿no  dictaría  la  prudencia  que  se  di- 
firiese hasta  entonces  el  reformar  los  decretos  dic- 
tados por  el  gobierno  en  virtud  de  facultades  ex- 
traordinarias? Entonces  las  reformas  podrán  ha- 
cerse con  sistema  y  progresivamente.  De  otra  ma- 
nera restablecer  ahora  las  contribuciones, empleos, 
etc.,  que  habían  en  27  de  abril  del  año  último  y 
derrogarlas  de  nuevo  dentro  de  uno  ó  dos  meses, 
seria  dar  ejemplo  de  la  mas  funesta  versatilidad  que 
pueda  encontrarse  en  los  anales  de  los  cuerpos  le- 
gislativos. Tenga  el  congreso  presente  sobre  todo 
que  en  el  ramo  de  hacienda  cualquiera  variación 
cuesta  mucho  para  restablecerse,  que  ninguna  ren- 
ta produce  al  principio  lo  que  debe,  y  que  causa 
descontentos  numerosos.  Piense  también  que  hay 
un  déficit  considerable  contando  con  pagar  lo  que 
debemos  atrasado,  y  que  este  déficit  se  aumentará 
con  cualquiera  variación. 

Por  todas  estas  consideraciones  que  me  parecen 
de  mucho  peso,  propongo,  que  al  artículo  1  re- 
dactado de  la  manera  que  arriba  indiqué  te  añada 
este  parágrafo  único.  «En  consecuencia  se  irá 
restableciendo  el  orden  prescripto  por  las  leyes  or- 
gánicas, civiles,  militares  y  de  hacienda  en  que  el 
gobierno  ha  hecho  algunas  reformas  acerca  de  las 
cuales  el  congreso  dictará  definitivamente  los  arre- 
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glos  correspondientes. »  De  esta  manera  se  evita- 
rán todos  los  inconvenientes  que  dejo  enumerados 
por  una  variación  repentina,  y  las  reformas  que 
dicte  el  congrescTen  el  orden  que  rige  actualmen- 
te irán  marcadas  con  el  sello  de  la  prudencia,  del 
detenimiento  y  de  la  sabiduría.  El  gobierno  desea 
sobremanera  que  tales  sean  los  caracteres  de  cuan- 
tas providencias  emanen  del  actual  congreso,  para 
que  produzcan  en -toda  la  extensión  de  la  república 
ios  saludables  efectos  que  en  ellas  se  proponga. 

Tengo  el  honor  de  someter  al  congreso  estas 
observaciones  por  el  conducto  de  V.E.  en  cumpli- 
miento de  mis  deberes  constitucionales. 

Dios    guarde  á  V.  B. 

F.  de  P.  Santander. 

/ 

INFORMÉ 

De  la  comisión  del  senado  a  que  se  refiere  l¡v  mis- 
ma COMUNICACIÓN. 


Señores  de  la  cámara  del  senado. 

La  comisión  especial  á  que  se  ha  pasado  el  pro- 
yecto de  ley  acordado  por  Jas  cámaras  sobre  el  res- 
tablecimiento del  orden  político  y  legal,  que  ha 
devuelto  el  ejecutivo  con  las  objecciones  que  ha 
tenido  por  conveniente,  ha  examinado  escrupulo- 
samente las  razones  que  las  apoyan,  y  en  conse- 
cuencia ha  formado  el  dictamen  que  va  á  someter 
al  senado. 

No  creia  la  comisión  que  fuera  cuestionable  el 
principio  de  que  « conforme  á  la  constitución,  des- 
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de  que  se  reúne  el  congreso  cesa  el  uso  de  facul- 
tades extraordinarias  en  el  poder  ejecutivo,  y  en 
todas  las  personas  ó  autoridades  en  quienes  las  hu- 
biere delegado,»  y  por  eso  habia  opinado  que  sé 
colocase  tal  proposición  en  la  parte  motiva  del  ci- 
tado decreto.  Pero  puesto  que  ya  se  duda  sobre 
ella,  y  por  el  mismo  ejecutivo^  juzga  desde  luego 
que  debe  suprimirse  en  los  considerandos,  y  debe 
colocarse  en  la  parte  dispositiva,  siendo  tanto  ma- 
yor esta  necesidad  cuanto  que  en  materia  de  tan 
grande  importancia  conviene  remover  todo  género 
de  ansiedad. 

No  debería  la  comisión  extenderse  ahora  á  ex- 
poner los  fundamentos  de  la  indicada  proposición, 
como  que  detenidamente  se  ha  deliberado  sobre 
ellos  en  el  senado,  y  las  cámaras  han  quedado  con- 
vencidas de  su  exactitud,  sino  fuese  menester  di- 
solver las  objecciones  del  ejecutivo.  Emprendien- 
do pues  esta  obra,  al  mismo  paso  demostrará  aque- 
lla verdad. 

Por  el  parágrafo  20  del  art.  55  de  la  constitución 9 
puede  el  congreso  «conceder  durante  la  presente 
guerra  de  independencia  al  poder  ejecutivo,  aque- 
llas facultades  extraordinarias  que  se  juzguen  in- 
dispensables en  los  lugares  que  inmediatamente 
están  sirviendo  de  teatro  á  las  operaciones  milita- 
res, y  en  los  recienlibertados  del  enemigo;  pero 
detallándolas  en  cuanto  sea  posible  y  circunscri- 
biendo el  tiempo,  que  solo  será  el  muy  necesario.» 
Como  actualmente  no  hay  ningún  lugar  de  la  re= 
T.  x.  18 
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pública  que  esté  sirviendo  de  teatro  á  las  operacio- 
nes contra  el  enemigo,  claro  es  que  el  congreso  no 
puede  ahora  conceder  facultades  respecto  de  di- 
cho lugar;  y  que  si  en  algún  tiempo  las  concedió 
en  fuerza  del  estado  anterior,  es  innegable  que  ya 
ha  cesado  su  ejercicio,  puesto  que  este  se  contrae 
al  tiempo  y  lugar  que  sean  muy  necesarios.  Asi  que 
este  art.  nada  favorece  la  opinión  del  ejecutivo,  re- 
ducida á  que  reunido  el  congreso,  no  cesa  el  uso  de 
facultades  extraordinarias. 

El  art.  128  de  la  constitución  no  contiene  en 
verdad  las  palabras  con  que  se  expresa  el  que  ha 
sido  objetado  :  pero  contiene  su  disposición,  si 
es  que  significa  alguna,  y  no  se  han  estampado  en 
vano  las  cláusulas  de  que  se  forma  «en  los  casos 
de  conmoción  á  mano  armada  que  amenace  la  se- 
guridad de  la  república  y  en  los  de  una  invasión 
exterior  y  repentina.,  puede  el  ejecutivo  con  previo 
acuerdo  y  consentimiento  del  congreso  dictar  me- 
didas extraordinarias Si  el  congreso  no  estuvie- 
se reunido,  tendrá  la  misma  facultad  por  sí  solo; 
pero  se  convocará  sin  la  menor  demora  para  pro- 
ceder conforme  á  sus  acuerdos.  Esta  extraordina- 
ria autorización  será  limitada  únicamente  a  Jos  lu- 
gares y  tiempo  indispensablemente  necesarios,» 
son  las  decisiones  que  comprende  el  art.  128  y  de 
las  cuales  se  deducen  estas  dos  verdades. 

Reunido  el  congreso,  no  puede  el  ejecutivo  dic- 
tar medidas  extraordinarias,  sin  el  previo  acuerdo 
y  consentimiento  de    la    legislatura  :  pero    dictar 
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medidas  extraordinarias,  no  es  mas  que  el  uso  ó 
ejercicio  de  facultades  extraordinarias,  que  no  es- 
tan  comprendidas  en  la  esfera  natural  de  las  atri- 
buciones del  poder  ejecutivo  :  luego  reunido  el 
congreso  cesa  el  uso  de  facultades  extraordinarias, 
á  no  ser  que  la  legislatura  preste  su  acuerdo  y 
consentimiento  en  vista  de  las  indicaciones  que  le 
haga  el  mismo  poder  ejecutivo. 

No  estando  reunido  el  congreso  tiene  el  ejecu- 
tivo la  misma  facultad,  pero  debe  convocarlo  sin 
demora,  para  proceder  conforme  á  sus  acuerdos  : 
luego  mientras  no  se  obtenga  este  acuerdo,  una 
vez  que  ya  esté  reunido  el  congreso,  no  puede  el 
ejecutivo  dictar  medidas  extraordinarias  que  no 
estén  comprendidas  en  la  esfera  natural  de  sus 
atribuciones  :  pero  dictar  aquellas  medidas,  es  el 
mismo  uso  de  facultades  extraordinarias  :  lu  ego  por 
la  reunión  del  congreso,  cesa  el  uso  de  facultados 
•extraordinarias,  hasta  que  obtenga  el  consentimien- 
to de  la  legislatura,  en  vista  de  sus  propias  indica- 
ciones. 

Tan  ciertas  son  estas  consecuencias  que  el  po- 
der ejecutivo  desde  el  año  pasado,  con  motivo  del 
suceso  en  Valencia,  se  declaró  en  el  caso  del  artí- 
culo 128,  convocó  extraordinariamente  al  congre- 
so para  el  2  de  enero  del  corriente,  desde  luego 
para  proceder  conforme  á  sus  acuerdos.  De  otra 
manera  habria  quebrantado  la  constitución  el  mis- 
mo que  iba  á  ejercer  facultades  extraordinarias  pa- 
ra sostenerla  y  defenderla.  Y  si  convocaba  extraordi- 
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nanamente  el  congreso  para  proceder  conforme  á 
sus  acuerdos^,  en  el  acto  de  dictar  medidas.extraor-r 
diñarías  que  no  están  comprendidas  en  la  esfera 
natural  de  sus  atribuciones,  no  puede  negarse  que 
sin  obtener  dicho  acuerdo  no  puede  ya  dictar  nin- 
guna. Y  el  dictar  estas  medidas  extraordinarias,  es 
lo  único  que  puede  llamarse  el  uso  de  facultades  ex- 
traordinarias. 

A  esto  no  se  opone  ni  puede  oponerse  en  el  es- 
píritu, ni  en  su  letra  la  ley  ó  decreto  de  28  de  julio 
de  1824,  ni  la  práctica  que  pudiera  alegarse  en 
contrario,  como  se  intenta  en  el  mensage  de  ob- 
jeccion. 

1  Las  razones  que  sostienen  esta  proposición  son 
muchas,  y  la  estrechez  del  tiempo  solo  permite 
manifestar  algunas. 

Presupone  la  comisión  que  el  art.  128  de  la  cons- 
titución no  ha  podido  ser  revocado  por  la  ley,  diga 
esta  lo  que  quiera,  ni  tampoco  por  la  práctica;  y 
añade  que  establecer  la  doctrina  contraria  no  es 
decoroso  al  poder  ejecutivo,  ni  al  congreso;  es  ar- 
ruinar todo  sistema  constitucional;  y  declarar  que 
las  cortapisas  fijadas  para  que  las  garantías  de  la  na- 
ción no  sufran  su  destrucción  6  deterioro,  sino  en 
el  lugar  y  tiempo  indispensablemente  necesarios, 
podían  ser  eludidas  por  una  legislatura  que  estuvie- 
se de  acuerdo  con  el  ejecutivo  :  entonces  el  go- 
bierno vendría  á  burlar  la  promesa  solemne  y  el 
santo  deber  que  le  impuso  la  nación  de  proteger 
vor  leyes  sabias  y  equitativas  la  libertad,  la   seguri-> 
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dad,  la  propiedad  y  la  igualdad  de  todos  los  colom- 
Oíanos,  fart.  5  de  la  constitución.  ) 

Ademas  de  que¿hay  algún  art.  en  la  ley  del  año 
i4  en  que  se  declare  directa  ó  indirectamente  que 
el  uso  de  las  facultades  extraordinarias  que  allí  se 
expresan,  no  debería  cesar  después  de  la  primera 
reunión,  del  congreso  ?  Y  si  el  silencio  de  esta  ley 
es  el  fuerte  argumento  del  ejeeutivo  para  creer  que 
este  uso  es  interminable.,  ¿por  qué  el  mismo  si- 
lencio, no  lo  será  de  terminación,,  cuando  la  ter- 
minación se  contiene  en  el  citado  art.  128? 

La  ley  en  su  art.  1 1  previene  al  p'bder  ejecutivo 
quedé  cuenta  al  congreso  en  su  primera  reunión  ( es 
á  saber,  en  1825)  del  uso  que  haya  hecho  de  estas 
facultades,  expresando  si  hay  motivos  para  que  algu- 
na ó  algunas  provincias  continúen  en  estado  de  pro- 
vincias de  asamblea.  Y  en  concepto  de  la  comisión, 
y.aun  prescindiendo  del  art.  128,  estas  palabras 
manifiestan  que  la  autorización  terminaba  con  la 
reunión  del  congreso  del  año  de  25  al  cual  debia 
indicarse  la  conveniencia  de  que  algunas  provincias 
continuasen  en  estado  de  asamblea,  siempre  que 
asi  lo  exigieran  las  circunstancias.  Permítase  a  la 
comisión  que  vuelva  á  preguntar, sino  es  verdad  que 
el  uso  de  facultades  extraordinarias  cesa  con  la  re- 
unión del  congreso,  y  la  ley  de  1824  es  una  dispo- 
sición permanente,  ¿para  qué  se  convocó  extraor- 
dinariamente el  congreso  por  decreto  del  año  pa- 
sado? 

A  juicio  pues  de  la  comisión  es  una  verdad  cons- 
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titucional  y  legal,  que  el  uso  de  facultades  extraor- 
dinarias ha  cesado  desde  la  reunión  del  congreso;  y 
que  hay  una  imperiosa  necesidad  de  que  asi  se  de- 
clare, para  que  los  colombianos  sepan  que  si  sus 
derechos  y  las  garantías  en  que  ellos  se  afianzan 
pueden  temporalmente  suspenderse  ó  limitarse  al 
tiempo  y  lugar  indispensablemente  necesarios  y  con 
el  previo  acuerdo  y  consentimiento  de  sus  repre- 
sentantes reunidos  en  congreso.  Para  que  esto  se 
logre.,  la  comisión  propone  que  las  cámaras  resuel- 
van estas  proposiciones. 

ia-  ¿Se  da  el  senado  por  satisfecho  de  la  objeo*- 
cion  reducida  á  que  se  suprima  el  artículo  a9,  en 
los  considerandos?  Si  resultare  afirmada  como  es 
de  separarse,  entonces  se  procederá  á  la  votación 
de  esta  otra. 

Se  coloca  por  el  artículo  i°.  de  la  parte  disposi- 
tiva del  decreto  esta  proposición:  ¿desde  la  reu- 
nión del  congreso  ha  cesado  conforme  á  la  consti- 
tución el  uso  de  facultades  extraordinarias  en  el 
poder  ejecutivo,  y  en  todas  las  personas  ó  autori- 
dades en  quienes  las  hubiese  delegado. 

Antes  de  concluir  este  punto  advierte  la  comi- 
sión que  en  su  concepto  debe  omitirse,  como  ya  lo 
han  hecho  en  la  anterior  proposición,  las  palabras 
y  d  la  ley,  que  contenia  el  artículo  2°.  de  los  con- 
siderandos, ya  para  acceder  en  lo  posible  á  los  de- 
seos del  ejecutivo,  y  ya  para  que  tenga  mayor  exac- 
titud la  resolución. 

En  cuanto  á  la  segunda  objeccion  aseguran  Jos 
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exponentes  que  la  intención  del  congreso  ha  sido 
la  misma  que  la  del  ejecutivo;  por  que  el  restable* 
cimiento  del  orden  legal  no  es  obra  de  un  instan- 
te y  por  eso  previene  el  artículo  5  del  proyecto 
que  el  gobierno  acompañe  reglamentos,  providen- 
cias ó  instrucciones,  cuando  mande  cumplirlo. 

Han  marchado  pues  los  dos  poderes  por  una 
misma  línea,  y  si  ha  habido  objeccion  es  por  no 
haberse  entendido.  La  comisión  opina  pues  qué 
respecto  de  esta  segunda  parte  del  mensage,  se 
acuerde  la  siguiente  proposición. 

«Queda  satisfecha  la  cámara.»  Y  en  seguida 
apruebe  las  dos  siguientes. 

i.  Si  restablece  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  or- 
den político  de  la  república  como  regia  antes  del 
27  de  abril  del  año  de  1826. 

2.  El  poder  ejecutivo  restablecerá  progresiva- 
mente el  orden  prescripto  por  las  leyes  sin  perjui- 
cio de  las  reformas  que  acuerde  de  la  legislatura 
en  vista  de  las  que  se  hayan  practicado  en  ejerci- 
cio de  facultades  extraordinarias. 

La  comisión  presenta  los  anteriores  artículos  pa- 
ra que  se  coloquen  según  la  minuta  que  acompa- 
ña, y  no  ha  convenido  en  la  redacción  indicada  por 
el  ejecutivo,  ya  por  que  es  necesario  cumplir  el  §. 
26  del  articulo  55,  y  ya  por  que  en  su  concepto  se- 
ria menos  decoroso  decir  se  restablezca  la  consti- 
tución puesto  que  si  hay  legislatura  es  en  virtud  de 
la  misma  constitución;  y  ha  juzgado  mas  claros  los 
términos  en  que  ha  presentado  la  segunda  propo- 
sición. 
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Tal  es  el  juicio  que  han  formado  los  exponentes; 
y  se  hallan  tan  persuadidos  de  la  importancia  de  la 
cuestión.,  que  por  no  haber  taquígrafos  en  la  cá- 
mara y  sin  embargo  de  qué  siempre  habrán  de  so- 
meterse á  su  resolución  para  cubrir  su  responsabi- 
lidad, piden  que  el  senado,  de  cualquier  modo  que 
sea,  mande  imprimir  este  informe. 

Bogotá,  19  de  julio  de  1827.  —  Alejandro  Osorio. 
Francisco  Soto. 


COMUNICACIÓN 

Del  poder  ejecutivo  al   Libertador  participándo- 
le QUE  SU  RENUNCIA  NO  HA    SIDO    ADMITIDA  POR  EL 
CONGRESO. 

REPÚBLICA   DÉ   COLOMBIA. 

Francisco  de  P.  SANTANDER,  etc.,  etc..  etc. 

A.  S.  E.  el  general  en  ge/e  S.  BOLÍVAR,  LIBERTADOR 
de  Colombia.  ■ 

Palacio  ¿el  gobierno  en  Bogotá,  a  7  da  junio  de  1827.  — 17. 

Señor, 

Vuestra  renuncia  á  la  presidencia  de  la  republi- 
cano ha  sido  aceptada  por  el  congreso,  y  creo  que 
os  la  avisr  en  esta  ocasión  el  presidente  del  senado. 
Estáis  por  tanto  obligado  á  someteros  á  la  voluntad 
nacional  que  os  prescribe  tomar  posesión  de  la 
presidencia  del  estado,y  regirlo  conforme  á  las  leyes 
que  el  pueblo  soberano  ha  dictado  y  dictare  en  lo 
succesivo  por  medio  de  sus  representantes.  El  vice- 
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presidente  de  Colombia  encargado  del  gobierno, 
espera  confiadamente  que  no  burlareis  los  votos  dé* 
vuestra  patria^  y  que  ella  saldrá  bajo  vuestra  auto- 
ridad triunfante  y  gloriosa  de  las  agitaciones  que 
la  acongojan.  Desde  ahora  anticipo  á  Colombia  mis 
felicitaciones  por  tan  importante  acontecimiento. 

Siento  tener  que  añadir  que  el  congreso  no  ha 
oido  los  clamores  con  que  le  he  suplicado  me  exo- 
nere de  la  vicepresidencia.  El  congreso  me  ha  he- 
cho el  favor  de  creer  que  puedo  servir  á  la  repú- 
blica en  este  destino,  y  yo  no  sé  si  el  congreso  se 
ha  equivocado.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  modo 
con  que  se  ha  expresado  el  voto  nacional,  las  cir- 
cunstancias que  lo  han  precedido,  y  la  entera  liber- 
tad que  ha  disfrutado  la  representación  de  Colom- 
bia,han  remachado  la  cadena  de  mi  servidumbre, 
y  debo  por  ahora  seguir  prestando  mis  peqeños 
servicios  á  la  causa  pública:  aunque  ¿de  quepuedo 
yo  serviros,  si  vuestra  experiencia,  vuestras  luces, 
talentos  y  patriotismo  no  necesitan  una  ayuda  tan 
débil  como  la  mía? 

No  puedo  ofreceros  sino  un  eorazon  libre  de  re- 
sentimiento y  una  alma  toda  de  Colombia.  Mi  ab- 
soluta consagración  á  la  causa  de  la  libertad  y  mi 
profundo  respeto  á  las  leyes  no  recibirán  en  nin- 
gún caso  la  menor  alteración.  Ni  debéis  buscar,  ni 
bailareis  en  mis  dictámenes  que  os  ilustren,  lo  úni- 
co que  hallareis  será  integritad,  amor  á  la  ley,  un 
firme  apoyo  de  la  libertad  colombiana,  y  un  vivo 
deseo  de  cooperar  eficazmente  á  la  gloria  de  nues- 
t.  x.  19 
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tro  gobierno,  junto  con  el  mas  profundo  respeto  á 
Vuestra  autoridad,  á  vuestras  virtudes  y  á  vuestros 
distinguidos  servicios. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  muy 
señalado  aprecio,  soy  vuestro  humilde,  obediente 

servidor, 

Francisco  de  P.  Santander. 
A  S.  E.   él  LIBERTADOR  de   Colombia. 

CONTESTACIÓN. 


Secretaría  de  estado  y  general  de¡  Libertador. 
Cuartel  general  en  Cartagena,  á  12  de  julio  de  1827 — 17- 
Al  Sr.  .secretario  de  estado  del  despacho  del  interior. 
SEñOR, 

Recibió  el  libertador  la  comunicación  en  que  S. 
E.  el  vicepresidente  le  daba  noticia  de  que  el  con- 
greso de  la  república  no  había  tenido  á  bien  admi- 
tir la  renuncia,  que  uno  y  otro  habia  hecho  de  los 
destinos  con  que  los  habia  honrado  la  nación:  y 
obediente  el  Libertabor  a  la  voluntad  del  pueblo, se 
ha  puesto  inmediatamente  en  marcha  para  la  capi- 
tal á  donde  llegará  tan  pronto  como  le  sea  posible. 

De  su  orden  tengo  la  honra  de  decirlo  á  V.  S. 
para  conocimiento  de  S.  E.  el  vicepresidente. 

Soy  de  V.  S.  con  perfecto  respeto,  muy  obedien- 
te servidor. 

El  secretario  J.  R,  Revenga. 
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JURAMENTO  ♦ 

De  los  obispos  electos. 

Desde  el  año  de  i823presentó  el  poder  ejecutivo 
á  la  Santa  Sédelos  individuos  que  juzgó  mas  idóneos 
para  las  sillas  vacantes,  en  cumplimiento  de  lo  que 
sobre  este  particular  dispuso  el  congreso  constitu- 
yente. Las  particulares  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba el  santo  padre,  impidieron  el  que  hubiese 
accedido  á  las  pretenciones  del  gobierno:  pero  al  fin, 
venciendograndesobstáculos,seha  conseguido  que 
el  ministro  secretario  de  S.  S.  ofreciese  á  nuestro  mi- 
nistro plenipotenciario  el  Sr.  Tejada, que  muy  pron- 
to serian  preconizados  los  prelados  presentados  para 
aquellas  diócesis  que  indudablemente  están  vacan- 
tes^ como  los  señores  doctores  Fernando  Caicedo 
arcedeano  de  la  catedral  de  Bogotájy  Ramón  Ignacio 
Méndez,  maestre-escuela  de  la  misma,  son  los  pre- 
sentados para  las  iglesias  metropolitanas  de  Bogotá 
y  Caracas,  y  los  señores  doctores  José  María  Este- 
ves  canónigo  de  mercedde  Bogotá,  y  Calixto  ¿Miran- 
da deán  de  la  catedral  de  Quito,  para  los  obispados 
de  Santamaría  y  Cuenca.,  el  poder  ejecutivo  dispu- 
so que  los  tres  primeros  que  existen  encesta  capi- 
tal, prestasen  el  19  del  corriente  julio  el  juramento 
que  establece  el  artículo  16  de  la  ley  de  patronato., 
y  en  consecuencia  lo  verificaron  á  las  1 1  de  la  ma- 
ñana de  dicho  dia  en  el  palacio  del  gobierno  en  me- 
dio de  un  concurso  numeroso,  de  las  principales 
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autoridades  y  prelados  eclesiásticos  que  fueron  con- 
vidados. Los  ilustrísimos  señores  arzobispos  elec- 
tos de  Bogotá  y  Caracas,  y  el  reverendo  obispo  pre- 
sentado para  Santamaría,  prestaron  el  juramento 
en  presencia  de  S.  E.  el  vicepresidente  de  la  re- 
pública, y  en  manos  del  secretario  del  interior,  que 
íes  dirigió  antes  un  pequeño  discurso  muy  propio 
para  aquel  acto.  En  seguida  se  dirigieron  dichos 
prelados  á  la  catedral  en  la  cual  tomó  posesión  del 
gobierno  del  arzobispado  el  señor  Caicedo. 

SESIÓN 

Del  senado  de  21  de  julio. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Cámara  del  senado. —Bogotá,  24  de  julio  de  1827. — 17. 

A  l  excelentísimo   señor  v  icepr es  ¿dente ,  encargado  del 
poder  ejecutivo. 

Excmo.  señor. 

Habiendo  resuelto  el  senado  que  se  publiquen 
en  un  papel  oficial  los  informes  dados  por  el  Sr. 
secretario  de  la  guerra  en  la  sesión  del  21  del  cor- 
riente, tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  copia 
de  la  acta  de  dicha  sesión.,  en  la  parte  conducente 
para  el  fin  expresado.  Dios    guarde  á  Y.  E. 

Gerónimo  Torres. 

Aprobada  la  acta  de  la  sesión  de  ayer,  se  leyó 
una  nota  del  poder  ejecutivo  en  que  incluía  pa- 
ra  conocimiento  del  congreso  otra  del  secretario 
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general   del    Libertador  presidente    en  que  mani- 
fiesta que  el  mismo  Libertador    presidente  estaba? 
dispuesto  el  19  del  próximo   pasado  para  marchar 
inmediatamente  á  esta  ciudad.  Gomo  en   esta  co- 
municación expresaba  dicho    secretario    que  esta 
venida  tenia  por  objeto  el  oponerse  á  las  intencio- 
nes hostiles  y  proditorias  que  se  suponían  á  la  3a. 
división    colombiana  anxiliar  del   Perú  ;    y  á  mas 
de  esto   manifestaron    algunos   señores  senadores 
que  había  noticia  de  que  al    efecto  se  han  puesto 
en  movimiento  varios   cuerpos   del  ejército  ;  hizo 
moción  el  Sr.  Vallarioo  para  que  se  pidan  al  poder 
ejecutivo  las  noticias    que    existan  sobre  estos  mo- 
vimientos.   Los  señores  Soto  y  Márquez  apoyaron 
esta  moción.,  pidiendo  que  para  obtener  los  infor- 
mes necesarios   se  llamase  inmediatamente  al  se- 
ñor  secretario  de  la  guerra.  Otros  señores  hicie- 
ron varias  indicaciones  y  adiciones,  y  con  arreglo 
á  ellas  se  aprobóla  mocion-en  los  términos  siguien- 
tes.  «Que  se  llame  al  secretario  de  la  guerra  para 
que  concurriendo  á  la  presente  sesión  á  las  12  del 
dia,  informe  sobre  los  últimos  movimientos  de  las 
tropas  dispuestas  por    el    Libertador    presidente  ; 
sobre  las  órdenes  que  se  hayan  comunicado  por  el 
gobierno  ;  y  sobre  el   estado  político  y  Inilitar  de 
los  departamentos  del  Sur...  Fué   anunciado  é  in- 
troducido el  Sr.  secretario  de  guerra  y  marina, que 
venia  á  informar  sobre   los  puntos  que  expresa  el 
acuerdo  del  senado  de    que   arriba  se    ha   hecho 
mención.  El  Sr.  Sntn  manífat-tó  ^.,-  -1 —  1-1    ^ 
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si  Jos  movimientos  de  las  tropas  que  se  dice  estar- 
ce ejecutando  en  el  norte  de  la  república.,  han  sido 
por  orden  del  poder  ejecutivo  y  cual  es  su  objeto. 
El  Sr.  secretario  contestó  que  el  gobierno  nohabia 
dado  ningunas  órdenes  para  tales  movimientos,  ni 
tenia  otra  noticia  oficial  de  ellos  que  una  comuni- 
cación que  presentó  del  comandante  general  del 
tercer  departamento  de  marina  en  que  con  fecha 
2  del  corriente  expresa  que  estaban  al  llegar  á  aquel 
puerto  algunos  buques  con  tropas,  procedentes  de 
Venezuela  ;  pero  que  por  otras  noticias  particula- 
res se  sabia  que  se  estaban  poaiendo  en  movimien- 
to la  guarnición  de  Maracaibo  y  otros  cuerpos  del 
ejército,  que  venían  á  Cúcuta  al  mando  del  gene- 
ral Urdaneta,  y  que  el  general  Paez  venia  á  orga- 
nizar los  cuerpos  retirados  que  existen  en  el  Apu- 
re, los  que  se  dice  que  han  de  reunirse  en  Guadua- 
lito.,  y  se  añade  que  en  Cartagena  deben  reunirse 
cuatro  mil  hombres.  EISr.  Márquez  preguntó  si  el 
poder  ejecutivo  tenia  alguna  inteligencia  sobre  el 
destino  á  que  se  dirigían  dichas  tropas;  y  si  la  in- 
tención del  movimiento  seria  que  se  estacionasen 
en  ciertos  puntos  para  estar  eu  ellos  á  disposición 
del  gobierno,  aguardando  sus  órdenes.  El  Sr.  se- 
cretario «Jijo  que  según  habia  expuesto  ya.,  el  go- 
bierno no  tenia  otras  noticias  que  las  indicadas, 
pero  que  no  habiéndose  anunciado  la  venida  délas 
tropas  á  Cartagena,  ni  mandado  prevenir  aloja- 
mientos,bajeles,  etc.  en  los  departamentos  por  don- 
de debian  pasar  las  otras   en  easo  de  continuar  su 
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marcha,  como  el  de  Boyacá  ;  era  de  esperarse  que 
permanecerían  estacionarias  en  los  puntos  en  que» 
iban  á  reunirse.  El  Sr.  Osorio  pidió  informe  sobre 
el  estado  político  y  militar  de  los  departamentos 
del  Sur ;  y  el  Sr.  secretario  los  dio.,  manifestando 
que  como  es  notorio  al  público  y  al  senado.,  las 
tropas  dé  la  3\  división  se  han  sometido  á  las  ór- 
denes del  gobierno,  reconociendo  por  su  gefe  al 
general  Obando,  que  fué  destinado  á  comandar- 
las. Que  se  sabe  igualmente  por  comunicaciones 
del  gefe  del  departamento  de  Guayaquil,  que  aho- 
ra ha  quedado  encargado  del  gobierno  político  del 
mismo  departamento,  que  aun  antes  de  llegar  allí 
el  general  Obando  se  había  hecho  por  los  ciudada- 
nos y  las  tropas  una  protesta  de  su  absoluta  sumi- 
sión á  la  constitución  y  á  las  leyes  y  obediencia  al 
gobierno,  que  este  en  virtud  de  la  ley  sobre  resta- 
blecimiento del  orden  constitucional  y  legal  había 
mandado  cesarlas  facultades  del  gefe  superior  del 
Sur,  y  restituido  el  pleno  uso  de  sus  atribuciones 
á  los  intendentes  departamentales.  Finalmente  que 
dicho  orden  constitucional  se  halla  completamen- 
te restablecido  en  aquellos  departamentos,  y  que 
su  situación  actual  no  presenta  nada  de  alarman- 
te. Que  el  gobierno  había  dispuesto  al  principio 
que  dicho  general,  con  la  mayor  parte  de  las  fuer- 
zas de  la  3a.  división,  siguiese  á  Panamá,  dejando 
el  resto  en  los  departamentos  del  Sur,  y  que  des- 
pués había  resuelto  que  quedasen  allí  acantonados 
algunos  cuerpos,  y  los  otros  marchasen  al  centro  3 
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pero  ahora  se  había  sabido  que  el  general  Obando 
¿»e  disponía  á  cumplir  la  ia.  orden,  y  lo  habrá  eje- 
cutado antes  de  recibir  la  2a.  de  suerte  que  á  la  fe- 
cha solo  deben  quedar  en  el  Sur  algunos  cuerpos 
cuya  fuerza  esta  casi  reducida  á  nulidad.  El  Sr.  So- 
to pidió  que  sino  habia  inconveniente  contestase 
el  Sr.  secretario  á  la  siguiente  pregunta  :  si  el  go- 
bierno ha  dado  algunas  órdenes  relativas  á  las  tro- 
pas que  se  sabe  haberse  puesto  en  movimiento, 
supuesto  que  ya  no  existe  el  objeto  á  que  se  dirigia 
su  marcha,  y  que  medidas  tomaría  en  caso  de  qne 
continúe.  El  Sr.  secretario  dijo  que  el  gobierno 
no  habia  dado  órdenes  ningunas  sobre  el  particu- 
lar; y  que  no  sabe  lo  que  determinaría  en  el  caso 
no  esperado  de  que  continúen  los  expresados  mo- 
vimientos de  las  tropas.  El  Sr.  Márquez  preguntó 
si  á  consecuencia  de  ellos  habia  manifestado  el  po- 
der ejecutivo  al  Libertador  Presidente  el  estado  en 
que  se  hallan  los  departamentos  del  Sur,  á  efecto 
de  que  se  suspendan  dichas  operaciones;  y  con- 
testó el  señor  secretario  que  cuando  el  Libertador 
habia  dado  las  órdenes  para  los  movimientos  indi- 
cados, no  era  aun  tiempo  de  que  supiese  el  resta- 
blecimiento de  la  tranquilidad  en  el  Sur,  que  des- 
de antieu  habia  repetido  el  gobierno  por  extraor- 
dinario al  Libertador  Presidente  el  aviso  de  esta 
circunstancia,  lo  cual  se  habia  comunicado  por 
conducto  de  la  secretaria  del  interior,  y  no  sabia 
«i  expresamente  se  habría  indicado  la  suspencion 
de  la  marcha  de  las  tropas.  Deseando  el  señor  Va- 
llarino  saber  si  á  consecuencia  del  aviso  oficial  da- 
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do  al  gobierno  de  la  llegada  de  las  tropas  á  Carta- 
gena, habia  tomado  algunas  medidas  acerca  de  la? 
mismas  tropas  :  y  siendo  el  Magdalena  uno  de  los 
departamentos  que  no  se  lian  separado  de  la  inme- 
diata dirección  del  poder  ejecutivo  nacional.,  estas 
tropas  se  han  puesto  á  sus  órdenes.  Contestó  el  se- 
ñor secretario  que  dicho  aviso  no  Suministraba  to- 
davía los  datos  suficientes  para  resolver,  y  que  se  es- 
peraban los  partes  circunstanciados  que  debe  dar 
el  comandante  general  del  departamento  del  Mag- 
dalena. No  habiéndose  pedido  mas  explicaciones, 
se  retiró  el  señor  secretario  de  la  guerra. 

Vargas  Tejada. 

FRAGMENTO 

De  comunicación  del  secretario  general  del  Liber- 
tador, AL  DE  LA  GUERRA. 


El  secretario  general  del  Libertador  desde  Cara, 
cas,  con  fecha  20  de  junio,  avisa  al  secretario  de  la 
guerra  haber  recibido  sus  oficios  de  16 de  mayo  en 
que  se  le  participó  el  suceso  de  Guayaquil  de  16 
de  abril,  y  las  medidas  que  el  ejecutivo  habia  dic- 
tado para  preservar  á  los  departamentos  del  Sur, 
de  ser  perturbados.  Con  este  motivo  aífcde  el  ex- 
presado secretario  general  lo  siguiente; 

«El  Libertador  no  ha  podido  dudar  de  lo  que  en 

semejantes   circunstancias  exige  su  deber,  ya  sea 

como  presidente  de  la  república,  ya  como  su  de~ 

fensor;  y  en  su  consecuencia  ha  dispuesto  que  par- 

t.  x.  2Q 
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Xa  inmediatamente  para  Cartagena  el  general  Salom 
°oon  800  hombres  :  que  el  general  Urdaneta  apro- 
xime algunas  fuerzas  á  Cúcuta,  por  si  hubieren  de 
necesitarse,  y  S.  E.  va  á  ponerse  inmediatamente 
en  camino  para  esa  ciudad. » 

«Quizá  el  patriotismo  de  los  pueblos,  ó  los  esfuer- 
zos del  ejecutivo  habrán  corregido  el  mal  antes  de 
ahora;  mas  por  tardío  que  sea  el  remedio  que  quie^ 
ra  aplicar  el  Libertador,  es  de  su  obligación  cuidar 
de  la  integridad  de  la  república  y  de  la  observan- 
cia de  las  leyes.  » 

Soy  de  V.  S.  con  perfecto  respeto,  muy  obe- 
diente servidor. 

El  secretario  J.  R.  Revenga. 

CARTA 

De  la  municipalidad  de  Pasto  al  vicepresidente. 

REPÚBLICA  DE   COLOMBIA, 

Sala  tp,unicipal  de  Pasto,  y  junio  28  de  1 82 7.-1, 7- 

Al  Excmo,  seííor  Vicepresidente  de  la  república 

de  Colombia. 

Excmo.  Señor, 

Inteligenciada  esta  municipalidad  del  periódico 
mensage  que  V.  E.  se  ha  dignado  presentarle  al  su- 
premo congreso,  formando  en  él  un  extracto  ge- 
neral del  peso  formidable  que  ha  tenido  V.  E.  de 
gobernar  nuestra  república,  visto  es,  que  el  cielo 
le  ha  destinado  á  V.  E.  y  á  nuestro  benemérito  Li- 
bertador presidente,  para  que  todo  americano  de 
Colombia  tenga  el  goce  de  su  libertad.  Esta  corpo- 
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ración,  y  el  pueblo  se  glorian  al  ver  las  recomenda- 
ciones de  V.  E.  que  hace  por  este  infeliz  cantón  * 
para  con  el  supremo  gobierno,  como  es  visto  en  el 
suplemento  número  292.,  en  que  se  hadado  al  pú 
blico  por  medio  de  la  imprenta  el  domingo  20  de 
mayo  dé  este  presente  año.,   de  cuya  recomenda- 
ción damos  á  V.  E.  las  gracias  de  haber  colocado  á 
esta  ciudad  en  igual  grado  de  fidelidad  como  las  de 
mérito  antiguo.   No  está  egañado  V.  E.  pues  cada 
pastuso   es   un   defensor   de  nuestra  constitución, 
que  bajo  de  la  egida  de  las  leyes  dé  nuestra  repú- 
blica de  Colombia  lo  hallará  fiel,  constante;  y  mas 
cuando  V.  E.  se  ha  dignado  proteger  á  esta  ciudad 
cuyas  esperanzas  son  garantes  para  estos  habitan- 
tes, que  como  agradecidos  reiteramos  nuevamente 
en  darle  un  millón  de  gracias,  no  lisonjeras,  sino 
es  para  que  Y.  E.  tenga  una  plena  confianza  de  esta 
provincia  qué  Con  palabra  de  honor  cumplirá  con 
la  mayor  fidelidad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  Excmo.  sefíOr. 

Jüánde  Dios  Muñoz,Juan Manuel Villota,  Esteban 
Puerta,  José  de  Ibarra,  Salvador  Ortis,  José  María 
Ortis,  procurador  general;  Simón  Hidalgo,  secretario. 

REPRESENTACIÓN 

Dirigida  al  Excmo.  Sr.  Presidente  Libertador  de 
la  república,  por  los  gefes  y  la  mayor  parte  de 
los  oficiales  de  la  brigada  de  artilleros,  vete- 
ranos del  departamento  del  magdalena. 

Excmo.  Seííor. 
Los  gefes  y  oficiales  de  la    brigada  de    artilleros 
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veteranos  del  Magdalena,  con  el  respeto  y  subor- 
dinación militar  que  les  distingue,  se  acercan  He- 
nos de  confianza  á  V,  E.  y  le  manifiestan  sus  sen- 
timientos como  hombres  libres,  como  ciudadanos 
de  la  república,  y  como  parte  integrante  del  ejér- 
cito de  Colombia,  que  las  heroicas  virtudes  y  el 
genio  de  V.  E.  han  elevado  á  la  inmortalidad. 

Cuando  la  república,  desde  que  Y.  E.  la  sacó  de 
las  cadenas,  se  ha  visto  en  riesgo  de  perder  su  li- 
bertad, cuando  alterada  la  armonía  doméstica,  el 
orizonte  político  obscurecido,  presagiaba  males  hor- 
rorosos, el  pueblo  todo  y  los  bravos  del  ejército,  han 
vuelto  sus  ojos  á  V.  E.  y  V.  E.  los  ha  salvado  de  la 
afrenta  y  la  ignominia. 

V.  E.  á  la  frente  de  trescientos  héroes  concibe 
el  proyecto  grandioso  de  redimir  á  tres  millones 
de  colombianos  que  un  ejército  aguerrido  y  feroz, 
en  posesión  de  todas  las  plazas.,  de  todos  los  recur- 
sos, y  de  las  posiciones  mas  militares  dé,  la  Améri- 
ca meridional,  guardaba  en  la  servidumbre;  y  V.E. 
en  menos  de  diez  años  completa  esta  obra  porten- 
tosa del  heroísmo,  y  da  el  ser  á  tres  naciones  que 
repiten  el  nombre  de  V.E.  llenos  de  entusiasmo, 
y  que  en  alas  de  la  gratitud  le  llevarán  á  la  mas  re- 
mota posteridad. 

Y.  E.  coronado  por  la  fortuna,  cercado  del  pres- 
tigio poderoso  de  la  victoria,  y  á  la  cabeza  de  lo» 
ejércitos  de  la  América  meridional.,  ha  dimitido  el 
mando  supremo  que  la  salvación  y  el  reconoci- 
miento   de  los  pueblos  habian  depositado  en  sus 
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manos;  y  V.  E.  reúne  á  los  representantes  del  pue- 
blo; y  pide  leyes,  quien  pudo  dictarlas  k  la  niilaí? 
de  un  mundo.  -| 

--  Estos  testimonios  indestructibles  de  la  gloria  ex- 
celsa de  V.  E.  jamas  podra  tiznarlos  él  hálito  pon- 
zoñoso de  la  hidra  de  la  discordia,  que  quiere  ar- 
ruinar la  alta  reputación  de  V.  E.,  para  triunfar  del 
pueblo  y  remacharle  las  cadenas.  • 

Pero  este  pueblo  heroico  vé  en  V;  E.  el    áncora 
de  su  esperanza,  y  confia  que  V.  E.  no  le  abando- 
nará en  manos  de  los  enemigos  de  su  felicidad,  de 
su  dicha  y  de  su  libertad,  de  esta  libertad  obra  del 
genio  magnánimo  dé  V.  E.  :  los  repetidos  pronun- 
ciamientos que  el  mundo  ha  visto  hechos  en  la  au- 
sencia de  V.  E.  'y  la  elección  espontánea  y  unánime;, 
con  que  de  nuevo  le  ha  elevado  al  ejecutivo  nacio- 
nal, atestiguan  esta  verdad.  V.  E. ,  pues,  es  el  úni- 
co que  reúne  la  confianza   pública,  y  V.  E.  es   el 
llamado  á  salvar  la   patria  y  á  dirigir  sus  destinos. 
El  nombre  de  V.  E.  es  el  iris  de  la  paz  interior,  y 
la  fuerte  barrera  donde  se  estrellan  los  tiros  de  los 
enemigos  exteriores;  y  este  nombre  que   honra  al 
Nuevo  Mundo,  no  conseguirán  empañarlo  los  no- 
vadores que  en  la  capital,  seducen  á  los  incautos' 
con  promesas  y  arterias,  para  conseguir  siSs  proyec- 
tos de  iniquidad. 

En  vano,  Excmo.  Sr.,  estos  hombres  pérfidos  y 
aleves  quieren  clavar,  socolor  de  libertad,  el  pu- 
ñal elevoso  en  el  corazón  de  la  patria,  extraviando- 
la  opinión  y  sembrando  la  desconfianza/  el  desa-i 
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liento  y  la  discordia  :  en  vano,  ellos,,  acoderados 
ie  las  imprentas  de  la  capital,  exparsen  la  seduc- 
ción y  ponen  en  práctica  la  calumnia,  y  los  de- 
signios mas  innobles  :  la  gloria  de  V.  E.  es  indes- 
tructible, nuestros  pechos  la  garantizan.,  f  nadie  la 
manchará  impunemente  mientras  el  Magdalena  ten- 
ga un  artillero  en  sus  lilas. 

Este  es  el  voto  unánime  de  nuestro  corazón  :  es- 
ta la  expresión  espontánea  y  firme  de  los  que  sus- 
cribimos; y  de  la  mayor  parte  de  nuestros  compa- 
ñeros de  armas  que  no  existen  hoy  en  la  capital,  y 
cuyos  sentimientos  conocemos;  y  mientras  el  so- 
plo de  la  vida  nos  aliente,  esté  será  el  voto  qué 
pronunciaremos,  voto  que  repetiremos  en  todas 
partes  y  particularmente  sobre  el  baluarte  de  la  an- 
tigua Cundinamarca,  y  al  pié  de  sus  cañones,  que 
vomitarán  la  muerte  contra  el  qUe  sea  osado  á  con- 
trariarle, oponiéndose  así  á  lá  felicidad  y  á  la  glo- 
ria del  pueblo  y  del  ejército  Libertador. 

Dígnese  V.E.  aceptar  con  benignidad  los  fervien- 
tes respetuosos  sentimientos  de  los  gefes,  oficiales 
de  la  brigada  de  artilleros,  veteranos  del  Magdalena 
que  suscribimos;  cuyos  pechos  estarán  siempre  al 
frente  de  los  enemigos  de  V.  E.  y  de  la  patria. 

Cartagena,  junio  16  de  1827. 

Excmo.  Sr.  — El  subteniente  1  ayudante  2  Ro- 
que Jacinto  Moreno,  el  subteniente  1  Luis  José 
Montes,  el  subteniente  1  Domingo  Barbero,  el  te- 
niente 1  Antonio  Rios,  el  teniente  1  Hilario  Ibar- 
ra,  el  capitán  Joaquín  Franco,  el  capitán  ayudan- 
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te  mayor  Sebastian  de  Osse,  el  i  comandante  de 
la  brigada,  Joaquín  María  Tatis,  el  coronel  co- 
mandante general  de  artillería,  José  Montes. 


.  »-v  «.    ^k-»  .   -.«1 


OTRA 

DEL  COMANDANTE   Y  OFICIALES  DEL    ESCUADRÓN    DE  Hü- 
SARES. 
-  f-:'"      i   i  ■■  ~ tocotuxxi -.. 
Eterno  Sr.  Lifaertádyr  presidenteí  '•  , 

El  comandante  y  oficiales  del  escuadrón  húsa- 
res del  Magdalena,  tranquilos,  mas  no  indiferen- 
tes espectadores  de  las  causas  que  prepararon  la 
tormenta  política  que  en  los  dos  años  trascurridos 
amenazó  la  existencia  de  la^parria!,  vieron  con  satis- 
facción ala  sana  opinión  de  sus  conciudadanos, di- 
rigirse á  V.  E.  para  que  contuviese  el.  torrente  de- 
vastador de  las  pasiones,  y  vieron  á  V.  E.  como 
mágicamente  trasportado    desde  Lima  á  Caracas. 

Venezuela  recibió  espontáneamente  y  con  entu- 
siasmo á  V.  E.,  depositó  enV.  E.  sus  intereses  po- 
líticos, la  influencia  de  V.  E.  encalló  los  enconos, 
tranquilizáronse  los  ánimos,  y  el  orden;  renació 
del  caos  de  las  confusiones. 

La  experiencia^  sin  embargo,  pronto 'probó  que 
el  mal  no  estaba,  ni  en  Venezuefa,  ni  en  Cartage- 
na, ni  en  los  de  parlamentos  del;  Sur,  sino  que  el 
cáncer  que  devoraba  el  cuerpo  social,  residía  en  el 
corazón,  habitaba  en  Bogotá,  y    solo  en  Bogotá. 

No  nos  seria  difícil,  Excmo.  .Sr*.  ^  analizar  las  mi- 
ras de  la,  facción  que  tomó  á   su  cargo  desaprobar 
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malignamente  cuantas  medidas  de  salud  dictó  VE* 
por  mas  que  los  resultados  patentizaron  pública- 
mente el  acierto;  pero  no  cansaremos  la  atención 
de  V«-E.,  y  solo  consideraremos  la  funesta  conse- 
cuencia de  tan  perversas  maquinaciones:  la  des- 
graciada renuncia  de  V.  E. 

Profundo  y  unánime  fué  el  dolor  que  causó  en- 
tre nosotros  tan  infausta  noticia.  El  ciudadano  ilus- 
trado veia  en  la  renuncia  de  V.  E.1  arruinados  sus 
mas  caros  intereses,  entronizándose  de  nuevo  la 
anarquía,  y  el  militar  por  premio  de  sus  sacrificios 
la  horfandad  y  el  abandono. 

Una  sola  esperanza  quedaba  á  todos,  cifrada  en 
el  patriotismo  é  ineorruptibilidad  que  debia  espe- 
rarse del  congreso,  ante  quien  V.  E.  renunció  la 
presidencia  del  estado.  Esta  esperanza  no  se  ha 
perdido  aun  enteramente;  pero  el  congreso  reside 
en  Bogotá,  la  facción  patricida  lo  atormenta  y  ame- 
naza :  unos  pocos  hombres  apoderados  de  la  im- 
prenta, calumnian  en  nombre  de  la  constitución 
al  ejército,  y  á  los  mejores  ciudadanos,  y  desespera- 
dos de  no  poderse  elevar  hasta  V.  E.,  pretenden 
rebajar  á  V.  E.  al  nivel  de  sus  miserables  pasiones ; 
por  que  tan  viles  son  ellos,  como  magnánimo  V.E., 
y  en  su°delirio  han  manchado  hasta  los  fastos  déla 
historia  colombiana,  han  cubierto  de  oprobio  á  los 
vencedores  en  el  Perú,  y  no  contentos,  quieren 
minar  los  baluartes  de  Cartagena.  '■■:•■'.,. 

Pero  no  lo  conseguirán.  Hemos  jurado  ser  fieles 
á  la  nación  y  sostener  su   dignidad:  su  dignidad  y 
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las  glorias  dé  Y,  E.  son  inseparables:  atacar  á  V.  E. 
es  atacar  la  nación :  sostendremos,  pues,  á  V.  E? 
contra  todo  partido  opuesto  á  la  voluntad  nacional, 
que  ha  señalado  á  V.  E.  como  arbitro  de  los  desti- 
nos de  unos  pueblos  que  tienen  mas  que  esperar 
del  poder  moral  de  V.  E.,  que  de  los  pretendidos 
pensadores,  causa  primera  de  las  desgracias  públi- 
cas. 

.Sí,  Excmo.  Sr.  j  sostendremos  á  V.  E.  contra  sus 
enemigos,  por  que  ellos  son  los  enemigos  de  la  pa- 
tria ;  y  si  necesario  fuere,  contra  el  mundo  entero. 

Estos  son,  Excmo.  Sr. ,  los  votos  del  escuadrón 
de  húsares  del  Magdalena.  Dígnese  V.  E.  aceptar- 
los, como  garantía  de  su  conducta. 

Cartagena,  i6  de  junio  de  1827.-17. 
Excmo.  Sr. 

Alférez.,  Manuel  Anguiano.  Alférez.,  Miguel  Gar- 
cía. El  teniente  ayudante  segundo,  Pablo  Cálao. 
Teniente,  Antonio  Maria  Vives.  Capitán,  Antonio 
Ferrer.  Capitán,  José  Falcon.  Capitán  mayor,  Mi- 
guel Vives.  Coronel  comandante,  Federico  Adler- 
creutz. 


OTRA 

Del  comandante  y  oficiales  del  escuadrón  lance- 
ros de  Venezuela. 

: ■  Bi  BflO^ri  


Excmo.  Sr.  Libertador  presidente. 
El  comandante   y  oficiales  del  escuadrón  Lan- 
ceros de  Venezuela  eon  el  mayor  respeto  y  subor- 
t.  x.  ai 
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dínacion,  tienen  el  honor  de  representar  á  V.  E. 
que  han  observado  atentamente  la  conduela  la- 
mentable de  falacia  y  de  traición,  con  que  trabaja 
activamente  en  la  capital  de  Colombia  una  facción 
liberticida  para  obscurecer  las  glorias  de  V.E.  y  des- 
truir su  mas  bello  trofeo,  la  existencia  de  la  repú- 
blica. Sus  maquinaciones  por  medio  de  Jas  im- 
prentas, de  anónimos  incendiarios  y  cartas  seduc- 
tivas, se  han  extendido  también  á  tocar  á  los  dig- 
nos militares  del  ejército  Libertador,que  á  la  som- 
bra de  V.  E.  han  dado  salud  y  vida  ala  patria,  con- 
quistando gloriosamente  la  independencia  y  la  li- 
bertad. Se  les  hace,  Excmo.  Sr.  ,1a  atroz  injuria  de 
creérseles  capaces  de  mancillar  su  honor  y  su  re- 
putación,desconociendo  la  autoridad  que  en  V.E. 
reside  como  Libertador  y  presidente  de  la  repú- 
blica, repetida  y  unánimemente  electo  y  aclama- 
do por  la  soberanía  de  la  nación  que  en  el  pueblo 
reside. 

En  tal  estado,  Excmo.  Sr.  Jos  militares  que  sus- 
cribimos, nos  creeríamos  indignos  de  pertenecer 
al  ejército  que  V.  E.  condujo  tantas  veces  por  en- 
tre los  peligros  á  la  victoria,  si  en  tales  circunstan- 
cias, uniformados  con  nuestros  hermanos  del  Zu- 
lia  y  al  tado  de  nuestros  compañeros  de  armas  los 
valientes  Tiradores  déla  Guardia  y  Bravos  de  Apu- 
re, no  pronunciásemos  el  solemne  y  grato  juramen- 
to que  hacemos  de  ser  fieles  á  la  autoridad  de  V.  E. 
hasta  el  último  instante  de  nuestra  existencia  y  de 
llevar  nuestras  armas  hasta  el  último  confín  de  la 
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tierra,  si  allí  se  encuentran  los  enemigos  de  V.  E.,, 
enemigos  encubiertos  de  la  patria. 

Señor:  somos  ciudadanos, y  como  tales  ansiamos 
por  el  orden  y  tranquilidad  interior  :  somos  solda- 
dos del  ejército  colombiano,  cuyos  hechos  el  mun- 
do admira,  y  como  tales  amamos  la  gloria  de  la  pa- 
tria, y  tenemos  el  honor  de  contarnos  sus  mas  fir- 
mes defensores  ;  pero  aquel  orden,  y  aquella  tran- 
quilidad, y  esta  gloria  y  este  honor,  no  podrán 
existir,  si  triunfan  los  agentes  de  la  maldad,  sepa- 
rando á  V.  E.  del  mando  supremo  á  que  lo  ha  lla- 
mado la  nación  entera:  el  soberano  mismo. 

La  ingratitud  y  la  perfidia  tienden  lazos  insidio- 
sos á  la  credulidad  y  á  la  inocencia,  y  con  sofísti- 
cas arterias  pretenden  forzar  los  sentimientos  de 
ciudadanos  que  unánimes  venen  V.  E.  la  robusta 
columna  que  sostiene  el  edificio  social,  que  se  ha- 
bría ya  desplomado  sin  el  formidablebrazo  de  Y.E. 
que  desde  las  playas  del  Perú  voló  á  ser  su  apoyo 
y  su  sosten  ;  pero  en  vano  difunden  sus  maquina- 
ciones enemigas,  por  que  el  pueblo  sabe,  que  sin 
V.  E.  torrentes  de  sangre  inundarían  hoy  la  tierra 
de  la  patria,y  la  república  vertería  lágrimas  pr  us: 
mejores  hijos,  sacrificados  al  odio  y  á  la  venganzao 
las  armas  con  que  hemos  arrollado  en. m?l  encuen- 
tros gloriosos  á  los  enemigos  exteriores,  estaban 
apuntadas  contra  nuestros  hermanos,  y  la  voz  de 
V.  E.  las  contuvo,  cuando  iban  á  descargar  sus 
mortales  tiros.  ¿No  salvó  V.E.  á  la  república?  ¿No 
conjuró  V.  E.  esta  tempestad,   que  un  genio  malé- 
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fico  había  preparado  sobre  el  pueblo?  Dígalo  si 
no  Colombia,  que  se  complace  en  llamar  á  V.  E. 
con  el  tierno  nombre  de  padre  y  salvador. 

¿Y  quien  puede  disputar  tantos  títulos  á  nues- 
tra admiración  y  gratitud?  ¿Quien  osa  oponerse  á 
la  voz  de  la  soberanía  que  clama  por  V.  E.  ?  No, 
Excmo.  Sr. ,  esto  no  será,  mientras  respire  uno  so- 
lo de  los  Lanceros  de  Venezuela. 

Esta  espontánea  y  decidida  manifestación.,  es  taü 
firme  é  irrevocable,  como  irrevocable  y  firme  es 
el  juramento  que  hemos  prestado  de  sostener  y 
defender  la  dignidad  nacional.,  cuyo  garante  es  V. 
E.  Los  enemigos  de  V.  E.  y  de  la  patria  para 
sojuzgarla  y  destruir  su  renombre  y  su  gloria,  pi- 
sarán antes  nuestros  cadáveres  ensangrentados; 
por  que  es  necesaria  la  muerte  de  soldados,  que 
no  saben  sino  vencer,  para  arrancar  al  pueblo  el 
escudo  de  su  ser  y  su  existencia. 

Que  V.  E.  acoja  con  benevolencia  esta  franca  y 
respetuosa  manifestación  de  los  sentimientos  que 
nos  animan,  y  de  nuestra  fe  política,  y  serán  col- 
mados los  deseos  de  los  que  representan  ;  que  fir- 
mes en  su  puesto  aguardan  las  órdenes  de  V.  E.— 
Dígnese  V.  E.  impatirlas. 

Excmo?  Señor. 

Alférez  primero,  Jacinto  Arana.  Alférez  prime- 
ro, Pedro  Arias.  Alférez, primero,  José  Palma.  Al- 
férez, Pablo  Daniel.  Alférez  primero,  Juan  Ayala. 
Cirujano,  Luis  Gallegos.  Teniente  primero.  Ramón 
Naranjo.  Teniente  primero,   Joaquín  López.  Te- 
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niente  primero,  J.  Antonio  Vallejo.  Teniente  pri- 
mero, José  Guerrero.  Capitán  graduado  de  primer 
comandante, Basilio  Castrillo.  Capitán  graduado  de 
primer  comandan  tej  Jayme  Paterson. 

Primer  comandante.,  Ricardo  José  Crofton. 


RESOLUCIÓN 

■ .  ■  ■ 

Del  gobierno. 

Habiendo  enviado  al  gobierno  el  comandante  general 
del  departamento  del  Magdalena  las  representaciones  que 
los  cuerpos  de  la  guarnición  dirigieron  al  Libertador  en  16 
de  junio,  en  que  le  ofrecían  sus  servicios,  y  su  perpetua  é 
inalterable  adhesión  á  su  persona,  el  vicepresidente  de  la 
república  encargado  del  ejecutivo  dictó  la  siguiente  reso- 
lución : 

Bogotá,  julio  3i  de  1827. — 17. 

El  gobierno  se  ha  enterado  del  contenido  de  to- 
das estas  manifestaciones;  y  aunque  no  puede  ser- 
le desagradable  que  los  gefes  y  oficiales  de  estos 
cuerpos  conserven  su  entusiasmo  y  adhesión  por 
el  gefe  que  tantas  veces  los  ha  conducido  á  ia  vic- 
toria, debe  hacérseles  entender  que  en  una  repú- 
blica constituida  semejantes  demostraciones  son 
peligrosas  para  la  libertad  y  atentatorias  ^  los  de- 
rechos de  la  nación  y  á  las  leyes. 

SOUELETTE, 
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EXPOSICIÓN 

De  los  militares  de  Apure  de  los  regimientos 
de  la  guardia,  guias  y  húsares. 

Excmo.  Señor  gefe  superior  civil  y  militar  de  Ve- 
nezuela. 

Los  que  llevaron  la  lanza  en  la  guerra  de  siete 
años  por  la  independencia  y  libertad  de  Colombia 
no  pueden  oir  á  sangre  fria  los  insultos  que  se  di- 
rigen á  Jos  caudillos,  que  en  aquellos  dias  grandes 
vieron  á  su  frente  en  los  campos  de  la  gloria. 

Bolívar  y  Paez  son  losgefesque  tuvieron  por  de- 
lante en  mas  de  cien  combates,  capaces  de  ilustrar 
á  los  pueblos  mas  belicosos  del  mundo. 

Los  hombres  de  fortuna  y  otros  gefes  de  espe- 
culación los  oimos  hablar  después  que  los  valientes 
han  auyentado  del  pais  las  huestes  enemigas. 

Si  Santander  se  vio  presente  alguna  vez  en  nues- 
tros campos  fué  para  merecer  nuestro  menosprecio, 
porque  los  militares  de  Apure  hemos  querido  mar- 
char siempre  á  las  órdenes  de  soldados  denodados 
y  no  de  generales  pendolistas. 

Cuando  vimos  al  general  Santander  en  el  rincón 
de  los  tcos  conducir  hasta  la  tienda  de  campaña 
del  Libertador,  una  partida  enemiga  que  le  lanzó 
tiros  de  muerte  dequeBelona  con  su  egide  le  pre- 
servó, atribuimos  esta  acción  en  parte  á  su  temor 
y  en  partea  su  impericia  militar;  pero  su  conduc- 
ta  actual  nos  justifica  al  expresar  nuestro  concepto 
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de  que  su  excesiva atnbiciou  maquinaba  desdé  en- 
tonces contraía  preciosa  vida  del  genio  de  la  vic-» 
toria,  del  consuelo  de  nuestra  patria. 

La  historia  militar  del  general  Santander  no  pasa 
del  llano  de  Carrillo  y  Guachirí  ¡  jornadas  de  triste 
recordación  !  El  estaría  confundido  con  las  almas 
comunes,  si  este  mismo  Libertador  contra  quien 
conspira,  no  se  hubiera  empeñado  en  asociarle  á 
sus  glorias  para  vencer  nuestra  repugnancia  de 
confiar  en  sus  manos  el  poder. 

Los  militares  del  Apure  habían  sufrido  en  silen- 
cio los  insultos  hechos  ásus  gefes  predilectos,  por 
aquellos  que  ninguna  parte  habían  tenido  en  sus 
glorias, y  hasta  por  los  enemigos  de  la  independen- 
cia,á  quienes  harto  hicieron  de  permitir  en  su  pais; 
pero  la  medida  de  este  sufrimiento  se  colmó, cuando 
han  visto  el  motin  de  algunos  subalternos  de  una 
parte  del  ejército  auxiliar  del  Perú;  y  mucho  mas 
cuando  un  hecho  tan  escandaloso  ha  merecido  los 
altos  aplausos  del  mismo  gobierno  de  Bogotá. 

Esta  moderación  quizás  tolerable  hasta  entonces 
seria  ya  criminal  si  visto  el  empeño  de  sus  gefes, 
no  hicieran  una  demostración  de  su  fidelidad;  á 
pesar  de  que  nunca  han  debido  dudar  de  su  obe- 
diencia: en  esta  virtud  creen  de  su  deb«-  ofrecer 
al  Libertador,por  el  órgano  de  V.  E.  su  cooperación 
voluntaria  para  marchar  con  él,  ó  el  gefe  que  de- 
signe si  fuere  preciso  hasta  los  términos  de  la  Amé- 
rica meridional  á  castigar  la  ingratitud  de  unos  seres 
que  han  podido  prestarse  en  su  ausencia  auna  ma- 
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quínacion  que  no  ha  tenido  ejemplo  en  los  fastos 
militares  de  nuestra  patria. 

Estos  son  los  votos  sinceros  de   los  militares  de 
Apure  que  á  continuación  suscriben. 

El  primer  comandante,  Alejandro  Salazar;  Segun- 
do comandante  ^  Marcelo  Gómez  ;  capitán,  Vicen- 
te Gamez;  teniente  Juan  Bautista  CarrilIo;teniente; 
Tiburcio  Aguirre,  teniente;  José  Maria  Aponte,  te- 
niente, Tomas  Brea;  alférez,  Guillermo  Landaeta; 
teniente, Bartolomé  Villegas;  alférez,  J.  del  0.  Leal; 
capitán, Francisco  Martin  Davila;  el  coronel, Andrés 
Elorza;tenientecoronel  de  infantería^Felipe  Pérez; 
capitán;  Agustin  Pelayo, capitán;  Agustín  Gerardo; 
capitán,  Bernardo  Santamaría;  teniente,  Pedro 
Santamaría;  teniente.,  Blas  Rivas;  alférez,  Atanasío 
Sauceyo;  capitán  de  fragata,  J.  Casimiro  Curbelo; 
teniente,  Sebastian  de  la  Cuesta;  teniente,  Roso 
González;  capitán,  Pascual  Rivas;  alférez,  Barto- 
lomé Lafuentes;  teniente,  Francisco  Farias;  capitán 
Gregorio  Ascaño;  capitán,  Agustin  Chacón;  el  co- 
mandante, Diego  González;  teniente  Gaspar  Torres 
teniente.,  Serafín  Vela;  el  comandante,  Juan  Cara- 
vajal;  el  comandante,  Juan  Martínez;  el  comandan- 
te,J.  Pablo  Faffan;  alférez,  Gabino  Comez;  tenien^- 
te,  Roso  f/rbano;  teniente,  Domingo  Espinosa;  te- 
niente, Martin  Franco;  capitán,  Gregorio  Arteaga 
alférez,  Pedro  López;  alférez,  León  Castillo;  el  co- 
ronel José  Francisco  Farfan;  el  comandante,  M, 
Carióte;  capitán,  Baselirio  Blanco;  teniente,  Ru- 
mualdo  Mesa;  alférez,  Juan  José   Ravago;    alférez, 
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Rafael  Alvarado;  capitán,  J.  Florencio  Figueredo 
teniente,  Mateo  Villafaña;  alférez,  Rafael  Blancor 
el  teniente  coronel,  Gervasio  Arsiniega;  capitán, 
Francisco  X.  Pacheco;  el  sargento  mayor,  Vicente 
Herrera;  capitán,  Manuel  Isaguirre;  teniente,  Roso 
Herrera;  teniente,  Gregorio  Acosta;  teniente, Ceci- 
lio Asearlo,  alférez,  J.  M.  Ramos;  alférez,  Martin 
Sursa;  el  coronel,  F.  Guerrero;  el  coronel  Remigio 
Lara  ;  el  comandante,  Domingo  Mirabal;  J.  Fran- 
cisco Bolean;  alférez,  C.  Miguel  Ríos;  teniente,, 
José  Antonio  Herrera;  alférez,  Pedro  Herrera;  ca- 
pitán, Juan  Fernandez;  alférez,  Miguel  Berdugo; 
capitán.,  José  Gabriel  R.odriguez;  alférez.  Alejan- 
dro Bordes,;  teniente,  Julián  Pino;  Pablo  Brito; 
capitán  retirado,  Francisco  Orosco;  el  teniente  co- 
ronel, León  Ferrer;  capitán^  Felipe  Figueredo;  ca- 
pitán, Francisco  A.  Lorca;  capitán,  P.  José  Eche- 
verría; alférez,  Nicolás  Delgado;  capitán,,  Francis- 
co Giménez;  teniente,  Luciano  Hurtado;  capitán 
retirado,  F,  Nazario  Mirabal;  el  comandante,  Fran- 
cisco Carrasquel;alferez,  Florencio  As?año;  capitán, 
Francisco  Rondón;  capitán,  Hilario  Hernández;  te- 
niente, Antonio  M.  Ensinoso;  el  coronel,  Juan  An- 
tonio Mirabal;  el  coronel,  Facundo  Mirabal, 
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■  PROROGA 

I)el  congreso. 

REPÚBLICA  DE   COLOMBIA. 

Cámara  de  representantes,  Bogotá  30  de  junio  de  1827. 

A  8.  E<  el  VICEPRESIDENTE  de  la  república, 
encargado  del  P.  E. 

¡  ExMO.  SEñQR, 

En  la  sesión  de  28  del  corriente  la  cámara  de 
representantes,  de  acuerdo  con  la  del  senado,  ha 
resuelto  prorogar  sus  sesiones,  dentro  del  término 
constitucional,  por  los  dias  que,  á  juicio  de  ambas 
cámaras,  se  consideren  necesarios  para  el  despacho 
de  los  negocios  pendientes. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  E.  para  su 
conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

El  presidente,  J.  M.  Ortega. 

PROYECTO  BE  DECRETO 

Sobre  la  convocatoria  a  la  gran  convención,, y  ob- 
servaciones DEL  EJECUTIVO. 

1  REPÚBLICA  DE    COLOMBIA. 

Cámara  del  senado. —Bogotá,  a5  de  julio  de   1827.--17. 

Al   Excmo.  Sr.    vicepresidente  de  la  república,  en- 
cargado del  poder  ejecutivo. 

Excmo.  Seóor  í 

Tengo  la  honra    de   dirigir  á  mano  de  V.  E.  un 
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proyecto  de  decreto  acordado  por  el  senado  y  cá- 
mara de  representantes,  interpretando  el  artículo 
191  de  la  constitución,  y  convocando  Ja  gran  con- 
vención nacional.  Ha  sido  discutido  por  el  senado 
en  los  dias  i5,  i5,  18,  19,  20,  21,  23,  25,  27,  28, 
29,  y  3o  de  junio  último,  17.,  18,  y  23  del  cor- 
riente; y  por  la  cámara  de  representantes  en  11, 
i3,  16,  y  19  del  presente  julio. 

Al  acordar  el  congreso  esta  medida,  previa  la  mas 
detenida  consideración  de  todos  los  antecedentes 
que  se  han  sometido  ásu  examen  relativos  á  la  si- 
tuación de  la  república,  no  tiene  otra  mira  que  la 
de  consultar  la  opinión  nacional  según  lo  había 
ofrecido  en  el  decreto  de  20  de  junio  último,  y 
qne  si  esta  se  pronuncia  por  la  urgente  necesidad 
de  la  reforma  de  las  instituciones  actuales,  se  pro- 
ceda á  verificarse  en  cuanto  sea  necesaria  para  ase- 
gurar la  felicidad,  prosperidad  y  estabilidad  de  la 
república  de  Colombia.  Pero  al  mismo  tiempo  juz- 
ga el  congreso  que  en  todo  caso  deber¡  respetarse 
por  la  convención  las  disposiciones  contenidas  en 
las  secciones  ia.  del  título  i°.  y  2a.  del  título  20.  de 
la  constitución;  y  desde  ahora  por  sí  y  á  nombre 
del  pueblo  cuya  representación  ejerce.,  y  que  por 
medio  de  sus  diputados  en  el  congreso  ^bneral  de 
1821  se  impuso  las  leyes  allí  contenidas,  como 
condiciones  perpetuas  é  irrevocables  de  su  pacto 
social;  declara  y  protesta  solemnemente  que  será 
contra  sus  deseos  é  intenciones  cualquiera  acto  por 
•el  cual  se  destruyan  6  alteren  las  bases  que  con^ 
tienen  las  secciones  precitadas. 


Y  ]para  hacer  mas  notoria  esta  declaración  se 
servirá  V.  E.  disponer  que  la  presente  comunica- 
cion  se  imprima  juntamente  con  el  decreto  que 
acompaño  cuando  llegue  el  caso  de  publicarlo. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  Gerónimo  Torres, 
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PROYECTO  DE  DECRETO. 

El  senado  y  cámara  de  representantes  de  la  re- 
pública de  Colombia,,  reunidos  en  congreso. 

Considerando  : 

í*.  Que  cuando  el  congreso  constituyente  dis- 
puso en  el  articulo  191  de  la  constitución  que  des- 
pués de  una  práctica  de  diez  ó  mas  años  se  convo- 
case por  el  congreso  una  gran  convención  de  Co- 
lombia autorizada  para  examinarla  ó  reformarla  en 
su  totalidad,  no  hizo  otra  cosa  que  indicar  el  pe* 
ríodo  que  en  su  concepto  era  necesario  para  des- 
cubrir sus  inconvenientes  ó  ventajas. 

2".  Que  por  la  afluencia  y  precipitación  de  los 
acontecimientos  políticos  que  han  tenido  lugar  en 
la  república,  pueden  haberse  obtenido  ya  las  lec- 
ciones de  aquella  experiencia  que  el  congreso 
constituyente  esperaba  del  trascurso  de  diez  años, 
puesto  que  la  opinión  pública  se  ha  dividido  sobre 
la  conveniencia  de  las  actuales  instituciones,  se  han 
emitido  votos  por  su  reforma,  se  han  manifestado 
grandes  agitaciones  con  síntomas  de  disociación  j 
perturbación  del  orden  público,  el  imperio  de  Jas 
leyes  y  la  acción  del  gobierno  han  sufrido  mengua 


173 
en  la  fuerza  necesaria  para  restablecerlo  y  conso- 
lidarlo; y  por  resultado  de  todo  aquello  la  marcha* 
de  la  constitución  y  de  la  administración  pública 
padece  retardos  y  aun  detención  que  reclaman 
con  urgencia  la  atención  del  coDgreso. 

3o.    Que  en  estas  circunstancias  nd   es  de  presu- 
mirse que  la  intención  del  congreso   constituyente 
fuese  el  que  se  dejase  acumular  males  sobre  males 
y  estos  se  agravasen  tal  vez  hasta  poner  en  peligro 
el  orden  público,  la  libertad,  la  integridad,  unión  ^ 
y  tranquilidad  de  la  república,  por   solo  el  objeto 
de  completar  la  experiencia  de  un  decenio  :    usan- 
do de  Ja  facultad  que  les  concede  el  artículo  1 89  de 
la  constitución,  han  venido  en  decretar  y 
Decretan. 
Art.    i°.    El  congreso  puede    convocar    la   gran 
convención  de  Colombia  para  antes  del  año  de  1 85 1 . 
Art.    2o.  En  consecuencia  la  convoca,  para  que 
reuniéndose  en  laciu-dad  de  Ocaña  el  dia  2  de  mar- 
zo del  año  de  1828,  y  declarando  ella  misma  pre- 
viamente si  hay  urgente  necesidad  de   examinar  la 
constitución,  ó  reformarla,  proceda  á  verificarlo. 
Art.   3o.   Por   decreto  separado  determinará    el 
congreso   el  número  de  diputados  que  debe  nom- 
brar cada  provincia  y  el  modo  y  forma  d£  las  elec- 
ciones. 

Dado  en  Bogotá,  á  26  de  julio  de  1827.  — 17. 
El  vicepresidente  del  senado.  — Gerónimo  Torres. 
El  vicepresidente  de  la  cámara  de  representantes. 
Mariano  de  Talavera¡-  El  secretario  del  senado.-^- 
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Luis  Vargas  Tejada.— El  diputado  secretario  de  la 
cámara  de  representantes.— Manuel  B.  Alvarez. 

Bogotá.,  julio  27  de  1827.  — 17.  —  Objétese. — F. 
de  P.  Santander.— El  secretario  de  estado  del  in- 
terior. J.  M.  Restrepo. 


OBSERVACIONES 

PRESNTA  DAS    POR  EL  VICEPRESIDENTE     DE     LA    REPÚBLI- 
CA, ENCARGADO  DEL  PODER    EJECUTIVO. 

-=^ ■ 

Francisco  de  Paula  Santander ,  &c. 
Palacio  del  gobierno  en  Bogotá,  á    28  de  julio  de  1827. 

Ai  Sr.  presidente  del  senada. 
Excmo.  Seüor. 

El  encargado  del  ejecutivo  de  Colombia  ha  exa- 
minado en  el  consejo  de  gobierno  y  con  toda  la 
meditación  de  que  es  capaz  el  proyecto  de  ley  en 
que  el  congreso  couvoca  la  gran  convención  de 
que  habla  el  art.  191  de  nuestro  código  político 
para  el  dia  2  de  marzo  de  1828,  en  virtud  de  las 
razones  consignadas  en  los  tres  parágrafos  de  su 
parte  motiva.  Pocas  cuestiones  ó  casi  ninguna  se 
ha  presentado  á  la  consideración  del  gobierno  de 
la  república  de  una  naturaleza  tan  grave  y  de  tan- 
tas consecuencias.,  como  la  presente,  y  por  lo  mis- 
mo en  ninguna  me  he  visto  tan  acosado  de  dudas 
y  del  temor  de  una  enorme  responsabilidad.  Si  co- 
mo magistrado  supremo  de  la  nación  no  tuviera 
deberes    que  llenar,  y  sino  hubiera  prometido  so- 
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lemnemente  por  dos  veces  ante  los  representantes 
del  pueblo  llenarlos  fiel  y  exactamente  hasta  donde 
lo  permitan  las  fuerzas  del  hombre,  serian  meno- 
res mis  angustias  en  el  momento  en  que  debo  usar 
de  la  facultad  de  sancionar  las  leyes  que  me  con- 
cede el  art.  46  para  darles  la  fuerza  y  vigor  corres- 
pondientes en  la  obediencia  del  pueblo.  Emitiría 
sin  temor  mis  opiniones  privadas,  y  confesaría  que 
el  estado  actual  de  nuestra    patria  por  circunstan- 
cias harto  sensibles.,  y  que  nos  importa  no  denun- 
ciar ante  el  mundo   culto,   demanda   de  cualquier 
modo  y  en  cualquiera  tiempo  la  reunión  de  los  co- 
lombianos en    una  asamblea   reorganizadora,  que 
haga  en  el  sistema  político  las  variaciones  que    es- 
time convenientes.    Pero,   ligado  el  ejecutivo  con 
vínculos  sagrados,  quemóle  es  lícito   romper,  en- 
cargado de  mantener  el  exacto  cumplimiento  de 
las  leyes  que  ha  dictado  el  pueblo  soberano,  colo- 
cado al  frente  de  una  república  que  la  ha  conside- 
rado el  mundo  social  á  la  vanguardia  de  la  revolu- 
ción americana,  observado  cuidadosamente  por   la 
América  y  por  la  Europa  cuyos  juicios  son  tan   te- 
mibles., y  forzado  á   asegurar  desde  ahora  el  bien 
y  la  dicha  de  las  generaciones  venideras.,    el  vice- 
presidente de  Colombia  ni  puede,  ni  debe  desen- 
tenderse de  presentar  al  congreso  las   observacio- 
nes, que  con  respecto  al  mencionado  proyecto  de 
ley  le  dictan  sus  deberes,    su   responsabilidad  mo- 
ral, su  patriotismo,  y  el  deseo  de  que   Colombia 
disfrute  de  un  sistema  estable  y  permanente.  Sin* 
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Ja  presunción  de  que  mi  voz  pueda  cambiar  la  opi- 
nión, que  ya  tiene  manifestada  el  congreso  después 
de  las  discusiones  en  que  se  han  reunido  las  luces, 
la  experiencia.,  y  el  amor  á  la  patria,  confio  en  que 
este  papel  será  ahora  y  en  todo  tiempo  el  documen- 
to en  que  el  pueblo  colombiano  y  su  generación, los 
pueblos  de  América  y  de  Europa  lean  la  opinión 
del  que  suscribe  en  calidad  de  encargado  del  go- 
bierno., asi  en  el  punto  grave  de  proveer  á  la  re- 
forma de  nuestras  leyes  constitucionales,  como  en 
el  modo  de  verificarlo. 

Dos  puntos  son  los  principales  sobre  que  a  mi 
ver  rueda  Ja  presente  cuestión.  El  primero  es  sa- 
ber: si  el  congreso  lisa  y  llanamente  puede  antici- 
par la  reunión  de  la  gran  convención  antes  del  tras- 
curso de  los  diez  años,  que  prefijó  el  art.  191  de 
Ja  constitución.  El  segundo  si  puede  anticipar  es- 
te período  previa  la  aclaración  ó  interpretación  del 
mencionado  artículo  en  virtud  del  poder,  que  pa- 
ra casos  de  dúdale  franquea  el  189  de  la  misma 
constitución.  Mi  respuesta  en  el  primer  caso  es 
absolutamente  negativa.  Al  dar  esta  opinión,  par- 
to del  principio  de  que  los  poderes  constituciona- 
les son  limitados,  y  úe  que  ninguno  tiene  mas  ne- 
cesidad Se  reducirse  á  límites  precisos  que  el  cuer- 
po legislativo.  Esta  es  la  enseñanza  que  de  los 
principios  políticos  han  hecho  todos  los  escritores 
de  mas  celebridad,  sancionada  asi  por  la  práctica 
délos  cuerpos  representativos,  como  por  la  con- 
ducta denlos  ilustres  personages,  que   han  presidí- 
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úo  los  destinos  de  naciones  liberalmente  organi- 
zadas. Desde  que  un  cuerpo  legislativo,  que  deb£ 
su  origen  y  su  poder  á  la  constitución  del  estado 
traspasa  los  límites, que  ella  le  ha  prescriptOjSus  re- 
soluciones no  tienen  fuerza  de  ley,  y  pueden  de- 
sobedecerse legítimamente.  Por  tanto  no  pudien- 
do  el  congreso  convertir  los  seis  años  trascurridos 
en  diezj  ni  dispensarse  de  los  mandatos  expresos 
de  la  constitucional  artículo  191  no  puede  infrin- 
girse anticipando  el  período  de  la  gran  convención. 
En  el  segundo  punto  de  la  cuestión,  mi  respues- 
ta es  afirmativa,  es  decir,  previa  la  interpretación 
del  artículo  191  puede  el  congreso  anticipar  la  reu- 
nión de  la  convención,  si  al  interpretarlo  se  fran- 
quea este  poder.  Pero  de  aquí  emana  la  pregunta 
fundamental  sobre  que  estrivan  mis  observaciones. 
¿Es  arbitraria  en  el  congreso  esta  interpretación, 
ó  debe  deducirse  de  fundamentos  y  razones  tan 
poderosas,  que  no  dejen  otro  arbitrio  para  proce- 
der? Claro  es  que  no  puede  ser  arbitraria,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  no  debe  presentarse  el  procedi- 
miento del  congreso  desnudo  de  razones  convin- 
centes, por  que  si  la  misma  soberanía  nacional  es- 
tá limitada  por  la  justicia  y  la  pública  utilidad,  ¿co- 
mo no  lo  estará  el  poder  de  los  delegados  de  esa 
misma  soberanía?  El  ejecutivo  cree,  que  fundán- 
dose el  proceder  del  congreso  en  orden  á  la  acla- 
ración del  artículo  191  en  motivos  legítimos,  in- 
cuestionables y  que  provean  al  bien  nacional,  la 
ley  no  será  eludida  por  injusta, infundada  ó  incons- 
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legal  y  lo  que  ella  reformare  ó  aprobare  será  reci- 
bido c o mp,  obra  de  la  justicia  y.  de  la  legitimidad 
de  ios  principios  sociales. 

Debo  pues  entrar,  á  examinar  los  motivos  y  fun- 
damentos, que  obliguen  al  congreso  y  al  ejecutivo 
expedir  la  ley,  que  removiendo  por  interpretación 
las  dificultades  que  presenta  el  articulo  191  parala 
reunión  de  la  convención,  la  facilite  á  contento 
geueral,  y  sin  mengua  deJ  honor  colombiano.  La 
solución  de  esta  cuestión  no  interesa  rolo  á  Co- 
lombia; interesa  también  al  orden  social,  á  la  esta- 
bilidad de  las  leyes  y  de  los  gobiernos,  por  que 
ella  va  á  consagraré  proscribir  la  ingerencia  de  la 
fuerza  armada  eu  ios  cambios  políticos.  No  permi- 
ta Dios  que  el  ejecutivo  de  Colombia  contribuya 
jamas  á  consagrarla  í 

Las  agitaciones  en  que  ha  estrió  envuelta  la  re- 
publica  de  un  año  a  esta  parle,  los  partidos  que  la 
han  disociado,  la  mengua  que  ha  siíVido  la  consti- 
tución en  su  fuerza  moral,  el  entorpecimiento  de 
la  acción  de  las  leyes  y  del  gobierno,  los  votos  que 
se  han  emitido  en  favor  de  las  reformas,  y  los  sín- 
tomas de  disociación,  que  se  han  apercibí 'lo,  todo 
es  obra  de  la  insubordinación,  de  la  vkitnria,  y  de- 
asonadas de  la  milicia.  El  primer  giiro  por  refor- 
mas se  dio  en  Valencia,  y  los  actos  que  le  prece- 
dieron son  ya  demasiado  notorios  paro  ¿ue  vuelva 
á  repetirlos  :  los  pueblos  de  los  cautone,  de  Vene- 
zuela correspondieron  al  llamamiento,,  menos  por 
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deliberaciones  de  espontánea  voluntad,  que  por 
temor  á  la  fuerza.,  que  había  expresado  sostener  lo* 
escándalos  de  Talencia.  La  fuerza  armada  fué  la 
que  somélió  al  pueblo  de  Apuré  y  la  que  intimidó 
á  los  pueblos  del  Istmo.,  Cartagena,  Guayaquil,  y 
Ecuador.  Los  apóstoles  de  las  reformas  en  Valen- 
cia fueron  los  mismos  qué  ya  habían  cometido  el 
atentado  de  sacudir  la  obediencia  debida  al  sena- 
doj  al  gobierno  ejecutivo  y  á  las  leyes  :  ellos  abra- 
zaron el  partido  de  acogerse  á  la  inmunidad  de  pe- 
dir reformas,  por  que  asi  Creyeron  cohonestar  sil 
levantamiento  y  disminuir  la  gravedad  de  su  falta, 
-  á  lá  mañera  qué  un  homicida  ó  un  salteador  creé 
ser  absúelto  de  su  delito  con  refugiarse  á  una  igle- 
sia que  goza  del  privilegio  del  asilo.  Y  ó  recuerde 
en  esta  parte,  y  pido  que  se  examine  nuevamente 
el  mensage  del  ejecutivo  de  26  de  mayo  en  qué 
presenté  al  congreso  la  opinión  del  gobierno  sobré 
modo  de  reconciliar  á  los  cófómbfanós  en  la  pre- 
sente crisis.  Examínese'tambien  é!  Catálogo  dé  las? 
actas  populares  en  que  se  han  eimíiao  vótós  por 
reformas,  y  sin  olvidar  ías  causas  exteriores,  qué 
influyeron  en  ellas,  y  la  reciente  manifestación  que 
han  hecho  las  principales  autoridades  del  departa^ 
mentó  déí  Istmo  contra  la  violencia  Con  ¿fue  les 
arrancaron  ías  actas  de  i3de  setiembre  y  i4  de* 
octubre.,  dedúzcase  en  consecuencia^  que  ni  la  ma- 
yoría de  los  departamentos,  ni  la  mayoría7 numérica 
de  los  colombianos  han  pedido  la  gran  convención. 
Por  el  contrario,  ellas  han  mostrado  adhesión  á  las* 
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presentes  instituciones  sacrificando  sus  deseos  de 
mejorarlas,  y  multiplicar  las  garantías  sociales.,  & 
las  fórmulas  y  tiempo  prefijados  en  la  constitución. 
Si  los  colombianos  y  el  mismo  poder  ejecutivo 
convinieron  en  que  el  Libertador  se  pusiese  al 
frente  del  gobierno  de  la  república  confiados  en  que 
su  prestigio,  su  poder  moral  y  su  experiencia  re- 
conciliarían los  partidos,  y  consumarian  el  resta- 
blecimiento del  orden  legal  y  la  gloria  de  Colom- 
bia, esto  mismo  prueba  que  no  pensamos  en  que 
debía  ocurrirse  comoá  único  remedio  á  la  reforma 
de  nuestras  leyes  fundamentales.  Nuestros  deseos 
han  encallado,  y  después  de  ocho  meses  trascurri- 
dos desde  el  arribo  del  Libertadora  esta  capital, 
todavía  se  vé  la  nación  rodeada  de  angustias,  de  so- 
bresaltos y  partidos.  La  incapacidad  que  se  supone 
al  ejecutivo  para  restablecer  la  paz  y  la  marcha  tran- 
quila del  sistema,  y  que  implícitamente  también  se 
atribuye  al  congreso.*  no  dimana  en  mi  opinión  de 
falta  de  medios,  de  energíaj  ni  de  cooperación  de 
una  parte  considerable  de  la  república,  sino  del 
enorme  contrapeso,  que  opone  la  persuacion  en 
que  está  el  Libertador  de  que  ella  desea  la  antici- 
pación de  la  gran  convención,  independientemen- 
te de  los  kjdios  v  venganzas  personales  que  se  han 
dejado  traslucir  contra  el  actual  encargado  del  go- 
bierno. .  ■    ,    t 

En  el  extremo  de  (exponer  la  suerte  del  pais  á  una 
guerra  civil  entre  reformistas  y  constitucionales,  ó 
de  haber  de  ceder  por  nuestra  parte  á  los    deseos 
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cional aconsejan  ceder.  Cedamos  en  norabuena^ 
pero  no  viciando  la  reunión  de  la  asamblea  cons- 
tituyente, no  sancionando  las  vias  de  hecho,  esos 
tumultos,  azonadas,y  actos  ilegales,  que  para  des- 
honra nuestra  se  han  presentado  delante  del  mun- 
do, no  dando  armas  al  descontento  para  que  so  pre- 
texto de  los  vicios  y  nulidades  de  la  convocatoria  se 
arme  contra  el  nuevo  sistema,  y  lo  destruya,  no  en 
fin  sometiendo  el  heroico  pueblo  colombiano  á  uiv 
régimen  político  tanto  mas  expuesto  á  agitaciones 
y  entorpecimientos,  cuanto  mayores  sean  los  de- 
fectos legales  en  el  origen,  progreso  y  fin  de  la 
convención.  ( 

El  parágrafo  2  de  la  parte  motiva  del  proyecto 
en  cuestión  me  parece  que  incurre  en  estos  defec- 
tos. Allí  se  asegura,  que  la  opinión  pública  se  ha  di- 
vidido sobre  la  conveniencia  de  las  actuales  institu- 
ciones, y  se  han  emitido  votos  por  su  reforma.  ¿En 
donde  se  ha  pulsado  la  opinión  pública?  Esas  ac- 
tas ilegales  y  tumultuarias  cuyo  origen  nadie  des- 
conoce, esos  periódicos  que  han  dictado  el  odio  y 
las  personalidades,  esas  azonadas  de  que  la  mili- 
cia ha  dado  repetidos  ejemplos,  permítame  el  con- 
greso decir  que  son  fuentes  turbias  en  lasíuales  no  se 
puede  tomar  la  verdadera  opinión  nacional  á*  un 
pueblo.  Desde  el  momento  en  que  el  congreso  se 
apoye:  en  íos..vetp,s  ,crnitiq,o.$ipor  las  reformas,  deja 
sancionado  t:j  ojpd.G'  dg  manifestar  aversión  á  un 
sistema,  y  Jb,a  abierto  la, puerta   para  que  en  lo  su- 
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cesivo  en  etfsos  semejantes  al  en  que  hemos  estado 
Vn  1826, se  emitan  votos  contra  el  sistema  por  los 
mismos  reprobados  con  que  se  ha  verificado  ahora. 
Ninguna  constitución  es  capaz  de  conciliar  los  in- 
tereses encontrados  de  un  pueblo.  Cualquiera  que 
sea  la  que  se  sancione  en  la  gran  convención  de- 
jará descontentos;  y  si  estos  la  pueden  amenazar 
aun  cuando  se  forme  con  todos  los  caracteres  de 
legitimidad  que  reconoce  el  derecho  político  ¿no 
está  mas  expuesta  á  sus  amenazas  y  á  su  destruc- 
ción dejándoles  libres  las  avenidas  de  emitir  sus  vo- 
tos por  medios  tumultuarios?  Nada  adelantará  Co- 
lombia con  que  en  el  presente  año  y  en  el  siguien- 
te se  restablezca  la  concordia  nacional,  y  se  abrán 
las  fuentes  de  su  prosperidad  por  medio  de  la  reu- 
nión de  Ja  convención,  si  al  año  siguiente  ó  después 
han  de  recovarse  las  agitaciones,  la  desconfianza 
general,  su  deshonra  y  quizá  ía  guerra  doméstica 
por  causa  de  haberse  apoyado  hoy  la  convocatoria 
de  la  convención  en  principios  anárquicos  y  des- 
tructores de  la  estabilidad  de  los  gobiernos.  Yo 
ruego  al  congreso  encarecidamente  que  medite 
con  su  acostumbrada  sabiduría  los  riesgos  á  que 
expone  al  buen  pueblo  colombiano,  si  insiste  én 
apoyar  su  resolución  en  los  pronunciamientos  que 
se  han  hecho  hasta  ahora  en  algunos  departamen- 
tos de  la  república  contra  las  actuales  instituciones. 
Manifestada  francamente  la  opinión  del  ejecuti- 
vo en  la  presente  cuestión,  debo  repasar  los  tér- 
minos  del  proyecto,  y  proponer  las    correcciones 
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que  me  parecen  no  solo  legales,   sino  convenien- 
tes en  el  estado  actual  de  la  república.  • 

Al  parágrafo  i°.  de  la  parte  motiva  no  ocurre  ob- 
jeccion  alguna.  Al  2,  y  en  virlud  de  Jas  razones  ex- 
puestas,propongo  se  le  sostituyalosiguiente.  «  Que 
por  la  afluencia  y  precipitación  de  los  aconteci- 
mientos políticos  que  han  tenido  lugar  en  la  re- 
pública, pueden  haberse  obtenido  ya  las  lecciones 
de  aquella  experiencia  que  el  congreso  constitu- 
yente esperaba  del  trascurso  de  los  diez  años,  pues- 
to que  se  han  dividido  las  opiniones  sobre  la  con- 
veniencia de  las  actuales  instituciones  hasta  el  caso 
de  haberse  emitido, aunque  de  una  manera  ilegal, 
votos  por  su  reforma, etc.  Es  superfluo, hablando  al 
congreso,  manifestar  que  no  es  lo  mismo  dividirse 
la  opinión  pública  que  dividirse  Jas  opiniones,  por 
que  opinión  pública  se  presume  que  es  la  expre- 
sión pacífica  de  la  parte  sana  y  sensata  de  la  nación 
después  de  un  maduro  examen  y  discusión  de  la 
cosa  sobre  que  elia  se  pronuncia  :  las  opiniones 
particulares  no  tienen  este  carácter. 

El  congreso  hasta  el  dia  20  de  junio  en  que  se 
sancionó  la  ley  que  manda  restablecer  el  orden 
constitucional  no  conocía  la  verdadera  opinión  pú- 
blica de  la  nación  en  orden  á  las  reformas,  y  táci- 
tamente ha  desconocido  la  legitimidad  de  los  votos 
emitidos  en  su  favor  en  los  actos  que  ha  examina- 
do. El  congreso  dijo  en  el  artículo  5  que  «conocida 
que  fuera  la  verdadera  opinión  nacional  por  los 
medios  que  el  congreso  considere  justos  y   legales 
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en  cuanto  á  las  reformas  que  algunas  personas  6 
pueblos  hanhpedido  que  se  hagan  en  el  régimen  po- 
lítico, acordará  las  resoluciones  que  estime  conve- 
nientes. »  Luego  hasta  aquel  dia  no  puede  decirse 
con  verdad  que  la  opinión  pública  estaba  conoci- 
da. Y  en  concepto  del  ejecutivo  no  lo  está  hoy 
tampoco,  por  que  en  los  4o  dias  trascurridos  des- 
de la  sanción  de  aquella  ley,  ignora,  que  se  hayan 
aplicado  los  medios  justos  y  legales  que  ofreció  al 
eongreso. 

La  adición  de  las  palabras  aunque  de  una  ma- 
nera ilegal  está  en  conformidad  con  la  precitada 
ley  de  20  de  junio,  y  salva  los  inconvenientes  que 
he  dejado  expuestos. 

El  parágrafo  3  es  exacto,  y  en  mi  concepto  es  el 
que  presenta  claramente  cual  debe  ser  la  interpre- 
tación ó  aclaración  que  debe  dársele  al  articulo  191 
de  la  constitución.,  á  fin  de  que  el  congreso  quede 
expedito  para  convocar  la  gran  convención.  El  pri- 
mer articulo  de  la  parte  dispositiva  de  la  ley  debe 
ser  la  aclaración  del  precitado  artículo,  por  que 
hasta  que  no  diga  el  congreso  perentoriamente  en 
la  ley,  que  hace  tal  ó  cual  aclaración,  no  está  in- 
terpretado, por  mas  que  se  multipliquen  los  consi- 
derandos llenos  de  las  mejores  y  mas  convincentes 
razones.  Los  considerandos  presentarán  los  funda- 
mentos y  motivos  que  tiene  el  cuerpo  legislativo 
para  dar  una  determinación,  pero  no  son  la  misma 
determinación.  Asi  es  que  el  pueblo  y  las  autori- 
dades están  obligados  á  cumplir  lo  que  dispone  la 
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ley  en  lo  que  se  llama  su  parte  dispositiva,  y  nun- 
ca lo  que  ha  tenido  en  consideración  el  cuerpo  le- 
gislativo para  dictarla.  Creo  pues  que  el  artículo  i°. 
reproduciendo  el  sentido  de  los  parágrafos  i°.  y  3o. 
de  la  parte  motiva, debiera  contener  la  siguiente  re- 
solución. aEl  trascurso  de  los  diez  6  mas  años  pre- 
fijados en  el  artículo  191  de  la  constitución  para 
que  se  convocara  la  gran  convención,  que  debe 
reformarla,  debe  ser  un  trascurso  pacífico  en 
que  el  entorpecimiento  de  la  marcha  del  sistema  y 
de  la  acción  del  gobierno  no  comprometa  en  ma- 
nera alguna  la  suerte  de  la  nación;  mas  no  cuando 
las  agitaciones  pueden  comprometerla  como  suce- 
de al  presente.  » 

El  art.  2o.  debe  ser  el  i°.  del  proyecto  tal  como 
está  con  sola  esta  adición  :  En  consecuencia  el  con- 
greso puede,  etc.  El  art.  3o.  puede  ser  el  2°.  supri- 
miéndole la  palabra  en  consecuencia. 

En  concepto  del  ejecutivo  debe  añadirse  un  4°. 
art.  en  el  cual  se  repita  la  declaración  y  mandato 
de  que  entre  tanto  no  resuelva  la  gran  convención 
lo  que  estime  conveniente  sobre  la  subsistencia  del 
presente  régimen  político,  debe  observarse  fiel  y 
exactamente  la  constitución  actual  de  la  repúbli- 
ca. Esta  adición  seria  superflua  en  circunstancias 
de  menores  sobresaltos,  que  al  presente.  El  ejecu- 
tivo la  estima  importante  al  bien  público.,  á  la  tran- 
quilidad general,  al  honor  de  Colombia,  á  la  re- 
presión del  poder,  y  á  las  garantías  de  los  ciuda- 
danos. 

t.  x.  24 
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El  art.  5o.  debe  ser  el  que  es  el  3o.  en  el  proyecto. 

He  concluido  las  observaciones  que  ofrecí  pre- 
sentar al  congresot  No  me  resta  sino  hacer  votos 
al  cielo.,  por  que  esta  resolución  del  cuerpo  repre- 
sentativo de  Colombia,  lejos  de  traer  males  al  país, 
y  de  comprometer  su  futura  suerte,  le  provea  de 
bienes  innumerables,  dicha,  prosperidad,  libertad, 
perpetuidad  y  gloria. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  F.  de  P.  Santander. 


Convocando  la  gran  convención  para  la  ciudad 
de  Ocaüa. 

Ei  senado  y  cámara  de  representantes  de  la   república 
de  Colombia  reunido  en  congreso. 

Considerando  : 

i°  Que  cuando  el  congreso  constituyente  dispu- 
so en  el  artículo  191  de  la  constitución,  que  des- 
pués de  una  práctica  de  diez  ó  mas  años  se  convo- 
case una  gran  convención  de  Colombia,  autorizada 
para  examinarla  ó  reformarla  en  su  totalidad,  no 
hizo  otra  cosa  que  indicar  el  período  que  en  su 
concepto  ^ra  necesario  para  descubrir  sus  inconve- 
nientes ó  ventajas. 

2o.  Que  por  la  afluencia  y  precipitación  de  los  acon- 
acontecimientos  políticos  que  han  tenido  lugar  en 
la  república,  pueden  haberse  obtenido  ya  las  lec- 
ciones de  aquella  experiencia,  que  el  congreso 
constituyente  esperaba  del  trascurso  de  diez  años, 
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puesto  que  se  han  dividido  las  opiniones  acerca  de 
la  conveniencia  de  las  actuales  instituciones.,  se  huta 
manifestado  grandes  agitaciones  con  síntomas  de 
disociación  y  perturbación  del  orden  público,  el 
imperio  de  las  leyes  y  la  acción  del  gobierno  han 
sufrido  mengua  en  la  fuerza  necesaria  para  resta- 
blecerlo y  consolidarlo;  y  por  resultado  de  todo  es- 
to la  marcha  de  lá  constitución  y  de  la  administra- 
ción pública  padece  retardos  y  aun  detención,  que 
reclaman  con  urgencia  la  atención  del  congreso. 

3o  Que  en  estas  circunstancias  no  es  de  presu- 
mirse que  la  intención  del  congreso  constituyente 
haya  sido  que  se  dejase  acumular  males  sobre  ma- 
les, y  que  estos  se  agravasen  tal  vez  hasta  poner 
en  peligro  el  orden  público,  la  libertad,  la  integri- 
dad, unión  y  tranquilidad  de  la  república,  por  so- 
lo el  objeto  de  completar  la  experiencia  de  un  de- 
cenio; usando  de  la  facultad  que  les  concede  el  ar-' 
tículo  1,80,  de  la  constitución,  han  venido  en  decla- 
rar y  decretar,  como  declaran  y 
Decretan: 

Art.  i.  Aunque  en  el  curso  ordinario  y  regular 
de  los  acontecimientos  habría  sido  necesaria  la  prác- 
tica de  la  constitución  por  diez  ó  mas  años,  que  se 
exige  en  su  artículo  191  para  que  el  congreso  pu- 
diera convocar  la  gran  convención  de  Colombia; 
sin  embargo  en  las  circunstancias  críticas  en  que  se 
halla  la  república,  la  experiencia  ya  obtenida  basta 
y  llena  el  espíritu  del  artículo  citado. 

Art.  2,  En  consecuencia  el  congreso  puede  con- 
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vocar  y  desde  luego  convoca  la  gran  convención  de 
Colombia,  para  que,  reuniéndose  en  la  ciudad  de 
Ocaña  el  dia  2  de  marzo  del  año  de  i828>  y  decla- 
rando ella  misma  previamente  si  hay  urgente  ne- 
cesidad de  examinar  Ja  constitución  ó  de  reformar- 
la, proceda  a  verificarlo. 

Art.  3.  La  constitución  de  la  república  continu- 
ará en  plenay  puntual  observa ncjaj,  entretanto  que 
ia  gran  convención  no  haga  en  ella  alguna  alteración 
6  reforma.  En  la  misma  observancia  continuarán  las 
leyes  hasta  que  sean  derrogadas  legítimamente  por 
la  autoridad  correspondiente. 

Art.  4-  por  decreto  separado  determinará  el  con- 
greso el  número  de  diputados  que  debe  numbrar 
cada  provincia  y  el  modo  y  forma  de  las  elecciones^ 
Dado  en  Bogotá  el  3  de  agosto  de  1827 — 17. 
El  vicepresidente  del  senado  .Gerónimo  Torres, Z?Z  presi- 
dente de  la  cámara  de  representantes ,3 osé  Maria  Ortega. 
El  secretario  del  senado,Lu\s  Vargas  tejada.  El  diputado 
secretario  de  la  camarade  representantes,Ma.na&l  Bernardo 
Alvares. 

Palacio  del  gobierno  en  Bogotá,  á  7  de  Agosto  de 
1827-17. 

Ejecútese. 

Francisco  de  Paula  Santander, 

Por  S.  E:  e!  vicepresidente  de  la  república,  encargado 
del  poder  ejecutivo.  El  secretario  de  estado  del  despacho  del 
interior,  José  M.  Restrepo. 


189 


*-».  -*.*.•*.-»,».-».-« 


DECRETO  " 

Del  congreso  determinando  la  fuerza,  efectiva  de-l 
ejercito  del  la  república. 

El  senado  y  cámara  de  representantes  de  la 
república  de  Colombia.,  reunidos  en  congreso. 

Yisto  el  informe  del  secretario  de  la  guerra  de 
fecha  7  de  Julio  último, acerca  de  Ja  fuerza  perma- 
nente que  necesita  la  república  en  su  estado  ac- 
tual,, y 

Considerando  : 

Que    es  una   atribución  y  deber  del   congreso 

determinar  la   fuerza   efectiva  de   la  república  en 

paz,  y  guerra ; 

Decretan. 

Art.  i°.  La  fuerza  efectiva  del  ejército  perma- 
nente para  guarnecer  los  diversos  departamentos 
dé  la  república,  en  toda  clase  de  armas,  será  la  de 
^980  hombres. 

Art.  2o.  El  poder  ejecutivo  distribuirá  esta  fuer- 
za como  lo  crea  conveniente,  según  lo  exijan  las 
circunstancias  locales. 

Art.  3.°  El  poder  ejecutivo  podrá  sin  embar- 
go, hacer  nuevas  reducciones  siempre  que  las  juz- 
gue compatibles  con  la  seguridad  de  la  república. 

Dado  en  Bogotá  á  6  de  Agosto  de  1827  —  17. — 
El  vicepresidente  del  senado.— Gerónimo  Torres — 
El  presidente  de  la  cámara  de  representantes.  — Jo- 
sé María  Ortega.  _E1  secretario  del  senado.  —Luís 
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Vargas  Tejada.— El  diputado  secretario  de  la  cá- 

.mara  de  representantes Manuel  B.   Alvarez. 

Palacio  del  gobierno  en  Bogotá  á  8  de  Agosto 
de  1827 — 17.— Ejecútese— Francisco  de  P.  San- 
tander— El  secretario  de  estado  del  despacho  de 
la  guerra.— Carlos  Soüblette,. 


COMUNICACIÓN 

DEL  SECRETARIO  GENERAL  DEL  LIBERTADOR  AL  DE  ESTA- 
DO EN  EL  DESPACHO  DEL  INTERIOR. 
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Secretaria  de  estado  y  general  del  Libertador. 
Cuartel  general  en -Cartagena  á  a5  de  Julio  de  1817-17. 

AISr.  secretario  de  estado  en  el  despacho  del  interior. 
Se5or. 

En  la  parte  oficial  de  una  gaceta  recibida  aquí 
á  noche.,  he  visto  publicada  la  comunicación  que 
V.  S.  me  dirigió  en  20  del  próximo  pasado,  re-r 
mitiéndome  copia  de  una  ley  que  se  dice  sancio- 
nada en  20  del  mismo  mes  sobre  que  se  restablez- 
ca el  orden  político  de  la  república  en  todos  los  de- 
partamentos que  la  componen,  y  previniéndome 
que  disponga  su  cumplimiento  constitucional.  Mis 
anteriores  comunicaciones  y  aun  la  presente,  po- 
nen de  manifiesto  que  no  pude  recibir  en  Vene- 
zuela la  citada  de  VS.  ni  la  ley  que  n  ella  se  dice 
inclusa.  No  juzgo  tampoco  del  caso  examinar  aho- 
ra, comohabria  podido  yodisponer  el  cumplimien- 
to de  esta,  cuando  como  VS.  bien  sabe,  no    tienen 
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los  secretarios  autoridad  ninguna  para  obrar  por 
síj  y  Jos  departamentos  donde  se  rne  ordenaba  dis- 
poner el  cumplimiento,  estaban  bajo  las  órdenes 
inmediatas  del  Libertabor  á  quien  tocaba  orde- 
narlo, pero  se  mencionan  en  dicha  comunicación 
los  consejos  permanentes  y  las  restricciones  de  la 
imprenta  ;  y  el  modo  y  tiempo  en  que  se  mencio- 
nan, asi  como  un  sentimiento  irresistible  de  justi- 
cia, y  el  respeto  que  debo  al  primer  magistrado 
de  Colombia  me  urgen  á  que  haga  á.  VS.  las  siguien- 
tes observaciones. 

El  primer  requisito  que  por  la  comunicación  de 
VS.  se  exige  para  el  cumplimiento  de  aquella  ley 
es  la  cesación  de  los  concejos  permanentes  que  ha- 
bía establecido  el  Libertador.  VS.  sabe  muy  bien, 
y  era  ya  notorio  en  toda  la  república,  que  aque- 
llos consejos  no  tuvieron  existencia  sino  por  muy 
pocos  dias:  y  mandar  que  se  aboliesen  muchos 
meses  después  de  que  era  notoria  su  cesasion, 
permítame  VS.  decirlo,  no  indica  candor,  no 
indica  buena  fé;  convence  mas  bien  de  que  el  mó- 
vil de  la  orden  fué  ageno  de  cuanto  debe  su  orí- 
gen  al  bien  público,  ó  propende  á  él.  Quizas  se  ha 
querido  con  esto  dar  á  conocer  la  aceptación  de 
que  son  dignos  semejantes  tribunales  ;  y  si  este  ha 
sido  el  objeto,  habria  sido  mas  acertado  estimarla 
conveniencia  por  la  necesidad.  Amotinada  la  guar- 
nición de  Valencia  en  momentos  en  que  acababa 
de  embainar  el  puñal  fratricida  :  insurrecta  al  mis- 
mo tiempo  parte  de  la  provincia  de  Barcelona  :  no- 
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tablemente  inquieto  todavía  el    resto  del  departa- 
amento  de  Maturin    y  amenazando   con  la    mas  es- 
pantosa conflagración  parte  de  la  provincia  de  Ca- 
rabobo,    ¿había  de  dejarse  robustecer,   habia    de 
asegurarse  el  triunfo  á  la   perversidad?  ¿Era  pre- 
ferible esperar  una  guerra  civil  en  que  hubiésemos 
quedado  todos  sepultados?  No  disponen  esto   las 
ordenanzas  del  ejército  para  casos  de  motin  ?  por 
un  delito  infinitamente  menor, y  según  se  dicepor 
solo  pedir  pan,  ha  sido  ahora  pasado  por  las  armas 
en  el  Istmo  sin  ninguna  formalidad  un  soldado  han- 
briento:y  nadie  ha  acusado  al  coronel  M.  Muños  de 
poco  constitucional :  tampoco  lo  dispone    la  cons- 
titución,   que  ella  no  fué   hecha  para  el  campo  de 
batalla,  ni  podía  librarse  el  remedio  al  lento  y  du- 
doso curso  que  por  la  ley  de  procedimientos  es  in- 
dispensable :    ni  ha  habido  nunca  ley  que  prohiba 
la  defensa  propia,  ni  Ja  de  la  sociedad.  Atacada  es- 
ta se  aplicó  el  único  remedio  que  habia  adecuado  ; 
y  la  ejecución  en   Caracas  de  tres   de  los  militares 
amotinados  ;  y  en  Barcelona  á  pocos  mas  de  entre 
los  que  se  aprendieron  en  el  campo  de  batalla, con- 
tuvo el    desenfreno.    Cesaron  con   él  los  consejos 
permanentes:    y    desaprobarlos,    Sr.,    después  de 
haber  resultado    tan   saludables,   después  de  que 
VS.  sabia  y  es  notoria  la  causa  de  su  establecimien- 
to, y  sin  indicar  el  remedio  cierto  y  eficaz  que  hu- 
biese convenido   sustituirles,    muchos    meses  des- 
pués de  que  cesaron,  casi  equivale  á  sancionar  el 
mal  que  evitaron,  6  manifestai  pesar   por  el  bien 
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que  produjeron.  El  segundo  requisito  es  la  cesa- 
sion  de  toda  traba  que  se  haya  puesto  á  la  liber- 
tad de  imprenta  ;  y  por  abreviar  esta  carta  cuanto  lo 
exige  la  pena  queme  ha  causado  su  necesidad, diré 
brevemente  que  no  se  ha  puesto  ninguna.  Se  pro- 
hibió la  impresión  de  lodo  escrito  que  encendiese 
de  nuevo  las  pasiones  de  los  partidos  y  renovase  la 
guerra  civil.  Pero  esta  no  es  traba  sino  contra  el 
mas  maligno  abuso  que  puede  hacerse  de  aquella 
libertad ;  no  lo  es  sino  contraía  reproducción  de 
la  anterior  discordia  civil:  era  mas  necesaria  que 
la  que  se  impone  al  que  quiere  cometer  un  suici- 
dio: allí  se  sabia,  y  era  conforme  al  decreto  de  i", 
dé  enero:  si  me  hallase  en  el  caso  de  renovar  tan 
santo  freno.,  me  lo  impedirían  los  sentimientos  de 
mi  propia  conciencia. 

El  tercero  y  último  requisito  es  la  conservación 
de  las  propiedades  destinadas  al  sosten  del  crédi- 
to público.  Es  de  otra  especie  esta  orden,  y  sin 
embargo  es  de  mi  obligación  observar  que  si  no  se 
quiere  perder  el  valor  de  aquellas  fincas,  es  for- 
zoso enagenarlas.  Guióse  por  ello  el  Libertador  al 
disponerlo  en  uno  ú  otro  caso  en  favor  de  milita- 
res que  conservasen  su  propio  derecho  ^  solo  en 
cuanto  lo  tuviesen  ordenado  que  el  exceso  valor 
se  pagase  en  efectivo;  y  debo  añadir  que  solo  la 
enagenacion  de  todas  aquellas  propiedades  puede 
evitar  su  total  ruina.  Dadas  en  depósito  ó  admi- 
nistradas con  previo  avaluó  ó  sin  el,  casi  ninguna 
de  ellas  vale  ya  lo  que  antes  valiera  ni  quieren  los 
t.  x.  a5 
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depositarios  recibirlas  por  los  avalúos  que  antes  se 
Hicieron.  Es  imposible  dar  prueba  mas  convincen 
te  de  la  necesidad. 

Y  aunque  de  todo  esto  hablo  detalladamente  a' 
congreso  en  la  memoria  que    llevo  preparada,  no 
habría  podido   omitir  las    observaciones  que   dejo 
hechas,  sin    quedar  sujeto  á  ser  acusado    de  ene- 
migo de  la  paz   y   del  orden  público.  Este  mismo 
temor  me  induce,  Sr.,  á  llamar  la  atención  de  VS. 
á  la  tendencia  que  tiene  ia  comunicación  á  que  me 
refiero.  Es  imposible  equivocarse  sobre  el  intento 
conque  se  han  recordado  ahora  y  presentado  no 
como  son,  sino  en  extremo  afeadas  disposiciones, 
á  cuyo  favor  han  recobrado  su  tranquilidad  los  de- 
partamentos de    Maturin,    Yenezuela    y  Orinoco: 
es    imposible     equivocarse    sobre    las   miras    con 
que    en    la    sobre    dicha    comunicación  se  me  su- 
pone independiente  del  Libertador  ó  capaz  de  dar- 
le órdenes.  ¿Que  bienhapodido  intentarse  con  es- 
o  ?  0  ¿ha  podido  olvidarse  ya  lo  que  Je  debe  Co- 
lombia., lo  que  le  debe  la  América,  Jo  que  le  debe 
el  género'humano?    ¿Se  ha  olvidado  ya  la  necesi- 
dad en  que  se  halla   la  república,  de  su  nombre  y 
desús  servicios?  No  debo  continuar. 

Soy  de  VS.  con  perfecto  respeto,  muy  obedien- 
te servidor. 

El  secretario,  José  Rafael  Revenga. 
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CONTESTACIÓN  • 

Al  señor  secretario  general  del   Libertador    presi- 
dente. 

Bpgotá,agcsío  22  de  1827-17- 
Puse  en  noticia  del  ejecutivo  la  carta  oficial  de 
V.  S.  de  fecha  de  25  de  julio  último,  en  que  hace 
varias  observaciones  por  la  comunicación  de  23  de 
junio  próximo  pasado, que  VS.  vio  en  la  gaceta, re- 
lativa al  cumplimiento  de  la  ley  que  manda  resta- 
blecer el  orden  constitucional.  El  ejecutivo  me  or- 
dena diga  á  VS.  para  que  lo  ponga  en  conocimien- 
to del  Libertador :  que  por  una  coincidencia  feliz  el 
19  de  junio  en  que  S.  E.  prometía  á  Colombia  des- 
de Caracas  arrostrarlo  todo  para  que  la  anarquía  no 
reemplasase  la  libertad,  ni  la  rebeldía  á  la  constitu- 
ción, y  conservar  la  libertad,  la  gloria  y  las  leyes 
que  habíamos  obtenido  contra  los  antiguos  opre- 
sores, el  congreso  decretaba  en  el  mismo  dia  el  res- 
tablecimiento del  orden  prefijado  por  esa  constitu- 
ción y  esas  leyes  á  que  S.  E.  el  Libertador  mostra- 
ba respeto  y  adhesión.  Si  el  ejecutivo  quiso  que  se 
suspendiesen,  en  cumplimiento  de  la  ley  los  conse- 
jos permanentes,  de  cuya  institución  VS»  había  da- 
do cuenta,fué  por  que  no  constaba  en  las  secreta- 
rias que  ya  se  hubiesen  abolido.  La  notoriedad  á  que 
VS.  alude  respecto  de  dicha  institución,  no  puede 
tomarse  sino  délos  papeles  públicos  no  oficiales, 
y  VS.  bien  conoce,  que  si  se  hubiera  de  dar  crédito 
á  lo  que  los  papeles  han  publicado  en  esta  época  de 
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escándalos  ¿que  juicio  se  tendría  de  las  cosas  y  de 
Ls  personas? 

Respecto  de  la  parte  perteneciente  á  las  restric- 
ciones que  tiene  la  imprenta  en  los  departamentos 
del  norte.,  creyó  el  ejecutivo  que  era  esencial  le- 
vantarlas por  que  está  persuadido  de  que  el  libre  uso 
de  la  imprenta  es  una  de  las  mas  sagradas  garantías 
de  los  ciudadanos  y  de  los  mas  principales  frenos 
del  poder.  Pudo  ser  oportuna  la  restricción  que  S 
E.  el  Libertador  decretó  relativamente  á  las  ocur- 
rencias de  1826;  pero  desde  que  los  periódicos  de 
Caracas  infringieron  la  ley  de  abusos  de  la  imprenta, 
escribiendo  libelos  contra  el  vicepresidente  de  la 
república  y  artículos  sediciosos  en  que  aconsejaban 
la  desobediencia  al  congreso,  alas  leyes  y  al  gobier- 
no nacional;  ya  la  balanza  de  la  justicia  y  del  bien 
público  perdió  su  nivel,  y  era  menester  que  todos 
quedasen  igualmente  sujetos  a  las  leyes. 

Por  último,  el  empeño  del  ejecutivo  en  que  se 
salvasen  los  bienes  nacionales  de  todo  otro  destino 
que  no  fuese  el  de  la  ley  que  fundó  el  crédito  pú- 
blico., no  ha  tenido  otra  mira  que  contribuir  á  con- 
servar la  confianza  pública  y  el  crédito  del  gobier- 
no. Una  nueva  ley  sancionada  en  estos  últimos  dias 
ha  previsto^  todo  lo  concerniente  al  deterioro  y 
enagenacion  de  dichos  bienes. 

Cuando  me  dirigí  á  YS.  incluyéndole  la  ley  del 
restablecimiento  del  orden  constitucional,  fué  en 
calidad  de  secretario  general  delLibertador,y  como 
en  e^ta  calidad  VS.  no  ejerce  mas  deberes  que  Jos 
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de  ser  ógano  de  las  comunicaciones  con  S.  E.,  es 
visto  que  no  tuve  la  intención,  ni  la  tuvo  el  gobier- 
no de  que  VS.  procediese  por  sí  solo  al  cumpli- 
miento de  la  expresada  ley.  El  ejecutivo  ba  pasado 
al  congreso  este  documento  como  lo  ha  hecho  de  to- 
das las  comunicaciones  de  esa  secretaría  y  decretos 
del  Libertador, y  la  gaceta  lo  publicará  para  noticia 
del  público,  como  ha  publicado,  cuantos  docu- 
mentos pueden  fijar  la  opinión  de  la  nación. 
Dios  guarde  á  VS. 

José  M.  RESTREPO. 

PROCLAMA 

Del  coronel  Castelli,  intendente  y    comandante 
general  interino  del  zljlia. 

— ractHfr» •=■- 

El  intendente  comandante    general  interino  depar" 
tamental. 

Pueblos  del  Zulía  :  la  mayoría  de  nuestros  man= 
datarios  destinados  á  dar  punto  á  los  males  de  la 
república  ha  decretado  su  incendio  el  19  de  junio 
último  !  Cada  palabra  del  fatal  decreto  está  mar- 
cada con  el  sello  de  la  maligna  influencia  de  la 
facción  Bogotana!  La  ignorancia.,  el  engaño,  el  co- 
hecho, los  sofismas,  la  fuerza, todo  ha  sido  apro- 
vechado. 

Zulianos :  el  congreso  está  oprimido!  ¿Podrá 
haber  un  solo  colombiano,  que  crea  de  buena  fe 
el  tal  decreto  ejecutable?  y  si  está  claro,  que  no 
lo  es  ¿que   debemos   deducir?  ...  \\[  Horroriza  el 
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repetirlo!!!  Mirará  el  Zulia  con  frialdad  sancionar- 
se en  Bogotá  con  su  propio  oprobio  el  de  nueve 
departamentos  de  la  república?  Será  dable  el  va- 
cilar entre  el  que  lo  ha  sacrificado  todo  por  esta 
cara  patria,  y  un  ingrato,  que  se  levanta  podero- 
so de  entre  sus  ruinas? 

No,  conciudadanos  ,  no  seremos  inconsecuen- 
tes,}^ es  cuanto  se  nos  exige.  Rodeado  S.  E.  el  Li- 
bertador del  amor  y  confianza  de  los  pueblos, con- 
fundirá en  breve  las  negras  maquinaciones  de  los 
anarquistas:  acojámosnos  al  ancla  de  salvacioD,que 
jamas  ha  faltado.,  y  será  ahogada  en  un  lago  inmun- 
do la  hidra  incendiaria  de  cuyos  estragos  nacen 
siempre  cadenas  para  los  pueblos.  Que  Bolívar, 
unión  y  libertad  sean  nuesta  divisa.  ¡  Yiva  la  próxi- 
ma gran  convención  ! 

Maracaybo.,  3i  de  julio  de  1827. 17. 

Carlos  Castelli. 

COMUNICACIÓN 

Del  vicepresidente  al  presidente  del  senado. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Francisco  de  Paula  Santander  etc. ,  etc. 
Palacio  de  gobierno  en  Bogotá,  á  20  de  agosto  de  1827.--17. 

Al  Excmo.  Sr.  presidente  del  senado. 

Excmo.  SEñOR. 

El  comandante  general  interino  de  Boyacá  avisa 
á  la  secretaría  de  guerra  con  fecha  10  del  corrien- 
te, que    el  general  en  gefe  Rafael  Urdaneta  le  ha- 
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bia  oficiado  coa  fecha  9  del  mismo,  que  habia  re- 
cibido órdenes  terminantes  del  Libertador  para, 
moverse  desde  san  Cristoval  con  sus  tropas  a  los 
valles  de  Cúcuta  hasta  Pamplona.,  y  que  como  iba 
á  verificarlo,  solicitaba  los  auxilios  correspondien- 
tes de  bagages  y  susistencias.  El  intendente  deBo- 
yacá  repite  lo  mismo  al  secretario  del  interior  con 
fecha  16  de  agosto,  refiriéndose  á  comunicaciones 
del  gobernador  de  Pamplona.  Por  consiguiente 
existen  en  los  departamentos  del  Magdalena  y  Bo- 
yacá  tropas  independientes  del  gobierno  nacional^ 
que  se  mueven,  y  obran  por  órdenes  del  Liberta- 
dor, que  conforme  á  la  ley  no  ejerce  ya  autoridad 
ninguna  mientras  no  preste  el  juramento  constitu- 
cional ante  el  congreso. 

La  proclama  adjunta  que  es  la  misma  que  ha  re- 
mitido el  dicho  comandante  general  de  Boyacá  es 
un  atentado  nuevo  contra  la  autoridad  del  congre- 
so  y  la  del  gobierno  nacional.  Llamólo  atentado 
nuevo  porque  es  mas  descarado. 

Y  si  el  congreso  fija  su  atención  en  la  copia  que 
incluyo  del  secretario  Revenga  con  motivo  de  ha- 
ber visto  en  la  gaceta  de  Colombia  inserta  la  co- 
municación del  secretario  del  interior  incluyéndo- 
le la  ley  en  que  se  mandó  restablecer  el  órften  cons- 
titucional, como  el  órgano  de  las  comunicaciones 
entre  el  ejecutivo  y  el  Libertador,  se  podrá  acabar 
de  conocer  el  abismo  á  cuyo  borde  se  nos  ha  colo- 
cado. El  Poder  ejecutivo  que  por  sí  solo  no  tie- 
ne otra  autoridad,  que  la   de  comunicar  Jas  leyes, 
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exigir  su  cumplimiento,  y  presentar  al  congreso 
cuantos  datos  puede  necesitar  en  el  presente  es- 
tado de  la  nación.,  continua  dándole  estos  infor- 
mes ;  y  como  las  opiniones  del  ejecutivo  son  bas- 
tantes conocidas  del  congreso,  solo  me  basta  pro- 
testar, como  protesto  solemnemente  contra  todo 
acto  dictado  inconstitucionalmente  por  el  Liber- 
tador en  calidad  de  gefe  supremo  antes  de  prestar 
el  correspondiente  juramento  prescrito  en  el  art. 
186  de  la  constitución.  iNo  hay  comunicación  del 
Libertador  desde  enero  para  acá  que  no  haya  pues- 
to en  conocimento  del  cuerpo  legislativo  desde  el 
dia  de  su  reunión,  ni  cuestiones  sobre  que  el  eje- 
cutivo no  haya  presentado  un  mensage. 

Ruego  á  y.  E.  que  impuesto  el  senado  de  esta 
comunicación  la  pase  oportunamente  á  la  honora- 
ble cámara  de  representantes. 

Dios  guarde  á  Y.  E. 

Francisco  de  Palla  Santander. 

CONVOCATORIA 

Al  congreso  extraordinario. 

Francisco  de  Paula  Santander,  etc.,  etc. 
Considerando: 

Que  la  actual  sesión  legilativa  del  congreso  déla 
república  debe  cerrarse  el  dia  29  del  corriente  sin 
q»ae  pueda  prorogarse  por  mas  tiempo  conforme  á 
la  constitución:  que  en  tal  estado  el  presidente  de 
la  república  no  encontrará  ante  quien  prestar  el  ju- 
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raranntode  que  habla  expresamente  la  constitución 
en  el  art.  186;  que  sin  prestar  este  juramento  no 
puede  legalmente  el  presidente  entrar  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  asi  como  el  vicepresidente 
tuvo  que  prestarlo  por  expresa  reiterada  resolución 
del  congreso  el  mismo  dia  en  que  abrió  sus  sesiones 
en  esta  capital;  que  en  tales  circunstancias  se  pre- 
sentaría un  nuevo  y  grave  motivo  de  disturbios  po- 
líticos, y  teniendo  presente  que  por  el  art.  1  i5 
puede  el  poder  ejecutivo  convocar  extraordinaria- 
mente el  congreso  cuando  lo  exija  la  gravedad  de 
alguna  ocurrencia,  oido  el  dictamen  del  consejo 
de  gobierno  he  venido  en  decretar  y 
Decbeto: 

Art.  1.  Se  convoca  extraordinariamente  el  con- 
greso de  la  república  para  el  dia  3o  del  corriente. 

Art.  2.  El  principal  objeto á  que  debe  contraerse 
el  congreso  reunido  extraordinariamente  á  virtud 
del  presente  decreto  debe  ser  el  de  presenciar  el 
juramento  que  ante  él  ha  de  prestar  el  presidente 
de  la  república  en  cumplimiento  del  artículo  1  85 
de  la  constitución. 

Art.  3.  Mientras  que  se  demore  esta  ceremonia 
constitucional  puede  ocuparse  también  ej  congreso 
reunido  extraordinariamente  de  concluir  las  leyes 
pendientes  sobre  rentas  públicas,  y  sobre  retiros 
militares. 

Art.  4.  Por  consiguiente,  concluido  el  mencio- 
nado principal  objeto.,  el  congreso  debe  ponerse 
en  receso. 

T.  1.  26 
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Publíquese  y  comuniqúese  á  quienes  correspon- 
da por  el  secretario  de  estado  del  despacho  del  in- 
terior á  quien  encargo  de  la  ejecución  del  presen- 
te decreto. 

Bogotá,  agosto  28  de  1827. 

Francisco  de  Paula  /Santander. 
El  secretario  de  estado  del  descacho  del  interior  José  M- 

i?ESTREPO. 

NOMBRAMIENTO 

De  obispos. 

REPURLICA  DE  COLOMBIA. 

Cámara  del  Senado,  Bogotá  25  de  agosto  de  1827-17- 

Al  Excmo.  Señor  vicepresidente  de  la  república., 
encargado  del  poder  ejecutivo. 

Excmo.  Seííob., 

El  Congreso  ha  procedido  con  arreglo  á  la  ley  de 
patronato  á  nombrar  las  personas  que  deben  pre- 
sentarse para  obispos  de  las  iglesias  catedrales  va- 
cantes; y  han  resultado  las  elecciones  siguientes: 
para  el  obispado  de  Quito  el  Señor  Dr.  Rafael  Lasso 
de  la  Vega,  actual  obispo  deMérida;  para  el  de  Pa- 
namá, al  Señor  Dr.  Manuel  Vasquez,  cura  de  Soga- 
moso;  para  el  de  Guayana,  al  .Señor  Dr.  Mariano 
de  Talavera.  Aun  no  se  ha  hecho  el  nombramiento 
para  el  obispado  de  Cartagena. 

Tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  de 
V.  S.  para  los  fines  legales. 


Dios  guarde  á  V.  E. 


Gerónimo  Torres. 
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EXPOSISION 

Que  el  vicepresídente  constitucional  de  Colombia 
presentara  a  s.  e.  el  libertador  lüego  que  se 
encargue  del  gobierno   de  la  república. 

=¡sa=>»^¡|n¿i[|g<ii    i'm 

Excmo.  Señor  Libertador  Presidente  de  la  república' 

Señor: 

El  infrascripto,  vicepresidente  constitucional  de 
la   república,  tiene  el  honor  de  exponer  á  V.  E. 

Que  habiendo  por  fin  llegado  al  apetecido  dia 
«n  que  devolviese  á  manos  de  V.  E.  la  autoridad 
suprema  que  he  ejercido  según  nuestras  leyes  cons- 
titucionales, estoy  ya  colocado  en  la  mas  ventajosa 
posición  para  vindicar  mi  conducta  pública  injusta- 
mente vulnerada  por  mis  enemigos;  diré  mejor, 
para  justificar  la  aprobación  que  ella  ha  merecido., 
tanto  del  cuerpo  representativo  de  Colombia,  como 
de  la  opinión  nacional. 

V.  E.  sabe  que  mis  enemigos  me  han  imputado 
fraudes  en  la  dirección  de  los  caudales  públicos,  y 
aunque  jamas  han  presentado  aquellas  pruebas  que 
en  caso  semejantes  se  necesitan  para  justificar  estos 
hechos,  no  han  cesado  de  repetir  en  sus  libelos  tan 
infame  imputación.  Hasta  ahora  es  verdad,  que 
el  suceso  no  ha  correspondido  á  sus  depravadas  mi- 
ras: lo  vociferaron  cuando  se  negoció  el  empréstito 
extrangero  de  1824  ,  J  el  congreso  en  las  sesiones 
de  1 825y  26  no  halló  dato  ninguno  ni  aun  para  pro- 
ceder á  investigaciones:  lo  repitieron  en  la  época 
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de  las  elecciones  constitucionales,  y  28  asambleas 
electorales,  y   el   congreso  por  mas  de  dos  tercios 
de  sus  votos  me  llamaron  por  segunda  vez  á  la  vice- 
presidencia  de  Colombia,  despreciando  los  desaho- 
gos del  encono  y  de  la  calumnia  f  volvieron  á  repe- 
tirlo en  las  turbaciones  políticas  que  han  lacerado 
la  república,  y  ni  la  cámara  de    representantes  en 
esa  última  sesión  de  1827  ha  encontrado  sobre  que 
proceder  conforme  al  art.    29  de  la   constitución, 
ni  el  congreso  entero  ha    querido   exonerarme  de 
la  vicepresidencia  que    dimití    por   segunda  vez. 
Todas  estas  repetidasdesmostraciones  de  confianza 
y  de  honor  han  debido  tranquilizarme,  y  ponerme 
á  cubierto  de  persecucionesy  calumnias. 

Pero  yo  quiero  acreditar  todavía  mas  á  mi  ptria, 
que  el  juicio  de  sus  representantes  no  ha  sido  equi- 
vocado, y  que  si  confió  ia  autoridad  suprema  por 
dos  veces  sucesivas  á  un  ciudadano  de  escasas  luces, 
de  poca  experiencia  y  de  ninguna  capacidad,  no 
la  deposito  en  manos  fraudulentas,  ni  en  hombre 
que  procurase  enriquecerse  á  costa  del  público.  Al 
efecto,  me  es  grato  recordar  que  en  la  negociación 
del  empréstito  de  1824  ,  no  he  tenido  mas  parte 
que  la  elección  de  los  agentes  en  que  procedí  con 
acuerdo  del  consejo  de  gobierno  y  en  la  expedición 
délas  competentesinstrucciones  á  que  ellos  debían 
arreglarse.  Si  la  elección  pudo  ser  desacertada.,  la 
íey  no  me  imponía  responsabilidad  por  falta  de  lino 
en  elegir  los  agentes  de  la  comisión,  y  bastante  ha 
purgado  el  gobierno  su  error  con  las  amargas  cen- 
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suras  que  ha  hecho  la  imprenta;  y  en  cuanto  á  las 
intrucciones,  el  congreso  ha  expresado  en  un  decrec- 
ió, que  el  ejecutivo  había  desempeñado  á  su  satis- 
facción el  encargo  que  le  habia  hecho  sobre  la  ne- 
gociación del  préstamo.  Nada  mas  tengo  que  satis- 
facer en  el  particular.,  porque  ni  yo  he  recibido  los 
fondos.,  ni  los  he  manejado.  Los  l'bros  del  archivo 
de  la  secretaría  de  hacienda  comprobarán  siempre 
que  las  órdenes  que  he  mandado  expedir  para  dis- 
tribuirlos, están  perfectamente  arregladas  a  las  le- 
yes dictadas  para  el  caso.  La  imprenta,  ademas^ 
ha  publicado  estas  cuentas,  la  república  las  ha  vis- 
to circular,  la  cámara  de  representantes  las  ha  exa- 
minado, y  el  silencio  que  han  guardado  el  público 
y  el  congreso  me  parece  que  es  comprobante  de 
que  no  tengo  sobre  mi  responsabilidad  cargo  algu- 
no. 

Digo  otro  tanto  sobre  cualquiera  fraude  que  pue- 
da haberse  cometido  en  alguna  oficina  de  recau- 
dación y  distribución  :  mi  destino  no  ha  sido  recau- 
dar, ni  distribuir  los  fondos  nacionales.  Como  gefes 
de  la  administración  me  ha  correspondido  dirigirla 
según  las  leyes  y  decretos  del  congreso,  y  su  pervi- 
gilar  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  los  em- 
pleados ;  para  desempeñar  esta  supervigilancia  la 
constitución  me  dio  agentes  y  la  ley  les  determinó 
sus  funciones.  Los  libros  en  queme  asientan  los 
decretos  del  ejecutivo,  y  las  órdenes  circulares  di- 
rigidas á  los  intendentes  son,  junto  con  las  demás 
providencias  del  gobierno  en  el  ramo  de  haciéndalos 
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comprobantes  de  que  por  mi  parte  he  procurado 
l¡enar  el  deber  de  gefede  la  administración  general 
aunque  rodeado  de  las  innumerables  dificultades, 
que  ha  opuesto  la  guerra, la  infancia  de  la  república, 
los  hábitos  y  las  agitaciones  políticas. 

He  bosquejado  este  cuadro.,  no  porque  pretenda 
justificarme  ante  el  poder  ejecutivo,  sino  solo  por 
atraer  de  paso  la  atención  de  V.  E.  á  tantas  justifica- 
ciones, que  tengo  hechas  á  la  nación  ya  por  la  im- 
prenta y  ya  en  las  cinco  sesiones  legislativas,  que 
han  corrido  desde  1823  á  1827.  Lo  que  yo  tengo 
que  solicitar  de  V.  E.  es,  que  usando  de  la  autori- 
dad suprema,  que  ejerce,  haga  indagar  por  todos 
los  medios  legales  que  están  en  su  poder  lo  sigui- 
ente. 

1.  Sienalgun  banco  extrangero,  ó  en  alguna  casa 
existen  algunos  fondos  de  mi  pertenencias. 

2.  Si  por  algún  punto  déla  república  se  sabe  que 
haya  entrado  alguna  vez  cualquiera  cantidad  de  di- 
nero, que  me  perteneciere,  ó  si  en  vez  de  moneda, 
se  sabe  que  haya  recibido  libranzas,  por  quien  han 
sido  girada,  y  quienes  las  pueden  haber  cubierto. 

3.  Si  durante  mi  administración  se  sabe  que  ha- 
ya tenido  negociaciones  mercantiles  ó  por  misólo, 
ó  en  compañía,  y  cual  ha  sido  esta. 

4-  Si  se  sabe  que  he  negociado  por  mí.,  ó  por 
apoderado  con  fondos  6  vales  de  la  república  dentro 
ó  fuera  de  ella. 

5.  Si  se  sabe  que  haya  sostenido  alguna  compa- 
íííaó  asociación  de  agricultura,  minas  ó  tierras  bal- 
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dias;  si  he  tomado  parte  en  ralgun    privilegio  de  lo^ 
que  ha  concedido  el  congreso,  y  si  he  recibido  ai- 
o-una  adjudicación  de  bienes  nacionales  fuera  de  los 
que  V.  E.   mismo  me  adjudicó  en  1819. 

Sobre  todos  estos  puntos  exijo,  que  interponga 
V.  E.  su  autoridad  suprema  para  que  se  haga  la  mas 
escrupulosa  indagación, y  se  admitanno    rumoresin- 
fundados  y  calumnias,  sinodatos  capacesde  proveer 
aquellas  pruebas,  que  en  toda  legislación     justa  se 
exige  en  casos  de  esta  naturaleza.     % 
Si, como  esto  y  bien  seguro.el  resultado  corresponde 
á  la  verdad,  á  la  integrid  ad  y  delicadeza  con  que  he 
procurado  manejarme  desdemis  tiernos  años, Colom« 
bia  acabará  de  persuadirse   que  losultrages  queme 
han  irrogado  mis  enemigos  no  han  tenido  otro  origen, 
que  odio  á  mi  persona, envidia  á  mi  autoridad, y  el  in- 
fame deseo  de  venganza.  Colombia  verá  entonces  mas 
de  bulto,  que  mi  fortuna  no  existe  en  otra  cosa.,  que 
en  los  bienes  nacionales  que  Y.  E.  me  adjudicó  en 
cumplimiento  de  la  ley, y  que  he  procurado  mejorar 
con  ahorros  de  mi  sueldo, no  obstante  los  cuantiosos 
gastos  públicos  que  de  él  he  hecho  en    estos  siete 
años,  y  en  la  deuda   nacional  reconocida   por  mis 
sueldos  de  vicepresidente  de  Cumdinamarca.  Esta 
es  la  fortuna  que  poseo,  y  que  confesaré  sin  rubor^ 
que  no  la  he  adquirido  de  mis  mayores,    sino  de 
mis  personales  servicios  á  la  patria  por  el  espacio  de 
17  años  con  fidelidady  zelo.  Mis  sueldos,  y  mi  haber 
militar,  he  aquí    todo  el   patrimonio   con    que  Co- 
lombia me  ha  enriquecido,  y  con  el  cual  me    creo 
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verdaderamente  dichoso.  Ha  sido  la  patria  la   que 
me  ha  hecho  rico  :  no  el  fraude,  la  perfidia,    ni  el 
abuso  de  autoridad. 

Me  basta  pues  ocurrir  á  V.  E.  respetuosa- 
mente, como  ocurro  en  efecto,  confiado  en  que 
la  justicia  é  imparcialidad  de  V.  E.  dictará  las  pro- 
videncias competentes  en  el  negocio, y  ordenará  la 
publicación  en  la  gaceta  de  esta  exposición. 

Excmo.  Sor.  Francisco  de  P.  Santander. 

Otro  si:  también  puede  V.  E.  hacer  extensivas  las 
indagaciones  á  las  tesorerías  de  ¡a  república  para 
verificar  si  yo  en  alguna  vez,  he  tomado  alguna  otra 
cantidad  de  dinero  que  no  haya  sido  la  que  me 
correspondía  conforme  á  la  ley  por  el  sueldo  del 
destino  de  vicepresidente  de  la  república,  hechos 
los  descuentos  que  debianhacerse.     Vale. 

Santander, 
Bogotá,  agosto  de  1827.  — 17. 
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COMUNICACIÓN 

Del  secretario  de  la  guerra  al   comandante  gene" 

RAL  DEL  EJERCITO  AUXILIAR  DE    COLOMBIA     EN  EL  Pe- 
RU,     INCLUYENDO    EL    DESPACHO     DE     CORONEL     AL  CO- 
MANDANTE BUSTAMANTE,  Y  AUTORIZÁNDOLE  PARA  CON- 
CEDER UN  GRADO  MAS  A  LOS  OFICIALES. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Secretaría  de  guerra. —  Sección  central. 
Palacio  de  gobierno  de  Bogotá,  á  20  de  Marzo  de  1827. 

Al  Sr.  general,  comandante  general  del  ejército  de 
Colombia  auxiliar  al  Perú,  Antonio  Otando. 

Reservado.  Incluyo  á  VS.  un  despacho  en  que 
el  gobierno  asciende  á  coronel  efectivo  de  infante- 
ría al  Sr.  comandante  José  Bustamante.  Dará  VS. 
curso  á  este  despacho  en  uno  de  dos  casos:  á  sa- 
ber, si  tomados  por  VS.  todos  los  informes  que 
presupone  el  art.  16  de  sus  instrucciones  resultare 
que  los  oficiales  de  la  5a.  división  tuvieron  motivo 
fundado  para  el  pronunciamiento  del  26  de  ene- 
ro, ó  si  (aun  antes  de  tomar  tales  noticias)  observa- 
re VS.,  que  la  demora  de  una  manifestación  favo- 
rable del  gobierno  respecto  á  Bustamante  pueda 
influir  en  perjuicio  de  la  disciplina  y  conservación 
de  aquella  división  de  nuestro  ejército.  Sea  que 
VS.  retenga  ó  que  dé  curso  al  despacho,  me  lo 
avisará  exponiéndolas  razones  de  su  procedimien- 
to. Asi  mismo  se  autoriza  á  VS.  para  conceder  un 
grado  mas  á  nombre  del  gobierno  á  cada  uno  de 
los  oficiales  que  mas  se  hayan  distinguido  en  pro- 
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mover  y  ejecutar  el  pronunciamiento  del  26  de 
enero.  Es  decir  que  el  que  sea  graduado  pasará  á 
efectivo  en  su  clase  y  el  efectivo  obtendrá  el  gra- 
do de  la  clase  superior  inmediata.  De  esta  autori- 
zación hará  VS.  uso  en  los  mismos  términos  que 
se  le  previene  para  cumplir  el  despacho  de  coro- 
nel para  el  primer  comandante  Bustaman te.,  esto 
es  resultando  favorables  ala  causa  de  la  oficialidad 
de  la  3a.  división  los  informes  que  VS.  recoja.,  ó 
antes  de  tomarlos,  si  se  presenta  á  VS.  motivo  pa- 
ra temer  que  la  falta  de  estos  ascensos  pueda  in- 
fluir contra  la  disciplina  y  conservación  de  aquel 
cuerpo  de  tropa.  VS.  no  librará  despacho  sino  ha- 
rá reconocer  los  ascensos  en  los  mismos  términos 
que  se  le  previene  en  el  art.  3o.  de  sus  instruccio- 
nes, y  debe  dar  cuenta  detallada  de  lo  que  obrare 
en  virtud  de  esta  autorización. 

Todo  lo  que  digo  á  VS.  de  orden  del  poder  eje- 
cutivo. 

Dios  guarde  á  VS.  Carlos  Soublette 

OFICIO 

Del  agente  de  negocios  de  Colombia,  en  el   Perú 
al  intendente  de  guayaquil. 


>*i>t<&>m*< 


Agencia  de  r.eg-ocios  de  Colombia  en  e)  Perú. 

A  bordo  de  la  goleta  Olmedo,  en  el' puerto  del  Callao, 
á  19.  de  marzo  de  1827- 

Ai  señor  intendente  del  departamento  de  Guayaquil* 
SEÑOR, 
Apenas  tengo  tiempo  para  informará  VS.  que  de 
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orden  mia  se  hizo  á  lávela  á  noche  á  las  8 el  bergan- 
tín nacional  Colombia,  conduciendo  al  capitán  G# 
Urbina  en  comisión  cerca  de  VS.  y  del  supremo 
gobierno  de  la  república. 

La  goleta  Olmedo  que  estaba  lista  para  marchar 
para  esa,  sigue  hoy  con  los  gefes  general  Urdaneta 
y  comandante  Guerra.  Estos  señores  darán  á  VS. 
todos  los  informes  necesarios  sobre  la  salida  de  la 
división  auxiliar  de  Colombia  con  destino  á  ese  puer- 
to. Yo  les  he  impuesto  de  todo  cuanto  pueda  im- 
portar para  cruzar  las  infames  miras  de  los  faccio- 
sos. 

Quedo  de  VS.  con  perfecto  respeto  y  distingui- 
da consideración,  muy  atento,  obediente  servidor, 
Cristoval  de  Armero. 

Adición.  Mañana  voy  á  mandar  un  oficial  colom- 
biano cerca  de  S.  E.  el  general  Sucre  para  infor- 
marle de  la  salida  de  la  división,  etc.  VS.  puede 
con  seguridad  avisar  al  gobierno,  que  nada  me  ha 
quedado  por  hacer  en  estas  circunstancias  á  pesar 
de  los  grandes  conflictos  de  que  me  he  visto  rodea- 
do. 

OFICIO 

Del  gefe  superior  del  Sur  al  mismo  intendente. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA, 

Cuartel  general  en  Guayaquil  á  18  de  marzo  de  1827 — 17. 

A  l  Señor  coronel  Tomas  C.  Mosquera  intendente 
Del  departamento. 

Confirmada  la  noticia  de  que  se  aproxima  á  este 
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departamento  la  tercera  división  de  Colombia  auxi- 
liar al  Perú,  sin  ser  llamada  por  el  gobierno  de  la 
república  y  sin  ningún  aviso  anticipado  de  las  au- 
toridades del  Perú  que  preste  las  aclaraciones  ne- 
cesarias para  una  ocurrencia  tan  intempestiva,  he 
creido  de  mi  deber  comisionar  á  VS.  cerca  del  te- 
niente coronel  José  Bustamante   comandante  de 
aquellas  tropas.,  con  el  objeto  de  hacerle  á  la    voz 
ias  aclaraciones  que  pueden  importar  en  las  actua- 
les circunstancias  y  que  VS.  hallará  consignadas  en 
los  artículos  siguientes.* 

Art.    i.  VS.  dirá  al  comandante  Bustamante  y  á 
los  oficiales  que   le   acompañan,  que  los  departa- 
mentos del  Sur  marchan  por  la  senda  que   le  han 
trazado  la  constitución  y  las  leyes;  que  obedecen  al 
gobierno  que  se  han  dado  los  pueblos;  y  que  el  or- 
den público  se  halla  asegurado  en  toda  la  república 
por  la  mas  perfecta  tranquilidad;  que  aunque  los 
departamentos   cel  Ecuador,    Azuay  y    Guayaquil 
reconocen  un  gefe  superior,  es  porque  el  gobier- 
no de  Colombia  lo  ha  nombrado  con   facultades 
constitucionales  para  asegurar  el  régimen  legal  y 
cumplir  con  prontitud  las  órdenes  que  emanen  de 
aquella  autoridad. 

Art.  2. '  Que  ni  en  Venezuela  ni  en  los  departa- 
mentos del  centro  hay  ya  disentimiento  en  las  cues- 
tiones políticas  que  se  suscitaron  cuando  la  empresa 
de  las  reformas  se  propagó  en  los  pueblos  del  Nor- 
te :  que  S.  E.  el  Libertador  llamado  por  los  votos 
nacionales  ha  transigido  cuestiones  intrincadas  que 
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parecian  tener  un  resultado  en  el  estruendo  de  las 
armas  :  que  su  autoridadha  sido  reconocida  con  los 
aplausos  que  inspira  la  gratitud.,  y  con  los  deseos 
que  demanda  la  necesidad  :  que  la  persona  del  Li- 
bertador ha  sido  para  Colombia  la  áncora  divina  de 
sus  esperanzas  y  de  su  salvación;  y  finalmente  que 
la  gran  convención  nacional  próxima  á  reunirse  es 
el  templo  donde  van  á  prosternarse  los  colombianos 
sin  necesidad  de  las  medidas  violentas  que  imprue- 
ban la  ilustración  y  la  filosofía. 

Art.  3.  Que  siendo  tan  brillante  el  estado  de 
las  cosas  en  Colombia,  y  sabiendo  de  un  modo  po- 
sitivo que  el  Libertador  y  el  gobierno  pidieron  tro- 
pas de  las  del  Perú  al  Istmo  de  Panamá  y  no  al 
Sur  de  la  república,  está  fuera  de  las  atribuciones 
del  gefe  superior  recibir  en  el  seno  de  los  depar- 
tamentos que  el  gobierno  ha  puesto  á  su  cuidado, 
á  un  cuerpo  de  tropas  destinado  á  otro  lugar,  y  que 
probablemente  pereceria  en  el  Sur  por  falta  de  re- 
cursos en  circunstancias  tan  calamitosas  como  las 
actuales.  Que  por  estas  razones  poderosas  se  denie- 
ga abiertamente  á  permitir  el  desembarco  en  las 
costas  del  Sur  á  las  tropas  expresadas;  y  antes  bien 
ordena  se  dirijan  á  Panamá,  consecuente  con  las 
disposiciones  del  gobierno.  # 

Art.  4*  Si  el  comandante  Bustamante  quisiere 
desobedecer  la  autoridad  del  gefe  superior  y  ame- 
nazare con  la  fuerza  para  desembarcar,  VS.  debe 
protestarle  que  el  agravio  es  hecho  á  la  nación  y 
al  gobierno  :  que  la  república  estimará  su  conduc- 
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ta  como  un  rompimiento  en  ella;  y  que  los  pueblos 
del  Sur  defenderán  sus  hogares  hasta  quedar  ten- 
didos en  el  campo  contra  la  irrupción  de  un  cuer- 
po de  tropas  que.,  violando  Jos  respetos  de  las  auto- 
ridades legítimamente  constituidas,  trae  la  guerra  y 
la  desolación  á  sus  hermanos. 

Art.  5.  En  el  caso  del  artículo  anterior  queda 
VS.  facultado  como  autoridad  constitucional  para 
impedir  con  la  fuerza  el  desembarque,  y  dar  prin- 
cipio á  las  hostilidades. 

Art.  6.  Para  que  VS.  pueda  llenar  cumplida- 
mente los  objetos  de  su  comisión  se  encarga  á  VS. 
tome  el  mando  de  la  parte  dispositiva  del  bergan- 
tín Colombia,  reservando  á  su  comandante  Jas  que 
le  competen  en  su  arma. 

Art.  7.  VS.  me  dará  partes  frecuentes  de  todo 
lo  que  ocurra  en  el  curso  de  su  CBmisíOn, 

Dios  guarde  á  VS.  J.  G.  Pérez. 


COMUNICACIÓN 

Del  intendente   ax  comandante  Bustamante. 

REPÚBLICA  DE 'COLOMBIA. 

Departamento  de   Guayagtiü. 
En  ^l  bergantín  Colombia,  á  6  de  abril  de  1827.  -17. 

Al  Sr.  comandante  José  Bústamante. 
El  27  del  mes   pasado   que    recibí  la  noticia  de 
que  V.  se  dirigía  á  este  departamento  con  la    divi- 
sión auxiliar  de  Colombia,  y  sobre  cuyos  movimien- 
tos, ni  V.  ni  el  gobierno  del  Perú   me  habían  ad- 
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vertido;  no  puede  menos  que  poner  en  duda  seme- 
jante noticia,  como  que  un  movimiento  de  esta  na- 
turaleza era  contrario  al  buen  orden,  á  la  subordi- 
nación militar,  y  á  los  deberes  de  colombianos  que 
V.  y  toda  la  división  deben  cumplir.  Posterior- 
mente recibí  documentos  oficiales  que  me  aseguraron 
de  los  designios  de  V .  y  supe,  con  sorpresa,  que  V . 
se  dirigía  convoyado  por  un  buque  de  guerra  del  Pe- 
rú, d  puertos  cerrados  por  la  ley3  con  el  objeto  de  al- 
terar el  orden  que  reina  en  el  departamento  de  mi 
mando.  Después  de  haber  dado  cuenta  al  gefe  su- 
perior del  Sur,  y  á  S.  E.  el  vicepresidente  de  Co- 
lombia de  estos  sucesos, acompañando  los  documen- 
tos en  que  consta  que  V.  recibió  las  órdenes  que 
llevó  el  señor  coronel  Urdaneta  para  mandar  un 
cuerpo  al  Istmo.,  y  su  desobedecimiento  :  el  con- 
cepto equivocado  en  que  Y.  procede,  y  la  facilidad 
con  que  V.  se  ha  dejado  conducir  á  un  precipicio, 
por  que  ha  permitido  V.  contra  los  tratados  con  el 
Perú  se  le  quite  una  parte  de  la  división,  á  pretex- 
to de  ser  peruanos;  por  que  ha  creído  V.  que  el  Sur 
de  Colombia  está  en  anarquía;  y  por  que  sin  tomar 
noticias  exactas,  procede  V.  sin  una  base  de  ope- 
raciones, sin  reglas,  ni  cálculos  fijos,  á  expedicio- 
nar  contra  su  patria  he  resuelto,  señor  comandante, 
salir  al  mar  en  busca  de  V.  para  que  teniendo  una 
entrevista  conmigo,  se  convenciese  por  documen- 
tos oficiales.,  que  nada  tiene  V.  que  hacer,  sino  po- 
nerse á  las  órdenes  del  comandante  general  del  de- 
partamento, si  es  que  V.  obedece  las  leyes,  y  ca- 
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rnina  bajo  el  régimen  constitucional.  V.  no  puede 
desconocer,  que  mi  autoridad  dimana  del  código 
fundamental,  y  la  que  he  podido  conservar,  á  pe- 
sar de  los  ataques  que  sufrí,  con  las  conmociones  po- 
pulares. V.  no  conoce  sin  duda  nuestros  sucesos,  y 
quizá  procede  engañado  por  relaciones  exageradas. 
Por  desgracia  no  he  encontrado  á  V.  sobre  las  aguas, 
para  que  se  dirigiese  á  la  capital  del  departamen- 
to por  el  puerto  principal,  y  ha  pisado  V.  á  la  fe- 
cha el  territorio  de  Guayaquil  por  un  extremo  de 
su  provincia,  y  de  un  modo  extraordinario,  como 
tengo  dicho  á  V.  Sin  embargo,  yo  creo  que  en  este 
momento  está  V.  convencido,  de  que  Colombia  se 
mantiene  en  paz;  que  la  guerra  civil  murió  en  su 
origen;  que  la  administración,  á  pesar  de  los  mo- 
vimientos causados  por  la  exaltación  de  los  ánimos, 
ha  sido,  y  es  arreglada  á  las  leyes.  Si  V .  ha  visto 
mis  últimas  proclamast  y  mis  comunicaciones  á  las 
autoridades  subalternas  del  departamento,  no  podrá 
negar  que  procedo  legalmente,  y  que  por  tanto,  debe 
V .  suspender  cualquiera  determinación  que  tenga, 
hasta  verse  y  hablar  conmigo.  Si  V.  se  niega  á  cum- 
plir estas  órdenes;  si  V.  desconoce  mi  autoridad;  y 
si  V.  en  fn,  piensa  llevar  adelante  sus  miras,  sean 
cuales  fuesen;  yo  protesto  á  V.  la  responsabilidad 
ante  la  soberanía  nacional,  ante  eJ  poder  ejecutivo 
v  ante  el  mundo  entero,  que  tiene  su  vista  fija  sobre 
los  acontecimientos  de  América.  Los  gefes  de  ar- 
mas, en  la  actitud  de  defensa  en  que  se  hallan,  no 
permitirán  que  V.  falte  á  los  deberes  de  ciudada- 
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iio;  V.  responderá  á  la  posteridad  de  las  terribles 
consecuencias  que  pueden  seguirse  á  su  obstina- 
ción. Nosotros  no  dispararemos  el  primer  tiro  en 
esta  guerra  civil,  pero  por  ningún  motivo  dejare- 
mos hollar  la  constitución  y  las  leyes,  ni  vejar  la 
autoridad  con  que  estamos  investidos  los  gefes  de 
este  departamento.  Considere  V.  señor  comandan- 
te, cuantos  bienes,  ó  cuantos  males  va  á  causarse- 
gun  la  conducta  que  V.  quiere  observar.  Yo  no 
puedo  creer  á  V.  sino  animado  de  un  patriotismo 
digno  de  un  soldado  de  la  libertad.  ¿Como  es  po- 
sible que  los  que  tantas  veces  combatiendo  por  la 
patria  hemos  escapado  del  cuchillo  español,  vaya- 
mos ahora  á  derramar  fratricidamente  la  sangre  re- 
publicana, que  no  debe  rosear  los  campos  sino  pa- 
ra afirmar  el  pabellón  dichoso,  que  ha  sido  testigo 
de  nuestros  triunfos,  y  de  nuestra  gloria?  ¡Que  ! 
¿V.  podrá  resistir  al  clamor  nacional,  que  pide  paz, 
estabilidad  y  orden?  ¿Será  posible  que  las  legiones 
colombianas  marchitan  sus  laureles  en  la  tierra  de 
la  patria,  cuando  el  fiero  español  abandonó  para 
siempre  la  América  del  Sur,  destruido  por  nues- 
tras bayonetas,  y  nuestras  lanzas? Considere 

á  su  patria,  reflexione  V.  y  tome  el  partido  que  le 
sugiera  su  prudencia;  yo  aguardo  su  contestación 
inmediatamente,  y  si  V.  gusta  de  pasar  á  bordo  del 
buque  en  que  me  hallo,  se  convencerá  de  los  sen- 
timientos que  me  animan,  y  verá  V.  documentos 
que  lo  desengañen.  El  señor  coronel  Vicente  Gon- 
zález conduce  á  V.  esta  comunicación;  y  yo  mismo 
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iría  á  hablar  con  VV.  sí  estuviese  mejor  impuesto 
del  objeto  de  sus  operaciones.  En  todo  caso,  sos- 
tendré la  autoridad  que  se  me  ha  confiado,  y  den- 
tro de  poco  tiempo  V.  responderá  á  la  nación  y  á 
los  pueblos  de  los  males  que  va  á  ocasionarles  es- 
te trastorno  en  la  administración.  Si  V.  no  quiere 
separarse  de  la  división,  y  promete  recibirme  con 
la  consideración  y  respetos  que  se  deben  á  mi  em- 
pleo, pasaré  á  hablar  con  VV.  en  cualesquiera  par- 
te donde  se  hallen  ;  y  aunque  de  ello  estoy  seguro, 
no  lo  hago  ahora  mismo,  por  que  la  falta  de  expli- 
caciones de  un  modo  oficial,  no  me  dejan  obrar, 
sino  bajo  estos  principios. 
Dios  guarde  á  V. 
El  coronel,  intendente,  T.  C.  Mosquera. 

CONTESTACIÓN. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Comandancia  general. 

Cuartel  general  en  Montecristi,  á  6  de  abril  de  «837.-17. 

Sr.  intendente  Tomas  Cipriano  Mosquera. 

Contestando  a!  oficio  de  VS..,  dirigido  al  coman- 
dante  general  de  esta  división  José  Bustamante,  que 
lo  he  abierto  por  que  dicho  comanda,:,  t-.»  general 
con  motivo  de  haberse  desembarcado  en  Paita  no 
existe  entre  nosotros;  protesto  á  VS.  que  los  cuer- 
pos de  mi  mando  guardarán  la  mas  ciega  obedien- 
cia á  la  constitución  y  á  las  leyes.,  y  su  conducta  se- 
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rá  no  la  de  una  facción  como  se  quiere  figurar.  En 
esta  virtud  mantendré  los  cuerpos  que  están  á  mij> 
órdenes  en  esta  provincia  acantonados,  hasta  aguar- 
dar las  órdenes  de  S.  E.  el  vicepresidente. 

El  señor  coronel  González  manifestará  á  VS.  mis 
sentimientos. 

Dios  guarde  á  VS. 

El  comandante  general,  J.  F.  Elizalde. 

OTRV  COMUNICACIÓN 

Del  mismo  intendente  al  coronel  Elizalde. 

REPÚBLICA  DE   COLOMBIA. 

Departamento  de  Guayaquil. 

Sala  de  gobierno  de  Guayaquil.--A  bordo  del  bergantín  Colombia,  á   7 
de  abril  de  1827. --17. 

Al  Sr.    coronel  retirado  Juan  Francisco  Elizalde, 
comandante  de  la  división  colombiana  que  está  en 
Manabi. 

Seoor  coronel. 

Por  la  nota  de  VS.  de  6  del  corriente  quedo  im- 
puesto que  por  haber  marchado  el  comandante  J. 
Bustamante  para  Cuenca  VS.  ha  tomado  el  mando 
de  esa  división,  y  solo  extraño  que  VS.  tluda  con- 
testar todos  los  puntos  de  mi  comunicación.  El  se- 
ñor coronel  González  me  ha  informado  de  los  sen- 
timientos de  VS. ;  pero  también  me  ha  dicho  que 
supo  que  el  coronel  Delgado  y  el  comandante  Vi- 
ten estaban  detenidos  por  VS.  Estos  son  los  pri- 
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meros  pasos  á  una  guerra  fratricida.  VS.  ha  comen" 
"ado  las  hostilidades;  y  asi  como   nosotros    hemos 
ofrecido  no  hacer  el  primer  tiro,  tampoco   permi- 
tiremos que  esa  división  aunque  engañada  infrinja 
Jas  leyes  y  destruya  la  constitución    de  Colombia., 
que  sostendremos  á  todo  trance  mientras  la  sobear- 
nía  nacional  no  disponga  otra  cosa.  ¿VS.  cree  que  S. 
E.  el  supremo  poder  ejecutivo,  el  cuerpo  legislativo, 
ni  ninguna  autoridad  constitucional  aprueben  nun- 
ca las  medidas  de  VS?  Yo  exijo  que  VS.  dé  liber- 
tad  inmediatamente  á  los  expresados    gefes  arres- 
tados, para  que  sigan  á  sus  destinos.  VS.    contra  el 
tenor  de  las  leyes  y  faltando  á  sus   deberes  no   se 
ha  puesto  á  las  órdenes  del  señor  comandante  ge- 
neral del  departamento.  VS.  no  ha   hecho  saber  á 
los  oficiales  y  tropas,  que  aquí  estamos  algunos  ge- 
fes  naturales  del  pais  y  por  consiguiente  de  esa  di- 
visión. Recomiendo  á  VS.  mucho  el  buen    orden, 
las  garantías  y  libertades  de  ese  territorio.    Consi- 
dere VS.  los  males  que  actualmente  está  causando 
á  la  patria,  y  que  de  la  sangre  que  llegue  á  derra- 
marse es  VS.  el  primer  responsable  ante  la  ley  y  la 
nación.  La  respuesta   de  esta  nota  debe  VS.  remi- 
tírmela inmediatamente.  Su  negativa  ó  su   demora 
será  igualmente  del  cargo  de  VS. 

Dios  guarde  á  VS. 

T.  C.  Mosquera 
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OTRA  • 

Del   mismo  al  general  Lámar. 

Al  Sr.  gran  mariscal  del  Perú,  D.  J.  de  Lámar. 

A  bordo  del  bergantín  de  guerra  Colombia,  al  ancla  del  rio  de  Guaya- 
quil, á  17  de  abril  de  1827.--17. 

Sedor  GENERAL. 

Los  acontecimientos  del  iS  del  corriente  por 
medio  de  la  fuerza  armada  me  han  destituido  de  mi 
empleo  constitucional^  y  como  me  halle  impuesto 
que  la  misma  constitución  rige.,  y  se  asegura  soste- 
ner, yo  quería  que  VS-  me  impusiese  que  motivos 
han  dado  lugar  á  mi  deposición,  en  cuya  virtud  he 
pedido  á  VS.  un  buque  por  medio  del  señor  capi- 
tán del  puerto  Manuel  A.  Luzarraga,  y  que  está 
concedido.  Sé  que  el  orden  reina  por  los  desvelos 
de  VS. ;  pero  al  presentarme  al  gobierno  necesito 
llevar  todas  las  explicaciones  respectivas.  En  medio 
del  tumulto,  y  alarmados  los  cuerpos  debí  poner- 
me en  una  situación  segura,  y  lo  hice  á  bordo  de 
este  buque  surto  en  la  ria  donde  permanecemos 
hasta  la  fecha. 

Soy  de  VS.  su  atento,  obediente  servidor. 
Tomas  Cipriano  Mosquera, 
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CONTESTACIÓN. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Departamento  de   Guayaquil. 
Sala  de  gobierno  en  Guayaquil,  a  18  de  abril  de  1827.  --17. 

AISr.  coronel  Tomas  Cipriano  Mosquera. 

A  VS.  consta.,  que  yo  estaba  en  el  campo,  y  que 
vine  a  esta  ciudad  el  i5  del  corriente  teniendo  ya 
listo  el  buque  que  debia  conducirme  á  Lima  como 
diputado  al  congreso,  que  debe  reunirse  allí  el  pri- 
mero del  mes  de  mayo  próximo  :  por  tanto,  solo 
puedo  responder  á  la  nota  apreciable  de  VS.  acom- 
pañándole la  acta  celebrada  por  esta  ilustre  muni- 
cipalidad, que  me  ha  puesto  en  el  terrible  compro- 
miso de  admitir  este  mando,  y  se  vé  que  se  me  ha 
hecho  creer  que  así  se  evitarían  muchos  males;  lo 
mismo  digo  al  supremo  gobierno  en  el  pliego  ad- 
junto, que  incluyo  á  VS.,  rogándole  se  sirva  entre- 
garlo. 

Tengo    el   honor  de  ofrecerme  á  VS.    con   toda 

consideración,  y  aprecio. 

J.  de  Lámar. 

OFICIO 

Del  gefe  superior  al  general  Lámar. 


AISr.  gran  mariscal  D.  José  de  Lámar. 

A  bordo  del  bergantín    de  guerra  Congreso,  a  16  de  abril  de  1827. 

Seííor  general. 
El  amotinamiento  de  las  tropas  que  guarnecían 
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a  esa  ciudad,  en  1a  mañana  de  hoy,  contra  las  auto- 
ridades constitucionales  que  regían  el  departamen» 
to,  obligó  en  el  último  casoj  y  cuando  ya  no  había 
esperanzas  de  restablecer  la  subordinación,  á  algu- 
nas de  ellas  á  dirigirse  á  este  buque  surto  enton- 
ces frente  á  esa  ciudad.  Seguidamente  se  procedió 
á  la  prisión  de  varios  gefes  y  oficiales,  destinándo- 
los á  pontones.  Una  reunión  popular  ha  creado 
nuevas  autoridades  desconociendo  las  que  nombró 
el  supremo  poder  ejecutivo.  A  VS.  ha  cabido  en  es- 
te nombramiento  la  principal,  y  por  esta  razón  es 
que  tengo  la  honra  de  dirigirme  á  VS. ,  con  el  fin  de 
saber  por  VS.  mismo,  el  objeto  de  este  movimien- 
to; si  el  departamento  se  conserva  como  parte  in- 
tegrante de  la  república,  y  si  en  él  se  observáronla 
constitución  y  las  leyes  sin  alteración  alguna.  Cua- 
lesquiera que  sean  mis  opiniones  particulares,  por 
mas  que  sea  la  confianza  que  me  inspira  el  noble 
carácter  de  VS.  y  la  rectitud  de  sus  principios,  VS. 
sabe  bien  que  en  mi  posición  no  debo  prescindirdel 
paso  que  me  veo  obligado  á  dar,  para  responder 
al  gobierno  de  la  confianza  que  se  sirvió  dispensar- 
me, y  al  mundo  entero  de  mi  conducta  en  esta 
parte. 

Soy  de   VS.,  con   perfecta   consideracíbn,    muy 
obediente  servidor.  J.  G.  Pérez. 
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CONTESTACIÓN. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Departamento  de   Guayaquil. 

Sala  de  gobierno  en  Guayaquil,  á  18  de  abril  de  1827.  --17. 

Al  Sr.  general  José  Gabriel  Pérez. 

Seííor  general. 

A  VS.  consta  que  yo  estaba  en  el  campo,  y  que 
vine  á  esta  ciudad  el  i5  del  corriente  teniendo  ya 
listo  el  buque  que  debia  conducirme  á  Lima  como 
diputado  al  congreso,  que  debe  reunirse  allí  el  i°. 
del  mes  de  mayo  próximo;  por  tanto,  solo  puedo 
responder  á  la  nota  apreciable  de  VS.  acompañán- 
dole la  acta  celebrada  por  esta  ilustre  municipali- 
dad, que  me  ha  puesto  en  el  terrible  compromiso 
de  admitir  este  inundo,  ya  se  vé  que  se  me  ha  he- 
cho creer  que  asi  se  evitarían  muchos  males.  Lo 
mismo  digo  al  supremo  gobierno  en  el  pliego  ad- 
junto que  incluyo  á  VS.,  rogándole  se  sirva  entre- 


garlo 
Te 
consideración  y  aprecio 


Tengo  el  honor  de  ofrecerme    á  VS.,    con    todí 


J.  de  Lámar, 
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OTRO 

Del  mismo  al  mismo. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

El  gefe  superior  de  los  departamentos  del  Sur. 
Cuartel  general   á  bordo  del  bergantín  Congreso,  abril  19  de  1837. 

AISr.  gran  mariscal  D.  José  de  Lámar. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  VS.  de 
ayer,  en  contestación  á  la  mia  del  16,  incluyéndo- 
me la  gaceta  extraordinaria  de  esa  ciudad.  Esta, 
entre  otras  muchas  faltas,  está  llena  de  falsedades 
con  respecto  al  abandono  que  se  supone  hicieron 
las  autoridades  constitucionales  de  ese  departa- 
mento, y  me  asombro  que  pueda  faltarse  en  actos 
públicos,  y  delante  de  un  pueblo  entero  tan  des- 
caradamente á  la  verdad  :  creciendo  este,  al  ver 
que  VS.  no  conozca  también  esta  falsedad  y  sepa 
el  verdadero  objeto  de  los  escandalosos  aconteci- 
mientos de  la  mañana  del  16.  Es  bien  notorio  en 
esa  que  se  amotinaron  las  tropas  de  la  guarnición 
seducidas  por  el  gefe  del  estado  mayor  del  depar- 
tamento, coronel  Antonio  Elizalde,  y  por  el  segun- 
do comandante  del  batallón  Guayas,  Rafael  Meri- 
no, que  con  dicho  batallón,  y  de  acuerdo  con  Eli— 
zalde,  sorprendió  el  cuartel  de  artillería,  y  el  ge- 
neral Barreto  se  apoderó  de  la  mayor  parte  del  es- 
cuadrón de  Húzares,  para  deponer  las  autoridades 
legítimas.  Es  una  prueba  irrefragable  de  esta  ver- 
dad que  luego  que  los  gefes  de  la  facción  se  apo- 
deraron de  los  cuarteles  procedieron  á  poner  en 
T.  x.  29 
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prisión  y  trasladar  á  pontones  al   coronel  Urdane- 
ta,  al  comandante  Campos.,  al  comandante  Lecuin- 
berri,  y  á   catorce  oficiales  mas  de  todos   grados, 
que  se  solicitó  por  todas  partes  y  con  el  mayor  in- 
terés al  general  Heres  para  prenderlo,  loque  no  se 
verificó  por  que  se    ocultó.    Asi  es  que  esa  facción 
de  Elizalde  llama  acéfalo  el  departamento.,  por  que 
el  general  Valdez,  el  intendente  Mosquera,  y  yo 
estábamos  presos  para  ser  vejados  é  insultados  co- 
mo los  demás  :  olvidándose  ella  que  la  ley  señala 
las  autoridades  que  debian  sucedemos  y  no  Ja  eje- 
cutaron. Estos  tres  últimos  no  nos  hemos  dirigido 
al  bergantín  Congreso,  sino  después  de   perfecta- 
mente impuestos  del    amotinamiento  de  las  tropas 
por  el  gefe  del  dia,  coronel  Villamil,  que  habia  si- 
do echado  á  la  espalda  en  todos  los  cuarteles  :  por 
el  secretario   de  lá    comandancia  general  capitán 
Balbuena  y  por  el  teniente  Celis  que  habían  visto  la 
marcha  de  Guayas  sobre  la  artillería,  su  sorpresa  y 
ocupación;  de  su  objeto  y  de  la  completa  imposi- 
bilidad de  restablecer  el  orden  y  la  subordinación. 
El  acontecimiento  del  16;  los  actos  posteriores  de 
las  autoridades  ilegítimas  de  esa  ciudad;  y  los  do- 
cumentos insertos  en  el  Patriota  del    16,    son   un 
testimonio  eterno  de  los  principios  que    animan  á 
la  facción  y  que  ridiculizan  á  los  que    quieran  cp-j 
honestar  sus  miras  destructoras  bajo  el  pretexto  de 
restablecer  la  constitución  y  las  leyes.,  que  no  han 
hecho  mas  que  hollar  y  despedazar  con  su  conduc- 
ta revolucionaria.  Hay  mas,  señor  general,  un  de- 
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parlamento  que  dice  que  quiere  restablecer  el  or- 
den constitucional  sin  disociación  de  la  familia  co» 
lombiana,  ha  mandado  perseguir  una  cantidad  de 
elementos  de  guerra  que  remití  á  la  Sierra,  y  pro- 
hibe que  ninguno  de  nosotros  á  quienes  han  des- 
conocido se  dirija  al  Ecuador.  Este  es  un  acto  hos- 
til que,  como  todos  los  demás  ejecutados  hasta 
hoy,desmienten  lo  que  se  aparenta. 

Señor  general,  el  gobierno  y  el  mundo  juzgarán 
de  mi  conducta  y  déla  de  los  facciosos  de  la  maña- 
na del  16. 

Soy  de  VS.  con  perfecta  consideración,  muy 
atento,  obediente  servidor. 

J.  G.  Pérez. 

*Vw  i-v-w  V-v-Vv-v-i.t-».-vv-v-v  v.-*.-».-».-».-*  v-V*»>V--iV.  W.'»W1.VI^V1.-WVV%VV*VV>  v-*-vv-v-v  v-w    V-v*. 

OFICIO 

Del  intedente  \l  juez  de  hacienda. 

A  bordo  del  bergantín  de  guerra  Congreso,  abril  20  de  1827. 

Después  que  he  sido  destituido  tumultuariamen- 
te por  la  facción  del  coronel  Elizalde,  VS.  es  la  au- 
toridad llamada  por  la  ley  para  tomar  el  mando  del 
departamento.  Por  tanto,  y  como  gefe  superior 
de  Guayaquil,  al  separarme  por  órdenes  del  se- 
ñor gefe  superior  del  Sur,  de  esta  costa.,  don- 
de he  conservado  mi  autoridad,  y  seguir  cerca 
del  gobierno  nacional^  prevengo  á  VS.  que  pro- 
teste contra  cualesquiera  infracción  de  las  le- 
yes y  que  en  caso  de  seguirse  infrigiendo,  suspen- 
da VS.  el  ejercicio  de  su  administración  bajo  la  mas 
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seria  responsabilidad.  Al  señor  gran  mariscal  La-^ 
anar  le  pedí  explicaciones,  y  como  S.  S.  haya  to- 
mado el  mando  por  razones  que  no  pueden  ocul- 
tarse á  VS.j  y  por  evitar  un  trastorno  general.  VS. 
debe  pasar  á  hablar  con  dicho  señor,  y  ponerse  de 
acuerdo.  De  esta  nota  daré  cuenta  á  S.  E.  el  vice- 
presidente, y  ruego  á  VS.  que  por  su  honor  y  de- 
beres se  contraiga  todo  al  bien  del  pais,  ejerciendo 
la  influencia  que  pueda  tener.  Al  gefe  político  le 
oficio  en  esta  misma  fecha  haciéndole  las  prevea- 
ciones  legales. 

Dios  guarde  á  VS.  T.  C.  Mosquera. 

OTRO 

Del  mismo  al  gefe  político. 


Al  Sr.  gefe  político  de  Guayaquil. 

Sé  muy  bien  que  la  municipalidad  que  tan  deci- 
didamente me  habia  ofrecido  sostener  la  consti- 
tución y  Jas  leyes,  ha  tenido  que  suscribir  por  sí  y 
por  el  órgano  de  V.  á  lo  que  la  fuerza  armada  ha 
hecho;  pero  como  aunque  esto  sea,  V.  debe  insis- 
tir en  el  cumplimiento  de  las  leyes;  prevengo  á  V. 
que  se  reconozca  por  la  única  y  legítima  autoridad 
al  juez  de  hacienda  y  en  sus  faltas  á  V.  como  lla- 
mados por  la  ley.  El  gobierno  que  actualmente 
existe  es  un  gobierno  revolucionario  y  de  hecho, 
al  que  Vdes.  no  pueden  obedecer  sin  violarlas  le- 
yes. La  municipalidad  teniéndome  á  bordo   de  un 
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buque  de  guerra  y  apoco  mas  que  un  tiro  de  canon, 
de  la  plaza  ha  llamado  acéfalo  el  departamento. 
Mas,  sabemos  como  y  por  que.. ..Proteste  V.,  y  si 
su  autoridad  ni  la  del  juez  de  hacienda  no  se  re- 
conocen, han  cesado  sus  funciones  por  las  reglas 
del  derecho.  Yo  sigo  á  Bogotá  á  dar  cuenta  al  go- 
bierno nacional  é  informarle  de  todo  lo  ocurrido  y 
sus  motivos. 

Sé  también  que  se  ha  creído  en  realidad  que  yo 
he  estado  preso.  Es  falso  :  hasta  ahora  he  tenido 
y  tengo  libertad  de  obrar  y  sobre  un  buque  de 
guerra  sujeto  a  las  órdenes  del  gefe  superior  no  ha- 
bía autoridad  tumultuaria  que  nos  pudiese  regir. 
El  señor  gefe  superior  del  Sur  ha  hecho  sus  aco- 
modamientos con  el  señor  general  Lámar,  pero 
nunca  hemos  reconocido  autoridad  legal  sino  gefes 
de  hecho.  Esto  servirá  á  V.  de  gobierno  para  obrar, 
y  lo  hará  saber  á  la  municipalidad  y  al  público. 

Dios  guarde  á  Y. 

T.  C.  Mosquera. 

OTRO 

Del  mismo  al  tesorero  departamental. 

V.  sabe  que  no  hay  mas  autoridad  t|ue  la  que 
ejerce  funciones  por  la  ley  para  disponer  legalmen- 
te  de  los  fondos  públicos,  y  en  su  virtud  prevengo 
á  Y.  que  todos  los  gastos  que  no  libre  una  legiti- 
ma autoridad  serán  del  cargo  de  V.  siempre  que 
no  haya  hecho  sus  protestas  contra  la  fuerza. 

Dios  guarde  á  Y.  T.  C.  Mosquera* 
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CIRCULAR 

Del  mismo  a  los  gefes  políticos  del  departamento. 

Una  facción  se  ha  apoderado  del  mando  del  de- 
partamento, y  asi  V.  y  esa  municipalidad  serán  res- 
ponsables de  cuanto  hagan  en  el  cumplimiento  de 
cualesquiera  disposiciones  ilegales.  No  hay  una  au- 
toridad legítima  sino  es  el  juez  de  hacienda,  á 
quien  corresponde  el  mando  en  mi  ausencia. 

Dios  guarde  á  V. 

T.  C.  Mosquera. 

COMUNICACIÓN 

Del  p.  e.  a  la  cámara  de  representantes  sobre  Et 
suceso  de  nuestra  división  auxiliar  al  Perú  del  26 
de  enero  ultimo. 

AlExcmo.  Sr.  presidente  de  la  honorable  cámara  de 
representantes. 

mayo  25  de  1827 

Excmo  Sb. 

Ya  tiene  el  congreso  el  suficiente  conocimiento 
del  suceso  del  26  de  enero  en  Lima, ejecutado  por 
parte  de  las  tropas  colombianas  que  allí  existían 
como  auxiliares.  El  poder  ejecutivo  en  la  respuesta 
que  en  14  de  marzo  dio  al  comandante  Buslamante 
el  secretario  de  la  guerra,  habló  en  un  lenguage 
digno  del  gobierno  y  propio  de  las  circunstancias, 
porque  sin  desaprobar  absolutamente  el  hecho,  ni 
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aprobarlo  en  todas  sus  partes, dejó  de  un  lado  abier- 
ta la  puerta  á  ulteriores  medidas,  y    la  cerró  po» 
otro  á  cualquiera  acto,  que  pudiera  ser  sensible  á 
la  república. 

El  ejecutivo  cree  que  está  en  el  caso  de  explicar 
al  congreso  prolijamente  cual  ha  sido  la  regla  de  su 
conducta  en  tan  delicado  negocio.,  y  con  tanta  mayor 
razón,  cuanto  quelos  últimos  acontecimientos  des» 
de  el  arribo  de  la  misma  división  á  nuestros  depar- 
tamentos del  Sur  son  miradospor  el  espíritu  de  par- 
tido de  un  modo  poco  favorable  al  gobierno.  Yo 
exijo  de  lahonorable  cámara, asi  como  de  cualquiera 
persona  que  entre  á  examinar  el  procedimiento  del 
ejecutivo^  que  recuerde  que  este  ha  tenido  lugar  del 
9  al  1 4  de  marzo  sin  que  hubiesen  pasado  los  meses 
de  abril  y  de  mayo  en  que  han  acaecido  otros  suce- 
sos, que  en  aquella  fecha  no  habían  sobrevenido. 
Sobre  todo,  que  la  resolución  del  gobierno  dada  en 
un  dia  señalado  ycon  presencia  de  lascircunstancias 
que  entonces  podian  tomarse  en  consideración  no 
se  juzgue  por  lo  que  tres  meses  después  ha  sucedido 
y  cuando  las  circunstancias  han  ido  variando  in- 
sensiblemente. 

El  ejecutivo  ha  considerado  en  el  suceso  del  26 
de  enero  tres  cosas  :  1.  el  acto  de  indisciplina  mi- 
litar deponiéndose  á  los  gefes  autorizados  debida- 
mente para  mandar  los  cuerpos  de  la  división  y  el 
todo  de  ella :  2.  las  circunstanciasen  que  sucedió  este 
acontecimiento,  y  3.  el  fin  que  aparece  haberse  pro- 
puesto los  oficiales.  El  acto  de  indisciplina  no  ha- 


232 
podido  aprobarlo  el  gobierno,  y  en  efecto  en  el 
^uerpo  de  la  respuesta  del  secretario  de  la  guerra 
manifestó  que  era  perjudicial  y  atentatorio  á  las  li- 
bertades públicas  y  ofrecí  aprobarlo.,  solo  en  el 
caso  de  que  se  me  asegurase  de  que  los  gefes  sepa- 
rados eran  positivamente  enemigos  de  las  institu- 
ciones, y  que  atentaban  contra  ellas,  porque  en 
este  caso  como  no  puede  desconocerlo  la  honrable 
cámara,  la  ley  orgánica  del  ejército  permitia  legí- 
timamente á  los  oficiales  proceder  en  el  modo  que 
lo  hicieron. 

Las  circunstancias  hacen  excusable  el  acto.  Desde 
el  3o  de  abril  en  adelante  estaba  dándose  en  Co- 
lombia el  ejemplo  de  reuniones  populares  y  mili- 
tares., que  abiertamente  atacaban  el  sistemapolítico, 
quede  hecho  lo  echaron  en  tierra,  y  en  las  cuales 
se  tomaron  la  licencia  de  proclamar  otras  institu- 
ciones y  otras  autoridades  desconocidas  en  las  nu- 
estras. Los  autores  y  cooperadores  de  estos  actosje- 
jos  de  recibir  ningún  género  de  castigo.,  recibieron 
gracias  por  el  interés  con  que  ocurrieron  á  salvar 
el  Estado,  y  aun  se  les  impartieron  recompensas. 
]\o  podian  ocultarse  á  los  oficiales  de  la  división 
existente  en  el  Perú  estos  hechos;  creo  por  elcon- 
frario,  que  los  sabian  porque  desde  el  mes  de  se- 
tiembre en  que  pisó  el  Libertador  las  playas  dejGua-^ 
vaqüil  hasta  fines  de  enero  en  que  aconteció  el  su- 
eeso  en  Lima,  hay  sobrado  tiempo  para  que  se  su- 
piesen de  un  modo  indubitable.  Si  en  Colombia 
algunos  militares  pudieron    reunirse  y  tomar  deli- 
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beraciones  aun  contra  las  instituciones  que  habían 
jurado  y  á  las  cuales  debía  su  patria  la  reputación 
que  disfrutaba,  ¿porque  se  defrauda  de  este  poder 
á  los  oficiales  existentes  en  Lima?  Si  en  Colombia 
fué  permitido  que  los  militares  y  los  ciudadanos 
se  reuniesen  para  expresar  sus  opiniones  en  la  con- 
tienda política  que  se  presentaban  los  amigos  y 
sostenedores  de  las  instituciones  contra  los  que 
pretendían  su  reforma,  ó  que  de  una  vez  las  reem- 
plazasen otras,  ¿por  qué  no  les  seria  permitido  á 
los  oficiales  de  la  tercera  división  colombiana  ex- 
presar también  las  suyas,  y  tomar  las  medidas  de 
precaución  y  de  seguridad  sin  las  cuales  no  pudie- 
ran verificarlo?  Yo  no  encuentro  la  razón  de  dife- 
rencia, y  me  parece  que  desde  que  se  fabricó  im- 
punemente en  Valencia  el  primer  eslabón  de  la  ca- 
dena de  tumultos  y  de  infracciones  de  las  leyes  no 
ha  podido  castigarse  á  los  que  fabricaron  el  último 
en  Lima.  Y  no  se  diga  que  en  otras  partes  no  se  dio 
el  escándalo  de  deponer  á  las  autoridades,  por  que 
esto  prueba  que  quieren  olvidar  los  sucesos  de  Ve-> 
nezuela,  que  yo  me  veo  forzado  á  recordar  conpe-f 
na  para  justificar  mi  procedimiento.  En  Venezuela 
se  desobedeció  al  poder  ejecutivo  y  al  senado,  que 
equivale  á  deponerlos;  se  depuso  al  genefal  Escalo- 
na nombrado  comandante  general  del  ejército;  se 
depuso  al  comandante  Avendaño  de  la  comandan- 
cia de  Puertocabello;  se  depusieron  los  comandan- 
tes que  el  gobierno  había  nombrado  para  los  ba- 
tallones; se  depuso  al  intendente  del  departamen- 
t.  x,  5o 
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to  y  se  le  expatrió;  se   depusieron  varios  emplea- 
dos de  hacienda  y  los  atentados  llegaron  al  extre- 
mo de  invadirse  el  territorio  de  Orinoco  fiel  á  la  re- 
pública. ¿Ignorarían  los  oficiales  de  Lima  todos  es- 
tos pasos    contra  la  disciplina    militar,    contra    Ja 
constitución  del  estado,  contra  el  poder  ejecutivo 
y  contra  el  cuerpo  legislativo?  ¿Ignorarían  la  pro- 
clama que  el  Libertador  expedió  en  Guayaquil  en 
que  expresó,   que  no  quería  saber  quienes  habían 
delinquido,  que  venia  á  abrazar  á  todos,  culpables 
é  inculpables,  y  en  una  palabra,  en  que  mostró  su 
decisión    de   correr   un  velo  sobre  todo  lo  pasado 
por  medio  de  la  ley  de  olvido?    Y  con  estos  cono- 
cimientos ¿habia  derecho  para  esperar  que  la  ter- 
cera división  existente  en  el  Perú  guardase  silencio 
y  no  imitase  á  sus  compatriotas  que  tantos  ejemplos 
habían   dado   de   reuniones  para  emitir  sus  senti- 
mientos políticos?  Juzgúelo  la  honorable   cámara, 
no  precisamente  teniendo  presentes  las  circunstan- 
cias que  actualmente  nos  rodean,  sino  lasque  exis- 
tían en  marzo  cuando  el  ejecutivo  estuvo  en  el  ca- 
so de  juzgar  dicho  acontecimiento,  y  no  olvide  las 
muestras  de  júbilo  general  que  desde  Popayan  pa- 
ra acá  dio  el  pueblo  á  saber  el  pronunciamiento  de 
nuestras  tropas  el  26  de  enero  en  la  capital  del  Pe- 
rú. 

Sobre  el  fin  nada  debo  añadir  á  lo  que  expuso  el 
secretario  de  guerra.  El  congreso  no  puede  ser  in- 
sensible al  entusiasmo  que  inspira  el  acto  de  26  de 
enero  en  que  una  división  respetable  por  su  núme- 
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nuestra  gratitud  por  su  amor  á  la  patria,  proclama 
solamente  que  sus  brazos  y  sus  pechos  estaban  pron- 
tos á  sostener  la  constitución  de  Colombia  ultraja- 
da por  muchos  actos  ilegales.  Figúrese  el  congreso 
que  la  reunión  y  acta  del  26  de  enero  hubiese  te- 
nido un  fin  absolutamente  contrario,  es  decir,  que 
los  oficiales  hubieran  pretendido  emplear  sus  bra- 
zos y  sus  armas  contra  las  instituciones  de  Colom- 
bia hasta  dar  en  tierra  con  el  gobierno  constitucio- 
nal, ¿cual  habría  sido  entonces  nuestro  pesar? 
¿Cual  la  alegría  y  gozo  de  los  perturbadores  inte- 
riores ?  ¿  Y  cual  el  dolor  de  los  pueblos  que  tan  fiel- 
mente se  han  conducido?  Vuelvo  á  exigir  que  el 
congreso  para  hacer  juicio  de  esta  circunstancia, 
no  vea  á  la  división  desembarcada  en  Guayaquil,  y 
rodeada  de  sospechas,  y  sobresaltos  por  las  miras 
que  le  suponen,  sino  existente  en  Lima  el  26  de 
enero;  no  vea  al  poder  ejecutivo  en  el  mes  de  ma- 
yo lleno  de  agitaciones  por  los  rumores  que  han 
llegado  á  sus  oidos,  sino  en  el  mes  de  marzo  en  que 
ellos  no  existían.  No  se  va  aquí  á  juzgar  los  hechos 
de  estas  tropas  después  de  su  partida  del  Perú,  si- 
no el  suceso  del  26  de  enero,  dos  meses  antes  de 
emprender  su  marcha  para  el  territorio  fiel  Sur. 

Remito  al  desprecio  las  hablillas  del  encono  y 
del  espíritu  de  partido  con  que  se  quiere  atribuir 
á  la  influencia  del  gobierno  el  suceso  de  Lima  ¿  por 
qué  cuales  son  los  datos  en  que  pueden  fundarse 
imputaciones  tan  gratuitas?  Si  la  división  existente 
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en  el  Perú  obedecía  al  gobierno;  yo  no  tenia  ne-^ 
cesidad  de  autorizar  un  acto  contra  la  disciplina 
militar,  pues  me  bastaba  haber  dado  una  orden 
para  separar  al  general  del  mando  de  ella, y  á  los  ge- 
fes  de  los  cuerpos  que  mandaban  en  comisión;  pe- 
ro estaba  tan  ignorante  de  lo  que  podia  suceder, 
que  en  enero  último  ha  partido  de  Bogotá  un  ofi- 
cial en  posta  llevando  órdenes  al  general  Lara  pa- 
ra enviar  inmediatamente  á  Panamá  un  batallón  y 
preparar  la  marcha  de  otro  en  consecuencia  de  va- 
rias indicaciones  que  me  hizo  el  Libertador  desde 
Cúcuta  ó  Maracaibo  con  motivo  de  la  pacificación 
de  Venezuela. 

No  es  menos  despreciable  á  los  ojos  del  público 
sensato  el  rumor  que  difunde  la  mas  ciega  torpesa 
de  que  el  juicio  del  poder  ejecutivo  contenido  en 
su  respuesta  del  i4  de  marzo  ha  concurrido  á  in- 
fluir en  la  resolución  de  salir  de  Lima  aquella  divi- 
sión para  nuestros  departamentos  del  Sur  con  las 
miras  que  le  suponen.  ¡Que  ciego  es  el  espíritu  de 
partido  !  La  división  salió  de  Lima  el  18  de  marzo, 
y  del  Callao  el  19,  y  los  oficiales  conductores  déla 
respuesta  del  gobierno  salieron  de  esta  capital  el  i5 
del  mismo  mes.  De  manera  que  en  cuatro  dias  lle- 
garon á  Lú-ia,  dieron  cuenta  de  la  comisión^  rea- 
nimaron las  intenciones  de  aquellos  oficiales  y  coo- 
peraron al  plan.,  cualquiera  que  sea.,  el  que  hayan 
traído  á  Guayaquil  y  Azuay. .  Señor  presidente.,  la 
conducta  de  la  3*.  división  auxiliar  del  Perú  el  26 
de  enero  en  Lima  es  un  acto,  y  la   que  posterior- 
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mente  hayan  observado  ú  observen  es  y  será  otro 
acto  muy  diferente.  El  primero  es  el  que  ha  juzga» 
do  el  gobierno  guiado  por  los  principios  mas  lega- 
les y  teniendo  en  consideración  las  circunstancias 
en  que  se  ha  hallado  la  república;  el  segundo  y  los 
posteriores  lo  juzgará  como  lo  merezcan.  El  ejecu- 
tivo no  desconoce  sus  deberes,  y  puedo  asegurar  á 
la  honorable  cámara  que  las  providencias  que  he 
dictado  respeto  de  los  negocios  del  Sur  son  de  tal 
naturaleza,  que  la  ley  fundamental,  la  constitución^ 
la  disciplina  militar,  la  paz  interior  y  el  honor  de 
Colombia  y  el  del  gobierno  no  padecerán  mengua 
alguna  ni  aun  delante  de  los  jueces  mas  severos. 
La  línea  de  conducta  observada  por  el  ejecutivo 
en  el  suceso  del  26  de  enero,  no  solo  ha  tenido  por 
objeto  preservar  á  Colombia  y  al  Perú  de  males  de 
grande  trascedencia.,  sino  que  ha  ido  en  perfecta 
consonancia  y  acuerdo  con  la  conducta  observada 
por  el  Libertador  presidente,  y  con  la  opinión  del 
mismo  gobierno  del  Perú  y  de  hombres  que  como 
el  general  Heres  no  puede  presumírseles  parciali- 
dad hacia  aquellos  oficiales.  Haber  desaprobado 
redondamente  el  suceso  habría  sido  tanto  como 
cerrar  á  la  división  toda  puerta  al  avenimiento,  des- 
pecharla, y  facilitarle  los  medros  de  delertar  de 
Colombia  como  ya  lo  habia  hecho  antes  en  Bolivia 
un  escuadrón  de  caballería  colombiana.  ¿Habría 
ganado  algo  la  república  con  que  esa  brillante  di- 
visión hubiera  ofrecido  sus  servicios  al  Perú  ó  á 
otro  estado;  ó  convertídose  en  bandoleros   dentro 
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del  mismo  territorio  peruano?  Haber  aprobado  y 
aplaudido  el  suceso  habría  sido  sancionar  actos  se- 
mejantes de  indisciplina,  minar  por  sus  bases  la  su- 
bordinación militar,  proveer  armas  contra  las  ga- 
rantías sociales,  y  desquiciar  todo  el  edificio  civil. 
Nunca  han  cabido  en  mis  ideas  tales  principios. 
Luego  el  partido  que  aconsejaban  la  prudencia  y 
las  circunstancias  á  tan  inmensa  distancia  parece 
que  era  el  que  adoptó  el  ejecutivo  con  el  voto  uná- 
nime de  su  consejo  y  aun  de  otras  personas  respe- 
tables. 

El  Libertador  habia  corrido  un  velo  sobre  todos 
los  acontecimientos  que  habían  trastornado  la  re- 
pública sin  entrar  á  examinar,  si  hubo  razón  para 
desobedecer  al  senado  y  al  ejecutivo,  para  deponer 
las  autoridades  designadas  por  el  gobierno,  y  para 
celebrar  actas  que  las  leyes  no  autorizan;  su  obje- 
to ha  sido  reconciliar  los  ánimos.,  volver  las  cosas 
á  su  estado  natural,  no  hacer  cargos  á  ningún  de- 
lincuente, olvidar  en  fin  todos  los  hechos  incons- 
titucionales y  contrarios  á  las  leyes  civiles  y  á  las 
militares.  Esto  mismo  es  lo  que  ha  ejecutado  el 
gobierno  con  los  actos  del  26  de  enero;  no  deses- 
perar á  sus  autores,  excusarles  de  algún  modo  sus 
faltas,  abrívles  campos  al  arrepentimiento.,  y  cor- 
rer un  velo  sobre  cualquiera  exceso  que  cometie- 
ran en  el  dicho  acontecimiento.  El  ejecutivo  no  se 
ha  separado  un  punto  de  esa  línea  adoptada  por  el 
Libertador,  y  verdaderamente  laudable,  y  espe- 
eialmente  útil  á  la  reconciliación  general.    Habría 
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sido  un  acto  de  la  mas  detestable  injusticia  castigar 
á  los  oficiales  de  nuestra  división  por  un  hecho  qu*i 
semejante  á  otros  ocurridos  en  Colombia  habían 
merecido  de  parte  del  Libertador  disculpas,  perdón 
y  olvido.  Nos  habríamos  hecho  acreedores  ala  mas 
justa  censura  y  aun  á  la  excecracion  general,  si  hu- 
biéramos sido  severos  y  rígidos  con  los  que,  que- 
brantando las  leyes  militares,  habían  renovado  sus 
protestas  de  sostener  las  instituciones  y  el  honor 
de  la  patria  en  los  dias  de  su  aflicción,  cuando  ya 
habíamos  sido  indulgentes  y  compasivos  con  los  que 
habían  hollado  sus  mismas  leyes,  y  manchado  el 
lustre  de  la  república  saltando  por  las  barreras  que 
ellas  les  habían  fijado. 

En  consecuencia,  señor  presidente, el  poder  eje- 
cutivo tranquilo  en  su  conciencia  por  la  conducta 
que  ha  observado  en  tan  delicado  negocio  y  en  tan 
peculiares  circunstancias,  exige  de  la  honorable 
cámara  que  pesando  en  la  balanza  de  su  justicia  las 
razones  expuestas  juzgue  de  la  rectitud  y  circuns- 
pección del  gobierno  lo  qUe  ellas  permiten,  y  que 
haga  extensiva  á  los  oficiales  de  la  primera  división 
de  Colombia  auxiliar  del  Perú  por  el  suceso  del  26 
de  enero  la  amnistía,  que  el  congreso  esta  dispues- 
to á  dar  á  todos  los  que  han  faltado  á  su J  deberes. 
Asi  es  de  justicia  y  asi  conviene  á  la  tranquilidad 
de  la  república,  y  por  que  unas  mismas  faltas  no 
pueden  ser  juzgadas  de  un  modo  diferente  por  el 
cuerpo  justo  y  reconciliador  de  la  nación,  y  por 
que  si  la  división  se  vé  excluida  de  la  ley  de  olvi- 
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do,  ni  el  congreso  ni  yo  podemos  calcular  los  re- 
bultados. 

A  mayor  abundamiento  incluyo  dos  oficios  del 
general  Lara  los  cuales  darán  una  idea  de  la  angus- 
tiada situación  en  que  se  hallaba  aquel  ejército.  El 
oficio  de  2¿\  de  diciembre  llegó  al  gobierno  en  fe- 
brero y  el  otro  después  del  suceso  del  26  de  enero. 

Soy  de  V.  E.  Francisco  de  P.  Santander. 

i 
OFICIO 

Del  secretario  del  interior   al  ex-intendente  de 
Guayaquil. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Secretaría  de  estado  del  despacho  del  interior. -Sección  3, 
Bogotá,  ó  2  junio  de  1827.  — ry. 

Al  Sr.  coronel  Tomas  Cipriano  Mosquera. 
He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación 
que  VS.  dirigió  al  gobierno  desde  Popayan  con  fe- 
cha i3  de  mayo  último,  en  la  que  con  documen- 
tos manifiesta  los  pasos  que  VS.  dio  como  intenden- 
te de  Guayaquil  para  evitar  cualquiera  trastorno 
que  pudiera  seguirse  en  aquel  departamento  ó  con- 
secuencia del  regreso  de  una  parte  de  la  tercera 
división  auxiliar  del  Perú.  El  vicepresidente  de  la 
república  encargado  del  poder  ejecutivo,  después 
de  haber  considerado  detenidamente  todos  los  su- 
cesos queVS.  indica  en  su  citada  comunicación,  ha 
aprobado  la  conducta  que  VS.  observó  hasta  el  mo- 
mento en  que  por  la  revolución  del  16  de  abril  tu- 
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to  que  abandonar  el  departamento  que  le  había 
confiado  el  gobierno,  venirse  á  la  Buenaventura  y 
pasar  á  esta  capital.  Eu  aquellas  circunstancias  y  se- 
gún lo  manifiestan  los  documentos,  VS.  hizo  cuan- 
to estaba  á  su  alcance  para  sostener  el  orden  cons- 
titucional, é  impedir  un  trastorno  indebido.  S.  E. 
me  ha  ordenado  haga  á  VS.  algunas  preguntas  pa- 
ra conocer  mejor  el  estado  en  que  dejó  el  departa- 
mento de  Guayaquil,  lo  que  verificaré  el  martes 
próximo. 

Soy  de  VS.  con  perfecto  respeto,  muy  obedien- 
te servidor. 

J.  M.  Resprepo. 

COMUNICACIÓN 

Del  comandante  general  del  Ecuador  al  secreta* 
rio  de  la  guerra. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Comandancia  general  del  departamento  del  Ecuador, 
Cuartel  general  en  Riobamba,  á  17  de  mayo  de  i827--i7.-Número  98, 

Al  Sr.  secretario  de  estado  en  el  despacho  de  la 
guerra. 

El  dia  1 1  del  corriente  se  ha  reunido  conmigo 
en  Alausí  la  columna  de  tropas  que  con(Jujo  el  se- 
ñor general  comandante  general  del  Asuay  después 
del  suceso  del  5  del  mismo  que  tuvo  lugar  en  Cuen- 
ca., y  del  que  di  cuenta  á  VS.  en  mi  nota  anterior; 
y  en  el  mismo  diahe  puesto  al  cargo  del  señor  coro- 
nel Vicente  González  el  batallón  Rifles  y  el  escuadrón 
Cedeñoquecon  cuatro  piezasde  artillería  forman  la 
vanguardia  del  ejército. Entre  los  prisioneros  que  se 
expresan  no  vinieron  sino  el  comandante  José  Busta- 
T.  x.  3i 
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man  te,  el  capitán  Aranza  y  el  señorLuis  López  Mén- 
dez; por  que  el  señor  general  Torres  asegura  que  el 
resto  de  oficiales  se  había  dispersado  encaminándose 
al  Perú  los  unos,  los  otros  para  Guayaquil.,  y  algu- 
nos pocos  que  quedaban  al  cuidado  de  los  enfer- 
mos en  Cuenca.  Aranza  y  López  Méndez  han  pa- 
sado ya  para  Quito  con  orden  de  que  sean  remiti- 
dos sin  tardanza  alguna  á  disposición  del  gobier- 
no., y  á  Bustamante  convenimos  con  el  señor  ge- 
neral Torres  mandarlo  para  Guayaquil  con  el  ob- 
jeto de  restablecer  el  orden  en  ese  departamento 
según  lo  ha  ofrecido,  y  asegurar  la  columna  que 
marchó  á  él  con  el  coronel  Juan  Francisco  ElizaJ- 
de.  Al  mandar  á  Bustamante  para  Guayaquil  hemos 
tenido  el  señor  general  Torres  y  yo  en  considera- 
ción las  ventajas  que  resultan  a  la  república  de  con- 
seguir el  objeto  y  la  ninguna  pérdida  que  se  hace 
de  un  solo  hombre  aun  en  el  caso  contrario.  No- 
sotros nada  omitimos  de  cuanto  concierna  el  res- 
tablecimiento del  orden  en  Guayaquil;  y  por  falta 
de  la  autoridad  superior  en  este  distrito,  trabajamos 
acordes  los  dos  incesantemente,  y  nos  lisonjeamos 
lograr  un  buen  resultado  dentro  de  poco  tiempo. 
De  todo  iré  dando  á  VS.  cuenta  progresivamente, 
mientrasMjue  el  señor  general  Torres  remite  á  VS. 
los  documentos  que  apoyan  la  regularidad  de  nues- 
tra conducta  y  operaciones.  El  señor  general  Tor- 
res que  se  halla  actualmente  en  esta  villa,  ha  reci- 
bido de  mi  varios  documentos  para  formar  un  pro- 
ceso con  los  que  tiene  en  Cuenca  y  remitirlos  di- 
rectamente á  VS.  á  fin  de  que  lleguen  al  conoci- 
miento del  gobierno,  y  se  forme  el  juicio  corres- 
pondiente. Es  un  deber  forzoso  de  esta  comandan- 
cia general  asegurar  al  gobierno  que  en  el  curso 
de  sus  operaciones  ha  encontrado  en  el  señor  ge- 
neral Ignacio  Torres  un  amigo  decidido  del  gobier- 
no., incontrastable  en  sus  opiniones,  activo,  vigi- 
lante y  sobre  todo  el  único  apoyo  que  le  quedaba 
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después  que  el  Sur  quedó  acéfalo  de  la  autoridad 
superior, 

Dios  guarde  á  VS.  J.  J.  Florez.         * 

OFICIO 

Del  general  Lámar  al  secretario  de  la  guerra. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Comandancia  general  del  departamento. 
Guayaquil,  29  de  mayo  dé  1827 — 17. 
Al  Sr.  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  la  guerra. 

Seüor  secretario. 

Habiendo  llegado  á  Cuenca  el  Sr.  primer  co- 
mandante de  la  división  auxiliar  al  Perú, José  Bus- 
tamante,  hubo  por  parte  de  aquellas  tropas  una 
reacción  contra  él,  y  en  consecuencia  fué  remitido 
eñ  calidad  de  preso  á  la  comandancia  general  del 
Ecuador. 

El  Sr.  general  Flores  convencido  sin  duda  de  la 
falsedad  de  los  rumores  que  hicieron  el  motivo  de 
la  reacción.,  le  permitió  que  con  su  equipage  vinie- 
se á  esta  capital, en  donde  después  de  largas  confe- 
rencias he  descubierto  su  buen  sentido,  y  lealtad 
por  el  bien  de  la  nación. 

Este  convencimiento,  y  el  de  la  influencia  que 
tiene  sobre  las  tropas  de  la  división  me  han  obliga- 
do á  que  lo  restituya  á  la  comandancia  para  que 
continúen  los  cuerpos  en  la  disciplina  y  lubordina- 
cion  que  han  manifestado  hasta  hoy. 

En  mi  nota,núm.  69, ofrecí  remitir  al  supremo  go- 
bierno una  ratificación  de  los  antiguos  actos  de  la  tro- 
pa sobre  su  obedienciaal  gobierno  nacional.  El  mis- 
mo Sr.  Bustamante  actualmente  se  ha  encargado  de 
formalizarla,  y  autentisada  que  sea  tendré  la  honra 
de  dirigirla  al  poder  ejeutivo  por  conducto  de  VS. 
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yelde  un  oficial  que  seguirá  por  la  Buenaventura 
para  evitar  los  estravios  que  puede  causar  la  situa- 
ción en  que  se  dice  hallarse  Pasto. 

La  marcha  constitucional,  pacífica  y  subordina- 
da al  gobierno  que  sigue  hasta  hoy  este  departa- 
mento me  ha  obligado  á  invitar  al  Sr.  general  Flo- 
res para  una  entrevista  :  de  ella  debe  resultar  el  es- 
clarecimiento de  cualquiera  duda  que  haya  excita» 
do  la  mala  inteligencia  ;  y  al  mismo  tiempo  se  res- 
tablecerán las  recíprocas  relaciones  íntimas  con 
que  están  ligados  por  intereses,  y  por  la  naturale- 
za del  gobierno  nacional  todos  estos  territorios. 

El  resultado  de  la  entrevista,  y  las  demás  comu- 
nicaciones importantes  procuraré  dirigirlas  al  go- 
bierno por  el  expreso  que  ofrezco  hacer  marchar 
por  la  Buenaventura. 


Dios  guarde  á  VS. 


José  de  Lámar. 


COMUNICACIÓN 

Del  secretario  del  interior  a  la  municipalidad  de 
Guayaquil. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Secretaría  de  estado  del  despacho  del  interior. 
Palacio  de  gobierno  en  Bogotá,  á  22  de  junio  de  1837.-- 17. 

A  la  municipalidad  de  Guayaquil. 

He  presentado  al  poder  ejecutivo  de  la  repú- 
blica la  nota  de  VS.  del  20  de  abril  con  el  acta  del 
16  á  que  se  refiere. 

Dejo  á  la  penetración  de  la  municipalidad  el 
considerar  cual  habrá  sido  el  pesar  y  congoja  del 
gobierno,  y  de  la  nación  entera  al  ver  que  las  con- 
vulsiones políticas  han  vuelto  á  agitar  ese  impor- 
tante departamento,  y  se  renuevan  los  dias  de  do- 
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lor  que  tanta  mengua  han  causado  á  Colombia 
y  tanta  deshonra  á  los  pueblos  perturbadores.  Ni 
puede  ocultarse  a  la  municipalidad  ni  al  pue- 
blo de  Guayaquil  la  irregularidad  del  suceso 
del  16  de  abril,  y  las  funestas  consecuencias 
que  han  podido  traer  á  la  sociedad :  siente  el 
gobierno  con  todo  el  pesar  de  que  es  capaz  las 
agitaciones  de  un  departamento  cuya  riqueza  y 
proporciones  solo  pueden  adelantar  permanecien- 
do tranquilo  bajo  el  sistema  político  y  legal  que  ha 
reconocido,  y  cuyos  habitantes  merecen  recojer 
el  fruto  de  sus  esfuerzos  patrióticos  en  una  paz 
imperturbable,  hija  de  la  estabilidad  y  delrespeto 
á  las  leyes. 

Ya  en  mi  comunicación  del  29  de  mayo  expresé  á 
esa  misma  municipalidad  los  sentimientos  del  go- 
bierno nacional  en  orden  al  acontecimiento  del  16 
de  abril,  y  habiéndose  recibido  posteriores  noti- 
cias que  dan  esperanzas  de  que  las  cosas  retornen 
en  ese  departamento  al  estado  perfectamente  le- 
gal que  tenían,  el  vicepresidente  de  la  repüb'iea, 
lejos  de  tener  que  reformar  sus  opiniones  y  miras 
pacíficas.,  se  complace  anticipadamente  de  qué  el 
departamento  gozará  ya  de  quietud  y  seguridad 
bajo  las  leyes. 

Contrayéndome  al  informe  de  la  municipalidad 
de  20  de  abril,  debo  expresarle,  que  es  la  primera 
vez  que  llegan  á  manos  del  gobierno  acusaciones 
contra  las  autoridades  que  han  existido  en  ese  de- 
partamento, y  tan  lejos  estaba  de  esperar  la  que 
ahora  hace  la  municipalidad,  que  creia,  que  al 
paso  del  Libertador  por  esa  ciudad  habría  dejado 
dispuestas  las  cosas  del  modo  ítía  i  satisfatorio  al 
deparlamento.  La  ley  autoriza  á  ci  'quiera  ciu- 
dadano para  acusar  ó  quejarse  contra  las  autorida- 
des departamentales  y  de  provinci;  V  no  sfbe  eí 
gobierno  que  haya  llegado  al  despacho  qu<  ?U 
guna  contra  las  de  su  departamento.    Por    consi- 
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guíente  no  pueden  atribuirse  los  males  de  que  se 
lamenta  la  municipalidad,  sino  al  mismo  disimulo 
y  tolerancia  de  los  gobernados.  Pero  no  debiendo 
el  gobierno  añadirla  de  su  parte,  me  previene  re- 
quiera á  la  municipalidad  para  que  determine  las 
autoridades  de  quienes  el  pueblo  tiene  quejas,  es- 
pecifique los  cargos  correspondientes  y  conduzca 
el  negocio  en  los  términos  bastantemente  claros 
de  la  ley  orgánica  de  los  departamentos  y  provin- 
cias. 

La  imprenta  que  ha  denunciado  los  actos  del 
28  de  agosto  de  1826  y  servido  para  hacer  recaer 
no  precisamente  sobre  el  pueblo  entero  de  Guaya- 
quil., las  censuras  y  cargos  que  naturalmente  resul- 
taban de  ellos,  servirá  también  ahora  para  que  se 
rectifique  la  opinión  pública,  y  se  haga  á  ese  de- 
partamento la  justicia  que  merece  en  vista  del  ex- 
presado informe  de  esa  ilustre  municipalidad  que 
ya  corre  impreso  en  diferentes  periódicos. 

Quiere  el  gobierno  relegar  al  silencio  los  sucesos 
de  la  5a.  división  auxiliar  del  Perú  desde  su  arribo 
á  esas  costas.  La  ley  de  olvido  expedida  por  el  con- 
greso nacional,  y  los  últimos  acontecimientos  que 
tuvieron  lugar  en-Cuenca  hasta  la  reunión  de  todas 
las  tropas  en  Riobarnba.,  han  inspirado  en  el  pú- 
blico y  en  el  gobierno  toda  la  confianza  debida  de 
que  los  departamentos  del  Sur  continuarán  tran- 
quilos bajo  el  sistema  colombiano.  Se  promete  el 
gobierno  que  la  municipalibad  y  el  pueblo  de  Gua- 
yaquil fieles  á  la  protesta  solemne  consignada  en 
el  informef  á  que  estoy  contestando,  habrán  coo- 
perado eficazmente  á  mantener  la  integridad  na- 
cional, la  obediencia  y  respeto  debidos  á  las  leyes 
fundamentales  y  á  las  autoridades  legítimas.  So- 
metido el  departamento  de  Guayaquil  al  régimen 
político  y  legal  que  ha  reconocido,  debe  esperar 
tranquilo  que  la  representación  nacional  de  Co- 
lombia examine   con    detención  los   males  públi- 
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cos,  y  provea  de  aquellos  remedios  prudentes  y 
legales  que  sean  capaces  de  restablecer  la  confian- 
za nacional,  y  de  proporcionar  á  todos  los  colom- 
bianos los  bienes  de  la  asociación.  El  ejecutivo  por 
su  parte  coopera  al  logro  de  tan  laudable  objeto, 
consultando  al  congreso  aquellas  medidas  que  pa- 
recen mas  adecuadas  á  las  circunstancias,  y  sobre 
las  cuales  ha  de  descansar  permanentemente  el 
orden  social,  y  la  estabilidad  de  la  república. 

Resérvase  el  gobierno  para  después  de  tomar 
en  consideración  las  recomendaciones  de  la  muni- 
cipalidad en  favor  del  coronel  Elizalde  y  del  co- 
mandante Merino,  y  á  hora  solo  contrae  su  parti- 
cular atención  al  restablecimiento  del  orden  cons- 
titucional por  todos  los  medios  suaves  y  pruden- 
tes que  aconseja  el  bien  público,  los  cuales  no  du- 
da que  serán  secundados  eficazmente  por  la  muni- 
cipalidad y  pueblo  de  Guayaquil. 

Con  sentimientos  de  consideración  soy  de  VS. 
obediente  servidor. 

José  Manuel  Restrepo. 

COMUNICACIÓN 

De  la  municipalidad  de  Imbambura  al  secbetabio 
del  interior. 


REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Departamento  del  Ecuador. 
Municipalidad  del  cantón  de  Imbambura,  junio  i4  *e  1857. — 17. 

Al  Sr.   secretario  de  estado  del  despacho  del 
interior. 

Cuando  la  sabiduría  del  congreso  elevó  este  cai> 
ton  á  capital  de  Ja  provincia  de  Imbambura, consul- 
tó sin  duda  la  buena  administración  de  justicia  y 
otras  ventajas  notoriamente  conocidas.  Marchaba 
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á  su  consecuencia  con  el  arreglo  mas  remarcable 
y  bajo  unas  bases  sólidas  é  incontrastables:  era  á 
lu  verdad  el  modelo  en  el  arreglo  de  sus  ramos,  en 
el  cumplimiento  de  las  ieyes  y  en  la  distribución 
de  justicia.  Progresaba  diariamente  su  feliz  curso, 
'  sus  rentas  estaban  metodisadas  de  todos  modos, 
sus  ramos  cubrían  sus  gastos  indispensables,  y  se 
notaba  de  cerca  una  prosperidad  descubierta.  Los 
pueblos  de  su  comprehension  contribuían  gustosos 
sus  pensiones  para  sostener  la  provincia.  Estos  que 
experimentaban  mas  que  nadie  sus  beneficios,  no 
hacían  alto  en  las  erogaciones  que  les  tocaba  : 
ellos  mismos  que  veian  que  se  acercaba  el  perío- 
do de  la  instalación  de  un  colegio  para  la  educa- 
ción de  la  juventud,  se  complacían  de  que  sus  hi- 
jos lograsen  el  curso  délas  ciencias.  Muchos  carecen 
de  tan  importante  bien  por  su  indigencia  :  otros 
se  retraen  por  la  distancia  a  la  capital  del  departa- 
mento. Los  mas,  por  estos  motivos  se  ven  envuel- 
tos en  la  ignorancia,  en  el  ocio,  y  en  el  abandono, 
y  todos  casi  carecen  de  principios  por  la  impoten- 
cia. Al  remediarse  ya  todos  estos  males  con  la  ins- 
talación del  propio  colegio  á  virtud  de  la  ley  de  6 
de  agosto  del  año  i  i  una  medida  prudente  de  S.  E. 
el  Libertador  presidente  por  economizar  los  gas- 
tos de  las  rentas  del  estado  suprimió  provisoria- 
mente la  provincia  por  decreto  de  24  de  noviem- 
bre último,  disponiendo  por  el  artículo  2.0  que  se 
restableceria  de  nuevo  según  las  necesidades  del 
vecindario.  Estas  son  demasiado  urgentes,  y  se  me- 
recen por  (\o  mismo  toda  la  consideración  del  su- 
premo gobierno,  cuando  el  erario  con  la  supre- 
sión ahora  muy  poco,  y  cuando  cubriendo  todos 
sus  gastos  queda  un  sobrante  para  la  capital.  Res- 
tablecida la  provincia  del  modo  que  se  hallaba  ya 
montada  antes  del  2Í\  de  noviembre  citado,  de  he- 
cho el  colegio  se  vé  realizado,  v  para  esto  se  cuen- 
tan algunos  fondos  de  los  aplicados  por  las  leyes  %. 
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tan  piadoso  objeto.  En  lo  gubernativo,  económi- 
co., político  y  de  hacienda,  carecen  los  pueblos  del, 
orden  con  que  se  conducían  bajo  la  inmediata  ad- 
ministración de  los  gobernadores,  encargados  del 
régimen  de  las  provincias  :  carecen  también  en  los 
recursos  de  la  distribución  de  justicia  con  la  su- 
presión, teniendo  a  su  virtud  que  dirigir  sus  ins- 
tancias á  la  capital  del  departamento  :  los  costos 
conocidos  se  lo  impiden,  y  la  falla  de  proposiciones 
las  mas  veces  sacrifican  sus  legítimos  derechos.  Los 
pueblos  de  la  antigua  provincia  de  Imbambura, 
Sr.  secretario,  sufren  estos  inconvenientes  :  ellos 
son  4os  que  empezaron  a  disfrutar  utilidades  des- 
cubiertas con  la  ley  benéfica  de  la  división  territo- 
rial y  sus  adicionales.  La  municipalidad  reclama 
suobservancia  y  cumplimiento  por  la  felicidad  de 
sus  habitantes.,  por  el  bien  general  de  todo  el  cir- 
cuito y  en  especial. por  el  centro  de  Ibarra  :  de  es- 
te Ibarra,  que  ademas  de  su  distinguido  patriotis- 
mo, ha  prestado  siempre  á  la  causa  común,  servi- 
cios interesantes  como  sucedió  en  la  invasión  del 
rebelde  Agualongo  y  mas  facciosos  de  Pasto.  To- 
do pues  contribuye  a  que  dando  cuenta  S.  E.  á  la 
soberanía  del  congreso  de  esta  representación  en 
sus  actuales  sesiones,  se  digne  desplegar  sus  bené- 
ficas disposiciones,  acordando  se  restablezca  y 
continúe  la  provincia  de  Imbambura  como  se  lo 
encarece  esta  corporacioo. 

Dígnese  YS.  elevarlo  todo  á  S.  E.  el  vicepresi- 
dente para  el  efecto  anunciado,  y  de  recibir  los 
sentimientos  mas  respetuosos  que  le  trilXuta  la  mu- 
nicipalidad. 

Dios  guarde  á  VS. — Bernardo  Román.— Carlos 

Rivadeneira. — José  Gangotena Miguel  Jativas. — 

Mariano  Maldonado Alejo  de  la  Vega.,  secretario, 
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OFICIO 

Del  gefe  superior  del  Sur  al  general  Lámar. 


REPÜBLICA  DE  COLOMBIA. 

Gefe  superior  del  distrito  del  Sur. 

Cuartel  general  en  San  Miguel  de  Chimbo,  á  3  de  junio  de    1827.  — 17» 

Al  Sr.  gran  mariscal  delPerú,  D.  José. de  Lámar. 

El  gobierno  supremo  de  la  nación  se  ha  servido 
disponer  que  la  3a.  división  del  ejército  auxiliar  en 
el  Perú,  se  ponga  á  las  órdenes  del  Sr.  general  de 
brigada  Antonio  Obando.  En  esedepartamento  exis- 
ten algunos  cuerpos.,  y  con  este  motivo  se  dirige  á 
él  "este  general.  Como  VS.  es  el  que  está  á  la  ca- 
beza de  Guayaquil  desde  el  amotinamiento  de  las 
tropas  en  la  mañana  del  16  de  abril,  me  dirijo  á 
VS.  para  que  haga  efectiva  la  orden  del  gobierno 
supremo.  Ademas  habiendo  cambiado  las  circuns- 
tancias de  abril  acá,  y  teniendo  el  gobierno  mas 
que  medios  suficientes  en  el  Sur  con  que  hacer 
respetar  su  autoridad,  VS.  pondrá  en  posesión  del 
mando  del  departamento  al  Sr.  general  Obando 
que  tiene  órdenes  de  restablecer  en  ese  departa- 
mento el  orden  constitucional.,  el  gobierno  y  Jas 
autoridades  legítimas.  Dios  no  quiera  que  conti- 
nuando su  marcha  los  autores  del  amotinamiento 
del  16,  intenten  envolver  ese  departamento  en  mi- 
serias y  ruina,  añadiendo  calamidad  á  calamidad. 
Si  por  desgracia  asi  sucediere,  á  pesar  de  lo  sensi- 
ble que  será  emplear  la  fuerza,  yo  lo  haré  asi  por 
que  es  mi  deber,  y  por  que  el  gobierno  me  lo  or- 
dena.— Dios  guarde  á  VS. 

José  Gabriel  Pérez. 
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CONTESTACIÓN. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Comandancia  general  del  departamento. 
Guayaquil,  6  de  junio  de  1827.  -17. 

Al  Sr.  general  de  brigada  gefe  superior  del  distrito 
del  Sur. 

El  Sr.  general  de  brigada  Antonio  Obando  está 
ya  posesionado  del  mando  de  los  batallones  Cara- 
cas., Araure.,  y  Vencedor  pertenecientes  á  la  3.a  di- 
visión auxiliar  del  Perú,  que  se  hallan  en  este  de- 
partamento. 

El  cambio  de  circunstancias  de  abril  acá  que 
VS.  me  indica  lo  debe  avalorar  el  supremo  gobier- 
no, en  vista  de  las  comunicaciones  que  de  aqui  se 
le  han  dirigido.  Entre  tanto  la  marcha  constitucio- 
nal no  solo  rige  en  todo  este  territorio,  si  no  que 
sus  habitantes  la  guardan  con  entusiasmo,  y  zelo, 
como  que  ella  garantiza  sus  libertades. 

Esté  VS.  seguro  que  nadie  se  opondrá  jamas  á 
las  resoluciones  del  supremo  gobierno  nacional : 
de  cuya  autoridad  dependemos  todos.  Como  el 
orden  y  las  leyes  van  á  la  vanguardia  de  la  admi- 
nistración de  este  departamento,  no  puedo  conce- 
bir como  pueda  envolverse  en  ruinas,  y  miseria. 

Si  por  desgracia  pendiente  la  suprema  resolu- 
ción del  gobierno,  se  emplease  la  fuerza  contra 
pueblos  que  se  han  pronunciado  por  ra  constitu- 
ción y  por  las  leyes  que  arreglan  los  deberes  de  to- 
da autoridad,  se  habrá  consumado  im  abuso^  un 
rompimiento,  que  lejos  de  ordenarlo  el  gobierno, 
merecerá  su  improbación,  por  que  ciertamente 
añadirá  calamidad  á  calamidad  entre  miembros  de 
una  misma  nación  unidos  por  la  misma  profesión 
de  deseos,  y  de  fé  política. 
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Tendría  una  complacencia  singular  en  depositar 
el  mando  de  Guayaquil  en  el  Sr.  general  Obando, 
cuya  integridad.,  y  virtudes  lo  hacen  digno  de  pro- 
mover la  felicidad  de  los  pueblos,  pero  VS.  cono- 
ce que  pendiente  la  resolución  de  un  superior,  no 
puede  tener  lugar  esta  novedad. 

Dios  guarde  á  VS.  José  de  Lámar. 


OFICIO 

Del  general  Lámar  al  general  Floreza 

Guayaquil,  mayo  21  de  i8a7.--i7. 

Las  circunstancias  en  que  se  halla  este  departa- 
mento son  tan  críticas,  tan  complicadas,  tan  úni- 
cas., que  creo  hallarme  en  el  caso  de  proponer  á 
VS.  que  se  venga  á  la  Sabaneta,  ó  Babahoyo  para 
que  conferenciemos  y  nos  podamos  entender, pues 
aunque  escribamos  tan  en  folio  no  podremos  lo- 
grar este  objeto  de  que  quizá  pende  el  reposo  de 
la  república.,  evitando  grandes  males. 

Acaso  parecerá  á  VS.  exorbitante  esta  invita- 
ción; pero  espero  la  disculpe,  considerando  que 
mi  presencia  es  absolutamente  indispensable  á  las 
inmediaciones  de  la  capital,  y  que  para  su  corres- 
pondiente seguridad  de  VS.,  si  mi  palabra  de  ho- 
nor no  fuese  suficiente,  le  ofrezco  todas  las  garan- 
tías que  requiera.  De  este  modo  transigiremos  las 
dudas  que  han  sugerido  á  VS.,  y  tocará  con  evi- 
dencia, qu\;  nada  es  mas  opuesto  á  la  marcha  de 
ambos  departamentos  y  á  la  unión  de  sus  relacio- 
nes, que  conservar  sin  motivo  la  aptitud  en  que 
actualmente  se  hallan. 

Dios  guarde  á  V.S.  José  de  Lámar. 
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CONTESTACIÓN. 

Cuartel  general  de  Riobamba,  mayo   27  de  1827. 

Ai  llsmo.  Sr.  D.  José  de  Lámar,  gran  mariscal  del 
Perú,  ge  fe  de  la  administración  del  departamento 
de  Guayaquil. 

El  capitán  Alejandro  Machuca  ha  puesto  en  mis 
manos  la  nota  de  VS.  I.  fecha  21  del  corriente,  en 
la  cual  manifiesta  VS.  I.  Ja  necesidad  que  tiene  de 
verse  conmigo  en  Sabaneta,  ó  Babahoyo,para  tran- 
sigir las  dudas  que  existen  en  ambos  departamen- 
tos. Por  mi  parte  acepto  gustoso  el  acto  á  que  VS< 
I.  me  provoca  y  me  dispongo  á  marchar  el  29, 
aunque  no  podré  alcanzar  á  la  Sabaneta  en  razón 
de  que,  mi  salud,  quebrantada  en  estos  dias.,  no 
me  permite  pasar  dos  veces  la  montaña.  El  Tam- 
bo de  Jorge  ó  unas  pocas  leguas  adelante,  que 
VS.  I.  fijará,  es  adonde  ofrezco  llegar  para  verme 
con  VS.  1. 

Si  el  estado  de  mi  salud  no  me  fuera  molestosa 
me  seria  de  muy  particular  satisfacción  ir  hasta  el 
mismo  Guayaquil,  por  que  la  palabra  de  honor  de 
VS.  I.  es  la  mejor  garantía  que  se  puede  apetecer. 

Yo  creo  que  haciendo   VS.  I.  un  pequeño  es- 
fuerzo para  venir  al  Jorge,  podrán  nuestras  confe- 
rencias terminar  la  aptitud   ostensible   en  que  se 
encuentran  los  pueblos  de  Guayaquil  y  Quito. 
Dios  guarde  á  VS.  I. 

Juan  Jóse  Fij>rez._ 
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Del  mismo  al  mismo. 

Al  Sr.  general  Juan  Josc  Florez  comandante  gene- 
ral del  departamento  del  Ecuador. 

Guayaquil  junio  i°.  de  1827. 

Cuando  me  disponía  ya  para  marchar  á  la  entre- 
vista en  que  hemos  convenido,  la  I.  M.,  a  quien  la 
ley  orgánica  de  la  administración  del  departamen- 
to faculta  para  promover  la  policía,  me  ha  indicado 
acerca  de  la  seguridad  pública  el  peligro  que  cor- 
rería en  las  circunstancias  del  día  la  del  deparla- 
mento si  llegase  á  desocuparla  como  lo  verá  VS.  en 
la  adjunta  copia  de  su  nota  oficial. 

Mi  objeto  primordial  era  manifestar  á  VS.  cuan 
infundadamente  se  ha  querido  dar  un  aspecto  alar- 
mante al  suceso  del  16  de  abril  en  esta  capital,  que 
sobre  él,  he  dado  cuenta  al  supremo  gobierno,  y 
que  siendo  este  el  centro  común  de  que  depende- 
mos,no  es  justo  ni  prudente  ponernos  en  asechan- 
zas, y  hostilidades,  cuando  he  garantido  con  mi 
honor,  y  procedimientos,  la  conservación  de  la 
unidad  de  este  territorio  con  el  de  Colombia  que 
ni  remotamente  se  ha  pensado  en  desmembrarlo. 

Parece  que  á  tenerse  semejante  idea,  ya  hubie- 
ran correspondido  los  resultados  con  cualquiera 
deliberación,  y  esto  solo  debe  convencer  á  VS.  de 
que  ha  suscitado  una  falsa  alarma  motivada  en  la 
marcha  de  la  división,  que  á  la  verdad  tampoco  ha 
dado  pruebas  de  abrigar  tales  miras. 

Poco  resta  para  que  el  supremo  gobierno,  infor- 
mado de  todo,  resuelva  lo  que  sea  mas  convenien- 
te á  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  departa- 
mento, y  que  se  han  puesto  en  la  consideración 
superior. 

Dios  guarde  á  YS.  Jóse  de  Lámar, 


.  í  w-%.  v~-v  «.-« -■.  v-. 
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OFICIO 


De  la  municipalidad  de  Guayaquil  al  general 
Lámar. 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Municipalidad  del  primer  cantón  de  Guayaquil. 

Guayaquil,  3i  de  mayo  de  1S27.-17. 

Al  Señor  gran  mariscal  gefe   de  la  administración 
del  departamento. 

Esta  corporación  ha  llegado  á  comprender, 
que  á  consecuencia  de  la  invitación  que  VS.  I.  le 
hizo  al  Sr.  general  Juan  José  Florez  para  una  en- 
trevista con  el  fin  de  acordar  algunos  puntos  so- 
bre el  estado  político  de  este  departamento,  y  el 
del  Ecuador,  ha  convenido  dicho  Sr.  general,  y 
desde  luego  se  dirige  al  parage  del  Jorge  en  don- 
de espera  encontrar  á  VS.  I.  con  el  expresado  ob- 
jeto. El  parage  de  Jorge  está  en  las  faldas  de  la 
Sierra,  y  en  medio  de  bosques,  y  por  consiguiente 
no  parece  decoroso  el  que  se  haga  allí  tan  impor- 
te reunión.  Si  el  Sr.  general  Florez  ha  señalado 
aquel  sitio  por  temor  de  alguna  trama  de  parle  de 
este  superior  gobierno,  ó  de  la  de  los  vecinos^  se 
engaña,  y  acredita  no  conocer  el  modo  de  pensar 
de  VS.  I.,  ni  el  generoso  carácter  de  los  guaya- 
quileños.  * 

Bajo  estos  principios,  y  sin  exalar  esta  munici- 
palidad ninguna  doble  intención  por  parte  del  Sr. 
general  Florez,  no  puede  menos  que  hacer  presen- 
te á  VS.  I.  que  Ja  separación  de  su  persona  de  esta 
capital.,  parece  sumamente  perjudicial,  y  por  con- 
siguiente que  VS.  I.  la  debe  evitar.  Que  para  tra- 
tar sobre  los  particulares  que  se  desean  acordar,  se 
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puede  hacer  por  medio  de  comisionados.,  ya  que 
el  Sr.  general  Florez  no  conviene  en  venir  al  lugar 
para  donde  fué  invitado, cuando  nada  podia  temer, 
aunque  se  hubiese  resuelto  a  venir  á  esta  misma 
capital.,  en  donde  no  se  observa  otra  marcha  que 
la  que  detallan  el  buen  orden,  la  constitución  y 
las  leyes;  sin  embargo  VS.  I.  determinará  lo  que 
le  parezca  mas  conveniente. 

Dios  guarde  á  YS.  I.  Juan  Pablo  Moreno,  Clau- 
dio Dias,  Manuel  Mariscal,  Martin  Santiago  de  lca- 
za,  Miguel  Izusi,  secretario. 


DECLARACIÓN 

De  Juan  Abellanez. 

Juan  Antonio  Teran,  primer  comandante  de  los  ejércitos 
de  la  república  de  Colombia,  segundo  ayudante  del  esta- 
do mayor  general  y  secretario  de  la  comandancia  gene- 
ral del  Ecuador. 

Habiéndoseme  comisionado  por  el  señor  gene- 
ral Juan  José  Florez  comandante  general  del  de- 
partamento del  Ecuador  á  tomar  una  declaración 
al  capitán  Juan  José  Abellanez,  hice  comparecer 
ante  mí  al  expresado  oficial  y  preguntado  :  ¿juráis 
á  Dios  y  prometéis  á  la  república  bajo  palabra  de 
honor  decir  verdad  en  lo  que  os  voy  á  preguntar? 
Dijo.,  si  juro.  Preguntado  por  su  nombre,  empleo, 
religión  y  edad;  dijo  llamarse  como  queda  dicho  : 
que  es  capétan  de  la  segunda  compañía  del  batallón 
Guayas,  de  religión  católico,  apostólico.,  romano  y 
de  edad  de  29  años.  Preguntado  por  el  motivo  de 
haber  venido  á  esta  villa  desde  el  departamento  de 
Guayaquil  :  cual  era  el  régimen  que  actualmente 
gobernaba  en  dicho  departamento  :  si  había  en  él 
algunas  ideas  de  nuevas  reformas  :  y  últimamente 
que  dijese  por  escrito  el  recado  verbal  que  había 
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traido  para  el  expresado  señor  comandante  gene- 
ral, del  coronel  Antonio  Elizalde,  y  cuanto  ma] 
personalmente  sepa.  Dijo  :  que  el  motivo  con  que 
habia  venido  de  Guayaquil  á  esta  villa  habia  sido 
conduciendo  unos  pliegos  de  ese  gobierno  para  el 
señor  comandante  general  de  este  departamento  : 
que  el  régimen  de  gobierno  del  departamento  de 
Guayaquil  era  el  mismo  que  obedece  toda  la  repú- 
blica, esto  es,  sus  mismas  constituciones.,  leyes  y 
autoridades  :  que  las  ideas  de  reformas  que  habia 
en  Guayaquil,  supone  sean  las  que  el  señor  coro- 
nel Antonio  Elizalde  le  previno  comunicar  al  señor 
comandante  general  del  Ecuador,  sobre  que  tan 
pronto  como  este  señor  quisiese  pronunciarse  pol- 
la forma  federativa^  aquel  lo  verificaría  muy  pron- 
to en  Guayaquil  á  cuyo  efecto  quería  saber  la  vo- 
luntad del  expresado  señor  comandante  general  y 
le  habia  prevenido  decírselo.  Que  lo  dicho  es  la 
verdad  bajo  el  juramento  que  tiene  prestado,  que 
nada  tiene  que  añadir  ni  quitar  y  que  se  afirma  y 
ratifica  en  todo  lo  dicho.  Para  su  constancia  lo  fir- 
mó conmigo  en  Riobamba,  á  i5  de  mayo  de  1827  . 
Juan  Antonio  Teran.— Juan  José  Abellanez. 


COMUNICACIÓN 

Del  gefe  superior  del  Sur  al  general  Florez. 

REPÚBLICA   DE  COLOMBIA. 

Cuartel  general  en  San  Miguel  de  Chimbo,  á  3  de  junio  áé  1827.—»!  7* 

Al  benemérito  Sr.  general  de  brigada  Juan  José 
Flores. 

Como  los  departamentos  del  Ecuador   y   Asuay 
están  ya  asegurados  y  fuera  del  peligro  con  que  los 
amenazaban  la  conducta  y  el   inicuo  proyecto  de 
los  gefes  invasores.,  es   absolutamente   indispensa- 
t.  x.  33 


258 

ble  recuperar  el  departamento  de  Guayaquil   que 
parece  está  perdido  para  Colombia  desde  la  revo- 
lución militar  que  estalló  el  16  de  abril.    El  honor 
nacional*  la  autoridad  del   gobierno,  la  magestad 
de  las  leyes,  y  la  obligación  que  tengo  de  respon- 
der por  la  seguridad  y  el  buen  orden  de  los  depar- 
mentos  que  se  me  han  confiado,  me  fuerzan  á  to- 
mar todas  las  medidas  de  seguridad  que   piden  las 
circunstancias  respecto  de  Guayaquil,   como  pue- 
blo limítrofe  con  una  república  extraña,   que  sin 
embargo  de  las  relaciones  de  amistad  que  la  ligáis 
á  Colombia,  y  á  la  gratitud  que  le  debe  á   sus  hi- 
jos por  los  eminentes  servicios  que  le  han  prodiga- 
do, la  política  de  su  gobierno,   si   no  ha  sido  del 
todo  contraria  á  los  intereses  de  Colombia,  al  me- 
nos existen  datos  que  persuaden  de  sus  miras  pro- 
ditorias, y  obligado  á  escudar  los  pueblos  que  por 
su  localidad  están  en  contacto  con  aquella.   La  re- 
belión de  Guayaquil,  que  he  mencionado,  contra 
las     autoridades    legítimas,     y  los    actos     ilegales 
que  han  tenido  lugar  allí  casi  diariamente,    es  un 
motivo  mas  para    duplicar  la  vigilancia,  y  poner  á 
cubierto  aquel  importante  departamento  del  con- 
tagio revolucionario  del  Perú,    y  del   exlrago  que 
podía  hacer  el  oro  de  sus  minas.    Estas  razones  po- 
derosas me  impelen    á   fijar  mi  consideración  en 
"VS.,  que  siendo  el  gefe  de  toda  mi  satisfacción,  es- 
tá llamado  á  ocupar  á   Guayaquil,    mandando   en 
persona  el  ejército  del  Ecuador   que   permanece  á 
sus  órdenes. 

Sin  embargo  de  que  tengo  en  las  operaciones  de 
VS.  una  confianza  ilimitada,  no  creo  demás  pedir 
á  VS.  el  cumplimiento  de  las  prevenciones  si- 
guientes. 

1.  La  movilidad  de  las  tropas.,  y  el  mecanismo 
de  sus  marchas  se  reservan  á  la  volunHuí  de  VS. 
para  que  con  vista  del  terreno  y  dé  sus  dificultar 
des,  las  arregle  del  modo  mas  conveniente» 
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2.  Luego  que  VS.  haya  ocupado  á  Babahoyo, 
oficiará  al  Sr.  general  Antonio  Obando,  que  está 
nombrado  por  mí  accidentalmente  intendente  y* 
comandante  general  de  Guayaquil,  reiterando  la 
disposición  del  gobierno  que  le  comunico  para  que 
embarque  á  Panamá  los  batallones  Vencedor,  y 
Araure.,  verificándolo  él  con.  Rifles  después  que 
hayan  salido  los  primeros,  y  que  haya  puesto  en 
posesión  á  VS.  de  la  comandancia  general  de  aquel 
departamento  reuniendo  la  intendencia  conforme 
al  decreto  de  S.  E.  el  Libertador  de  %l\  de  noviem- 
hre  último. 

3.  Para  cuando  VS.  llegue  á  Babahoyo  debe 
encontrar  allí  raciones  y  trasportes  para  trasladar 
los  cuerpos  á  la  capital  de  Guayaquil,  donde  de- 
ben permanecer  Quito,  Cedeño  y  la  artillería  á  Jas 
órdenes  de  VS.  hasta  tanto  envié  yo  á  Yaguachí 
en  permuta  de  Quito  que  debe  volver  al  Ecuador. 
Pero  si  por  algún  acontecimiento:  no  encontrare 
VS.  en  Babahoyo  los  trasportes  y  raciones,  debe 
reclamarlos  á  la  brevedad  posible,  ó  tomarlos  de 
aquel  pueblo  si  la  dilación  fuere  sospechosa. 

4.  En  los  casos  de  que  el  Sr.  general  Antonio 
Obando  no  haya  sido  obedecido  de  la  parte  de  la 
3*'.  división  que  ocupa  á  Guayaquil,  ó  que  los  re- 
volucionarios del  16  de  abril  no.  lo  hayan  puesto 
en  posesión  de  la  comandancia  general  que  se  le 
confiere,  ó  que  traten  de  impedir  la  entrada  de 
las  tropas  que  á  las  órdenes  de  VS.  van  á  guarne- 
cer aquel  departamento;  VS.  valiéndose  de  la  es- 
trategia, y  aun  de  la  fuerza  procurará)  ocupar  á 
Guayaquil,  abriendo  operaciones;,  y  rompiendo 
movimientos  que  yo  no  puedo  indicar,  y  que  es- 
tán reservados  á  los  conocimientos  de  VS.  >:  de- 
biendo VS.  hacer  volar  á  mi  cuartel  general  los 
informes  necesarios  para  yo  disponer  vari  os  otros 
movimientos  con  los  batallones  Asuay,  Yaguachí, 
y  Ayacucho. 
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5.  Ocupando  VS.  á  Guayaquil,  bien  sea  pacifi- 
cadamente.,  ó  por  la  fuerza  de  las  anuas.,  VS.  hará 
restablecer  el  orden  constitucional 


procurando  VS.  respetar  las  libertades  públicas, 
y  dar  el  trato  de  los  libres  á  la  masa  del  pueblo 
que  no  es  culpable  en  los  disturbios  pasados. 

6.  Todas  las  disposiciones  extraordinarias  que 
VS.  tenga  necesidad  de  tomar,  que  no  estén  desig- 
nadas en  las  leyes  vigentes,  y  que  no  se  encuen- 
tren en  estas  instrucciones,  VS.  me  las  consultará, 
siempre  que  no  fueren  de  necesidad  imperiosa  y 
absoluta,  pues  que  en  este  caso  puede  VS.  delibe- 
rar conforme  á  las  circunstancias,  dándome  cuenta 
de  lo  obrado  para  yo  aprobar  ó  desaprobar. 

7.  Si  el  batallón  Guayas  permaneciere  en  Gua- 
yaquil fiel  al  gobierno  de  Colombia,  y  no  manchar- 
se su  conducta  con  actos  posteriores  de  conspira- 
ción ó  motin,  VS.  procurará  conservarlo,  haciendo 
en  él  aquellas  reformas  de  preferencia  que  pidan 
las  circunstancias.  Pero  si  esta  conservación  la  cre- 
yere VS.  muy  peligrosa,  entonces  lo  mandará  al 
Ecuador,  lo  embarcará  á  Panamá  ó  lo  disolverá 
en  sus  clases  de  tropa,  mandando  siempre  al  Ecua- 
dor los  rasos  soldados.  Estas  prevenciones  se  ha- 
cen extensivas  al  resto  de  la  artillería  y  del  escua- 
drón Húzares. 

8.  Se  encarga  á  VS.  muy  particularmente  pru- 
dencia y  circunspección  en  los  casos  difíciles  que 
se  le  puecflun  presentar  en  el  curso  de  sus  opera- 
ciones, y  la  frecuencia  de  las  noticias  é  informes 
¿irigidas  á  mí.— Dios  guarde  á  VS. 

José  G.  Pérez.. 
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ACTA  , 

De  la  municipalidad  de  Guayaquil,  en   que  acordó 
varios  puntos  sobre  las  ocurrencias  del  de- 
partamento. 

■ — rocfrari; — 

En  la  ciudad  de  Guayaquil  á  seis  de  junio  de 
mil  ochocientos  veintisiete  años  :  reunidos  á  las 
siete  de  la  noche  en  la  sala  capitular  los  SS.  que 
subscriben  y  componen  el  cuerpo  municipal,  por 
citación  que  hizo  el  Sr.  gran  mariscal  gefe  que 
ejerce  el  mando  civil  y  militar  del  departamento, 
que  preside  este  acto,  se  trató  lo  siguiente. 

Dicho  Sr.  gran  mariscal  puso  de  manifiesto  el 
oficio  del  Sr.  general  de  brigada  José  Gabriel  Pé- 
rez, datado  en  San  Miguel  de  Chimbo  á  tres  del 
presente  mes,  quien  con  la  investidura  de  gefe  su- 
perior del  distrito  del  Sur,  dice:  que  habiendo  ve- 
nido á  esta  capital  por  orden  del  supremo  gobier- 
no de  la  nación,  el  Sr.  general  de  brigada  Antonio 
Obando,  á  hacerse  cargo  de  la  3a.  división  auxiliar 
del  Perú,  que  se  halla  en  parte  en  este  departa- 
mento, le  ordena  á  S.  S.  ilustrísima  haga  efectiva 
la  orden  del  supremo  gobierno,  mediante  á  hallar- 
se á  la  cabeza  de  Guayaquil  desde  el  amotinamien- 
to de  las  tropas  en  la  mañana  del  16  de  abril 
último. 

En  seguida  dice,  que  habiendo  cambiado  las  cir- 
cunstancias de  abril  acá  v  teniendo  el  gobierno 
mas  que  medios  suficientes  en  él  Sur  c»}n  que  ha- 
cer respetar  su  autoridad,  ponga  en  posesión  del 
mando  de  este  departamento  al  citado  Sr.  genera] 
Obando,  quien  tiene  instrucciones  para  restable- 
cer el  orden  constitucional,  el  gobierno  y  las  au- 
toridades legítimas;  añadiendo  que  no  quiera  Dios 
que  continuando  su  marcha  los  autores  del  amo- 
tinamiento  del     16    intenten     envolver  este    de 
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parlamento  en  miserias  y  ruina  etc.  concluyendo, 
que  si  por  desgracia  asi  sucediere  á  pesar  de  lo  sen- 
sible que  le  será  emplear  la  fuerza,  lo  hará_,  por 
que  es  su  deber,  y  por  que  el  gobierno  se  lo  ordena. 

No  es  fácil  explicar  la  impresión  que  causó  en 
el  ánimo  de  esta  municipalidad  al  ver  que  titula 
amotinamiento  el  acto  de  16  de  abril  citado, 
cuando  Guayaquil  no  hizo  otra  cosa  que  evitarlos 
males  que  le  amenazaban,  y  nombrar  un  gefe  de 
la  administración  civil  y  militar  del  departamento, 
que  adornado  de  las  virtudes  que  todo  el  mundo 
conoce  en  el  Ilustrísimo  señor  gran  mariscal  Don 
José  de  Lámar,  á  quien  no  ha  habido  hombre  que 
jamas  se  haya  atrevido  á  hacerle  la  mas  pequeña 
sindicación,  y  por  consiguiente  de  la  confianza  del 
departamento,  en  circunstancias  de  haber  fugado 
los  gefes  nombrados  por  el  gobierno. 

Porlo  que  respecta  á  la  entrega  del  mando  al  Sr. 
general  Obando,  la  corporación  hizo  presente,  y 
acordó,  quo  no  podia  tener  efecto,  por  que  esta 
orden  dimanaba  de  una  autoridad  desconocida  de 
la  constitución  y  de  las  leyes,  como  es  la  del  gefe 
superior  del  distrito  del  Sur,  y  por  que  habiéndo- 
se dado  cuenta  al  poder  ejecutivo,  tanto  del  acon- 
tecimiento del  16  de  abril,  cuanto  de  lo  que  pos- 
teriormente ha  ocurrido  hasta  esta  fecha,  no  hay 
facultades  para  innovar  mientras  no  se  reciba  con- 
testación ;  sin  que  esta  pueda  refluir  jamas  contra 
el  favorable  concepto  que  han  formado  los  guaya- 
quileños  del  mérito  y  buenas  cualidades  que  ador- 
nan al  Sr.tgeneral  Obando,  quien  parece  que  está 
penetrado  de  que  este  departamento  no  se  ha  des- 
viado del  cumplimiento  mas  exacto  de  la  constitu- 
ción y  las  leyes  de  la  república  ;  por  cuya  razón  de- 
searía esta  municipalidad,  que  el  mismo  Sr.  gene- 
ral como  testigo  ocular  de  nuestro  verdadero  esta- 
do político  y  de  la  tranquilidad  que  reina  entre 
nosotros,  pasase  al  punto  en  dondese  halla  el  Sr. 
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Pérez,  á  hacerle  ver  cuanto  ha  observado,  á  fin  de 
que  se  desengañen  los  que  intentan  imputarnos 
crímenes  ágenos  de  nuestro  honor  y  carácter. 

También  se  acordó,  quese  pasase  con  el  corres- 
pondiente oficio  copia  certificada  de  esta  acta  al 
expresado  Sr.  general  Obando.,  para  que  acuerde 
lo  conveniente  con  el  Sr.  gefe  civil  y  militar,  e  fin 
de  que  tengan  efecto  los  deseos  de  esta  corpora- 
ción. 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta  que  firmaron 
dichos  señores  por  ante  mí  el  secretario  que  asi  lo 
certifico. 

Ignacio  Coello.  Juan  Pablo  Moreno.  José  Maria 
Caamaño.  Matías  Elizalde.  Luis  Samaniego.  Ma- 
nuel Mariscal.  Manuel  Espantoso.  Claudio  Di^z* 
Martin  Santiago  de  Icaza.  Miguel  Izusi.,  secretario. 

OFICIO 

De  la  misma  municipalidad  al  general  Obando. 

Al  Sr.  general  de  brigada  Antonio  Obando. — Junio  6. 

Por  la  copia  adjunta  se  impondrá  VS.  de  lo  acor- 
dado por  esta  municipalidad.  En  este  documento 
se  manifiesta  el  concepto  que  la  corporación  tiene 
justamente  formado  del  mérito  de  VS.  y  de  la  con- 
fianza que  !eha  merecido.  Sírvase  VS.  condescender 
eon  sus  votos,  y  contribuir  á  la  tranquilidad  de  es- 
te departamento,  accediendo  con  lo  que  se  pide, 
hasta  hacerle  entender  al  Sr.  general  Pe7ez,  que  la 
mas  pequeña  tentativa  que  haga  contra  el  país  re- 
fluirá en  peí  juicio  de  la  república,  de  que  será  res- 
ponsable. 

Dios  guarde  á  VS. 

Ignacio  Coello.  Juan  Pablo  Moreno.  Matias Eli- 
zalde. Luis  Samaniego.  Manuel  Mariscal.  Manuel 
Espantoso.  ClRudio  Díaz.  Martin  Santiago  de  lei- 
zaj  Miguel  Izusi,  secretario. 
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CONTESTACIÓN 

Del  general  Obando. 

REPÚBLICA.  DE  COLOMBIA. 

Guayaquil,  junio  6  dei827.— 17. 
A  los  SS,  de  la  ilustre  municipalidad  de  este  cantón. 

En  este  momento,  que  son  las  once  de  la  noche, 
recibo  el  ofiicio  de  VSS.  en  que  se  me  trascribe 
el  acta  celebrada  hoy,  por  esa  ilustre  municipali- 
dad manifestando  deseos  de  que  yo  pase  á  confe- 
renciar con  el  Sr.  gefe  superior  del  Sur,  y  le  haga 
ver  el  estado  verdadero  de  cosas  en  este  departa- 
mento, la  disposición  pacifica  de  sus  habitantes,  y 
su  obediencia  á  la  constitución  y  las  leyes  de  la  re- 
pública. 

Yo  quisiera  muy  de  veras  hallarme  en  disposi- 
ción de  aceptar  el  encargo  con  que  me  honra  una 
corporación  tan  respetable  :  comisión  muy  con- 
forme con  mi  amor  á  la  paz,  y  apoyada  á  mi  enten- 
der sobre  razones  muy  poderosas  de  justicia  ;  mas 
la  responsabilidad  que  pesa  sobre  mí  como  gefe  de 
una  división  á  la  cual  en  las  circunstancias  actua- 
les no  me  es  permitido  abandonar,  me  impiden  ab- 
solutamente consagrarme  á  este  servicio  importan- 
te y  agradable:  y  me  veo  en  la  necesidad  de  expo- 
nerlo así  á  esa  ilustre  municipalidad. 

Pero  se  me  permitirá  que  en  esta  ocasión  crítiea 
exponga  á  VSS.  que  nadie  será  tan  apropósito  pa- 
ra desempeñar  este  encargo  cerca  del  Sr.  gefe  su- 
perior confo  el  Sr.  general  Juan  Paz  del  Castillo. 
Me  consta  de  la  exactitud  con  que  ha  juzgado  de 
los  acontecimientos  presentes,  la  justicia  que  ha- 
ce á  los  habitantes  de  Guayaquil,  y  la  conformi- 
dad de  sus  deseos  con  los  que  manifiéstala  ilustre 
municipalidad.  Este  Sr.  está  ademas  enlazado  y 
arraigado  aquí,  y  debe  interesarle  el  sosiego  y  la 
felicidad  del  departamento.  Creo  que  podría  mar- 
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char  acompañado  de  dos  individuos  de  la  munici- 
palidad, y  que  su  misión  no  seria  infructuosa  atenJ 
didos  su  rango  y  su  crédito. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  en  contestación 
al  oücio  de  YSS.  concluyendo  con  protestarles 
mis  sinceros  y  ardientes  votos  por  el  restableci- 
miento de  la  tranquilidad  pública. 

Dios  guarde  á  VSS. 

A.  O  bando. 

OFICIO 

Del  general  Obando  a  la  municipalidad,  acompa- 
sando la  CONTESTACIÓN  QUE  DIO  AL  GEFE  SUPERIOR. 


REPÚBLICA  DE    COLOMBIA. 

Comandancia  general   de   la  3a.     división  auxiliar   al 

Perú. 

Guayaquil,  junio  7  de  1827. 
A  los  señores  de  la  muy  ilustre  municipalidad. 

Tengo  la  satisfacción  de  acompañar  á  V.  S.  I. 
una  copia  de  la  nota  oficial  que  dirijo  con  estafe- 
cha  al  Sr.  general  gefe  superior  del  distrito  del 
Sur.  V.S.  hará  de  ella  el  uso  que  tenga  por  con- 
veniente, basta  el  de  darla  á  la  prensa  para  cono- 
cimiento público. 

Dios  guarde  á  VS  I.  A.   Obando. 

ACTA 

De  la  municipalidad  nombrando  comisionados  para 

tratar  con  el  gefe  superior  ó  con  el   general 

Florez. 


En  la  ciudad  de  Guayaquil  á  siete  de  junio  de 
mil  ochocientos  veintisiete,  los  señores  que  com- 
ponen el  cuerpo  municipal,  se  reunieron  en  cabil- 

T.  x.  34 
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do  extraordinario  en  su  sala  capitular,  y  trataron  lo 
que  sigue  :  se  leyó  la  nota  del  señor  general  Anto- 
nio Obando  en  contestación  á  la  que  le  pasó  la  mu- 
nicipalidad á  consecuencia  de  la  acta  anterior;  y 
meditando  sobre  su  contenido  convino  todo  el  cuer- 
po en  la  excitación  de  diputar  al  señor  generalJuan 
Paz  del  Castillo,  y  dos  individuos  de  la  misma  cor- 
poración cerca  del  señor  gefe  superior  José  Gabriel 
Pérez,  ó  del  señor  comandante  general  Juan  José 
Florez,  para  que,  manifestándoles  el  estado  en  que 
se  halla  el  departamento,  suspendan  todo  prepa- 
rativo hostil  y  el  mal  juicio  que  hayan  formado  so- 
bre la  opinión  genera!.  En  virtud  de  esta  resolución 
se  nombró  á  dicho  señor  Juan  Paz  del  Castillo,  á 
los  señores  municipales  síndico  procurador  Martin 
Santiago  de  Icaza,  y  José  María  Caamaño,  quienes 
desde  luego  instruirán  al  señor  general  Florez. 

i°.  Que  en  circunstancias  de  haber  quedado 
acéfalo  el  departamento  de  Guayaquil  en  la  maña- 
na del  16  de  abril,  nombró  la  municipalidad  á  so- 
licitud del  pueblo  todo,  y  con  su  beneplácito  de 
gefe  civil  y  militar  al  limo,  señor  gran  mariscal  D. 
José  de  Lámar,  hijo  y  amigo  de  su  mismo  suéld,  pa- 
ra evitar  los  horrores  de  la  anarquía. 

2°.  Que  á  este  nombramiento,  ciertamente  feliz^ 
necesario,  é  indispensable  por  el  imperio  de  las 
circunstancias,  y  por  que^ninguna  sociedad  puede 
mantenerse  sin  una  autoridad  que  la  gobierne,  ha 
debido  el  departamento  su  reposo  y  tranquilidad. 

3o,  Qu^  el  primer  paso  que  dio  dicho  señor  gran 
mariscal  fué  mantener  el  Órden^  sujetándose  cie- 
gamente, y  por  cuantos  medios  le  han  sugerido  su 
delicadeza,  al  supremo  poder  ejecutivo  de  la  na- 
ción, á  la  constitución  y  á  las  leyes;  sin  que  nada 
pueda  objetársele  en  contrario. 

4°.  Que  luego  que  llegó  á  esta  ciudad  el  señor 
general  Antonio  Obando,  se  hizo  cargo  de  la  par- 
te que  había  en  ella  y  su  departamento  de  la  3.  di- 
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visión  auxiliar  al  Perú,  en  conformidad  de  las  dis- 
posiciones que  al  efecto  tomó  el  señor  gran  maris- 
cal que  ejerce  el  mando  civil  y  militar;  y  de  cuyo 
hecho  incontestable  como  de  otras  cosas  está  bien 
persuadido  el  señor  general  Obando,  como  lo  ma- 
nifiesta en  su  citada  nota. 

5o.  Que  ha  padecido  una  equivocación  el  señor 
general  Pérez  cuando  incita  el  establecimiento  del 
orden  constitucional,  del  gobierno,  y  legítimas  au- 
toridades; cuando  es  una  verdad  constante  que  el 
primero  (hablando  de  buena  fe  y  con  la  sinceridad 
que  caracteriza  ala  corporación),  no  ha  padecido 
ningún  trastorno  :  que  el  gobierno  ha  sido.,  es,  y 
sera  obedecido;  y  que  la  única  autoridad  legítima 
que  dieron  al  departamento  las  circunstancias,  so- 
metiéndose al  gobierno  supremo,  y  á  las  justas  co- 
mo sabias  deliberaciones  del  congreso  colombiano, 
se  ha  respetado  y  obedecido. 

6o.  Que  no  hay  un  mérito  para  recordar  con  es- 
píritu de  venganza  y  fiereza  los  acontecimientos 
del  16  de  abril,  pues  á  esta  oscilación  política,  mí- 
rese bajo  el  aspecto  de  justa  ó  injusta,  es  debido  el 
restablecimiento  de  la  tranquilidad  y  de  las  leyes 
(tal  vez  en  todo  el  Sur),  y  mucho  mas  en  este  de- 
partamento entregado  á  discreción  de  las  bayone- 
tas. 

7°.  Que  de  toda  ocurrencia  se  ha.  dado  cuenta 
al  supremo  poder  ejecutivo  de  quien  se  espera  la 
resolución  conveniente,  y  la  aprobación  de  lo  que 
es  imputable  al  pueblo  de  Guayaquil. 

8o.  Que  en  consecuencia  de  todo  dehen  perma- 
necer las  cosas  todas  in  statu  gao,  y  que  si  á  pesar 
de  lo  expuesto  y  de  cuanto  verbalmente  expongan 
los  comisionados  se  quiere  turbar  el  orden  actual, 
abusando  de  la  fuerza  nacional,  serán  responsables 
de  las  desgracias  que  sobrevengan  en  el  departa- 
mento, de  sus  miserias  y  ruina,  el  señor  gefe  su- 
perior, el   señor  general  Florez,  y  los  demás  que 
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influyan  en  cualesquiera  especie  de  invasión,  pues 
que  la  municipalidad  no  garantiza  los  funestos  re- 
bultados, ni  asegura  que  no  será  desobedecida,  y 
tai  vez  ultrajada  la  autoridad  legítima  que  ejerce 
el  señor  gran  mariscal  Lámar,  y  que  los  pueblos  no 
quedarán  convertidos  en  ruinas,  escombros  y  ceni- 
zas, si  el  señor  gefe  superior  y  demás  autoridades 
no  se  someten  á  los  consejos  de  su  prudencia,  te- 
niendo en  consideración  la  heroicidad  del  depar- 
tamento de  Guayaquil,  sus  recomendables  servicios 
en  obsequio  de  la  libertad.,  y  su  constante  adhesión 
á  la  constitución,  al  gobierno,  y  leyes  de  la  repú- 
blica. 

También  quedó  acordado  se  oficie  á  los  señores 
comisionados  acompañándoles  copias  de  la  contes- 
tación del  señor  general  Obando,  y  de  esta  acta, 
para  que  todo  le  sirva  de  instrucción  al  cumpli- 
miento del  deber  á  que  van  destinados,  y  cuyo  fe- 
liz resultado  espera  esta  municipalidad. 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta  que  firmaron 
dichos  señores  por  ante  mí  el  secretario  que  asi  lo 
certifico.—  Juan  Pablo  Moreno.  —  J.  M.  Caamaño.— 
J.  Félix  de  A guirre.— Francisco  Iglesias. — Anto- 
nio Boloña. — Manuel  Espantoso. — Manuel  Maris- 
cal.— Claudio  Díaz. — Martin  Santiago  de  I  caza 

Luis  Samaniego. —Miguel  Izttsi,  secretario. 


ACTA 

De  los  comisionados  extraordinarios. 

I — —   , 

En  el  pueblo  de  Babahoyo,  á  10  dias  del  mes  de 
junio  de  1827,  décimo  séptimo,  habiéndose  pre- 
sentado al  señor  general  Juan  José  Florez  coman- 
dante general  de  las  tropas  que  se  dirigen  á  Gua- 
yaquil, ios  señores  general  Juan  Paz  del  Castillo; 
municipales,  Martin  Santiago  de  Icaza  y  José  María 
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CaatnañOj  comisionados  por  la  ilustre  municipali- 
dad de  dicha  capital,  para  convenir  con  el  primero 
en  los  medios  de  cumplir  las  órdenes  superioreís 
sin  equívoco  tratamiento  de  aquel  virtuoso  y  fiel 
pueblo  :  animados  todos  de  los  recíprocos  deseos 
de  levantar  las  armas  que  se  iban  ya  á  disparar,  se 
sirvió  el  dicho  señor  general  Juan  José  Florea  nom- 
brar por  su  parte  tres  comisionados,  que  lo  fueron 
los  señores  coroneles  León  de  Febres  Cordero,  ge- 
fe  de  estado  mayor  del  ejército;  Vicente  González, 
comandante  de  la  división  de  vanguardia,  y  el  pri- 
mer comandante  Antonio  de  la  Guerra,  gefe  de  es- 
tado mayor  de  la  misma,  quienes  reunidos  con  los 
ante  dichos  señores  diputados  de  la  municipalidad 
de  Guayaquil,  examinados  sus  respectivos  poderes, 
y  leidas  las  instrucciones  expedidas  en  acta  muni- 
cipal de  siete  del  presente,  junto  con  el  oficio  diri- 
gido por  dicho  cuerpo  al  señor  general  Antonio 
Obando,  y  la  contestación  de  este  de  seis  del  mis- 
mo, acordaron  lo  siguiente : 

i°.  Que  los  cuerpos  de  la  3.  división  colombiana 
sigan  á  Panamá  y  Pasto,  según  lo  determinado  por 
el  gobierno  supremo. 

2o.  Que  el  batallón  Guayas  se  licencie,  ó  se  re- 
funda en  otro  cuerpo  en  sus  clases  de  tropa,  y  que 
el  tercer  escuadrón  de  Húzares  marche  ai  departa- 
mento del  Ecuador. 

3o.  Que  el  batallón  Quito  y  el  escuadrón  Cede- 
ño  pasen  á  la  capital  de  Guayaquil  á  las  inmedia- 
tas órdenes  del  señor  general  Juan  José  Florez. 

4°.  Que  el  limo.,  señor  gran  mariscal  Jasé  de  La- 
mar  continúe  en  el  mando  del  departamento  en  los 
mismos  términos  que  en  el  dia,  hasta  la  resolución 
del  gobierno  supremo,  siempre  que  se  marche 
constitucionalmente. 

5o.  Que  los  buques  de  guerra  y  fuerzas  sutiles 
no  puedan  salir  de  la  ria  de  Guayaquil,  en  que  es- 
tán destinados,  sino  en  servicio  de  la  república. 
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j  6o.  Que  siendo  el  batallón  Yaguachí  el  destinado 
por  el  gobierno  para  ia  guarnición  de  Guayaquil, 
luego  que  este  llegue,  se  retirará  el  de  Quito  ai 
Ecuador. 

7°.  Que  los  gefes  y  oficiales  veteranos  compro- 
metidos en  los  movimientos  del  16  de  abril  último 
se  dirijan  al  gobierno  á  dar  cuenta  de  su  conducta 
ó  se  retiren  del  pais^  hasta  la  resolución  de  aquel. 

Y  para  que  tenga  su  cumplimiento  los  preceden- 
tes artículos  deberán  ser  ratificados  por  el  señor  ge- 
neral Juan  José  Florez  dentro  del  preciso  término 
de  una  hora;  y  por  la  municipalidad  de  Guayaquil 
y  gefe  del  departamento  el  limo,  seüor  gran  ma- 
riscal José  de  Lámar  dentro  de  cuatro  dias,  conta- 
dos desde  el  de  la  fecha.— Juan  Paz  del  Gastillo. — 
L.  de  Febres  Cordero. — Martin  Santiago  de  Icaza.— 
Vicente  González. — J.  M.  Caamaño. — Antonio  de 
la  Guerra. 

J.  J.  Florez. 


RESOLUCIÓN 

De  la.  municipalidad  sobre  el  negocio  anterior., 

REPÚBLICA   DE  COLOMBIA. 

Municipalidad  del  primer  cantan. 
Guayaquil,  ai  de  junio  de  1827.-17. 

A  l  señor  general  J.  J.  Florez, 

Los  señores  Juan  Paz  del  Castillo.,  y  municipa- 
les, autorizados  por  esta  corporación  para  tratar 
con  VS.  áfin  de  que  se  sirva  sobre- seer  del  empe- 
ño que  ha  formado  de  ocupar  por  la  fuerza  esté  de- 
partamento. Al  dar  cuenta  de  su  comisión  han  pre- 
sentado los  tratados  que  hicieron  en  Babahoyo  con 
los  señores  gefes  que  VS.  nombró  para  el  efecto, 
los  cuales  fueron  ratificados  por  VS.  inmediatamen- 
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te,  como  que  en  nada  harían  la  naturaleza  del  fin 
que  se  ha  propuesto,  al  paso  que  esta  corporacio:* 
no  vé  en  ellos  otra  cosa,  que  el  evitar  la  sangre  que 
en  nuestra  defensa  es  preciso  derramar,  entregán- 
donos voluntariamente  al  yugo  que  senos  quiere 
imponer.vlNo  señor  general,  Guayaquil  invariable 
en  sus  principios,  siempre  fiel  á  la  misma  constitu- 
ción y  leyes  que  deben  nivelar  los  pasos  de  VS.  no 
es  acreedor  á  que  se  le  trate  de  arruinar  tan  igno- 
miniosamente por  el  mismo  gefe  que  con  tanto  ti- 
no y  prudencia  ha  gobernado  á  nuestros  hermanos 
del  Ecuador.  Todos  somos  colombianos  :  Guaya- 
quil jamas  dejará  de  serlo  '.guardémosnos  para  pe- 
lear contra  los  enemigos  de  nuestra  causa;  y  que 
no  se  sostengan  las  particulares  de  gefes  resentidos 
de  quienes  no  debemos  esperar  otra  cosa  que  ma- 
les y  venganzas. 

Gomo  este  virtuoso  pueblo  aguardaba  con  impa- 
ciencia la  vuelta  de  la  comisión  de  Babahoyo,  lue- 
go que  llegó  y  se  reunió  la  municipalidad  para  sa- 
ber su  resultado,  un  número  considerable  de  per- 
sonas-notables y  de  todas  clases  del  pueblo  se  acer- 
caron á  la  sala  de  sus  acuerdos,  mediante  á  que  se- 
gún la  ley  son  públicos  estos,  en  estas  clases  de  se- 
siones. El  acto  se  hizo  el  mas  patético,  y  el  mas 
grande.  Todos  expresaron  sus  opiniones  dirigidas  á 
manifestar  su  respeto  al  gobierno,  á  la  constitución 
de  la  república  y  á  protestar  el  sacrificarse  por  la 
libertad  del  pais,  si  VS.  insensible  á  la  voz  de  la 
humanidad,  de  la  justic  ia  y  del  imperio  )le  las  leyes 
nos  desatiende  y  sigue   m  propósito. 

Guayaquil  conoce  que  los  pasos  que  está  dando 
VS.  son  absolutamente  o  puestos  á  los  sentimientos 
de  su  corazón '^y  asi  es  inco  mprehensible  como  se  ha 
dejado  VS.  comprometer  para  sostener  empleos  in- 
constitucionales, que  ni  el  departamento  de  Gua- 
yaquil, ni  el  cabildo  de  su  capital,  pueden  recono- 
cerlos ni  obedecerlos  jamas. 
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El  acontecimiento  del  16  de  abril  fué  de  absolu- 
ta necesidad  para  nuestra  conservación  :  en  aquel 
acto  nombró  el  pueblo  y  la  municipalidad  por  ge- 
fe  de  la  administración  civil  y  militar  del  departa- 
mento al  limo,  señor  gran  mariscal  D.  José  de  La- 
mar,  que  era  el  único  que  podia  salvarnos  en  aque- 
lla crisis,  por  la  confianza  ciega  que  los  guayaqui- 
leños  tienen  tan  justamente  de  sus  virtudes  y  de- 
mas  buenas  Cualidades  que  lo  adornan.  De  todo 
cuanto  se  ha  hecho  desde  aquel  día,  hasta  el  7  del 
presente,  en  que  se  le  dirigieron  por  esta  munici- 
palidad al  supremo  gobierno  de  la  república  con  el 
capitán  Nicolás  Bernasa,  las  últimas  comunicación 
nes,  se  le  ha  dado  cuenta  del  mas  pequeño  pasode 
nuestra  marcha  política  :  en  este  estado  nada  se 
puede  innovar  sin  echarnos  sobre  nosotros  una 
verdadera  responsabilidad. 

Los  cuerpos  de  la  3a.  división  colombiana  están 
bajo  las  órdenes  del  benemérito  señor  general  An- 
tonio Obando;  y  ni  el  gobierno  de  este  departa- 
mento ni  esta  municipalidad  pueden  deliberar  co- 
sa alguna  sobre  ellos.  El  batallón  Guayas  no  puede 
ser  disuelto  sin  expresa  orden  del  gobierno  supre- 
mo. A  Guayaquil  no  pueden  venir  el  batallón  Qui- 
to, ni  el  escuadrón  Cedeño  sin  la  misma  orden,  y 
los  gefes  y  oficiales  veteranos  comprometidos  en  el 
acontecimiento  del  1 6  de  abril  último,  deben  aguar- 
dar las  superiores  resoluciones,  por  estar  compren-» 
didos  sus  procedimientos  en  lo  mismo  de  que  se  le 
ha  dado  cuf  nta.  » 

Por  último,  esta  municipalidad  recomienda áVS, 
las  lecciones  políticas  que  ha  dado  á  toda  la  repú- 
blica el  Excmo.  Sr.  Libertador  presidente,  á  con- 
secuencia de  los  extravíos  del  departamento  de  Ve- 
nezuela, mostrándose  como  padre  con  aquellos  pue- 
blos que  de  hecho  se  habían  separado  de  la  unidad 
de  la  república;  pero  VS.  por  el  contrario  intenta 
nvadirnos,   y  sujetarnos  á  caprichos   particulares, 
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con  el  pretexto  de  restablecer  el  orden  legal,  que 
no  hemos  perdido. 

Bajo  estos  principios,  debe  persuadirse  \S. ,  (\vfk 
si  el  departamento  de  Guayaquil.,  hasta  aquí,  no  se 
ha  valido  de  otros  medios  que  los  de  la  persuacion, 
para  evitar  el  ser  confundirlos  por  las  armas  de  VS. , 
-no  ha  sido  por  temor,  y  asi  puede  VS.  seguir  pro- 
fanando nuestro  suelo,  en  la  suposición  de  que  to- 
dos los  guayaquileños  están  resueltos  á  sacrificarse 
,por  defender  sus  hogares  y  sus  hijos,  siendo  VS. 
responsable  ante  el  supremo  gobierno,  y  ante  el 
mundo  entero  de  cuantos  males  sobrevengan  por 
tan  injusta  agresión. 

Dios  guarde  á  VS.— Juan  Pablo  Moreno.  —  ^.  Ma- 
ría Caamaño — J.  Félix  A  guirre. —Matías  Elizal- 
de. — Francisco  I glesias.  — Luis  Samaniego —  Manuel 

Mariscal Manuel  Espantoso — Antonio  Boloña. — 

Claudio  Diaz. — Martin  Santiago  de  I  caza.— Miguel 
Izusi,  secretario. 


OFICIO 

Del  secretario  de  ia  guerra  al  general  0 bando 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 
Secretaría  de  guerra, — Seccicm  1. 
Palacio  del  gobierno  en  Bogotá,  á  29  de  junio  de  1827.  — 17. 

Al  Sr.  general  Antonio  O  bando  comandante  gene- 
ral de  la  3  división  auxiliar  al  Eerú. 

S.  E.  el  vicepresidente  me  ha  prevenido  mani- 
fieste á  VS.  que  el  gobierno  desconoce  todo  ascen- 
so que  se  haya  concedido  en  los  cuerpos  que  for- 
maban la  3a.  división  de  su  mando  después  del  26 
de  enero  último,  bien  sean  concedidos  por  el  go- 
bierno del  Perú,  ó  por  el  comandante  José  Bus- 
tamante,  y  que  en  consecuencia  VS.  no  permita 
T.  x*  35 
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que  se  usen  otras  divisas  que  las  correspondientes 
á  los  empleos  y  grados  concedido?  por  el  poder 
ejecutivo  nacional,  ó  por  el  Libertador,  en  virtud 
de  la  autorización  que  obtenía  del  mismo  poder 
ejecutivo.  De  !as  promociones  hechas  por  el  señor 
comandante  Bustamante,  el  gobierno  debe  ser  ins- 
truido por  VS.  con  mucha  claridad  y  justicia  para 
resolver  lo  mas  conveniente,  y  los  grados  concedi- 
dos por  el  gobierno  del  Perú,  no  pueden  admitir- 
se sin  autorización  del  congreso.  Lo  digo  VS.  para 
su  mas  exacto  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  VS.  Carlos  Soublette. 


EXPOSICIÓN 

Del  general  Valdes. 

Al  señor  secretario  de  estado,  en  el  despacho  de  la 
guerra. 

Cartagena,  19  de  junio  de  1827.. 
Sr.    SECRETARIO. 

El  26  del  mes  próximo  pasado  di  cuenta  á  VS. 
de  mi  llegada  á  esta  plaza  en  consecuencia  de  los 
sucesos  ocurridos  en  Guayaquil,  y  que  indiqué  á 
VS.  del  modo  que  me  lo  permitía  la  premura  del 
tiempo.  Prometí,  entonces,  dar  un  parte  detallado 
en  la  primera  oportunidad  qoe  se  me  presentase; 
pero  desgraciadamente  he  estado  enfermOjde  mo- 
do que  nojcíie  lie  podido  contraer  á  nada  ;  y  aun 
hoy  mismo  no  me  habría  resuelto  tomar  la  pluma, 
si  de  la  exposición  que  el  Sr.  Mosquera  intendente 
de  Guayaquil  ha  publicado  en  Bogotá.,  no  rne  re- 
sultasen cargos.,  y  si  no  observase  en  ella  equivo- 
caciones que  la  justicia  y  mi  propia  reputación  me 
obligan  á  desvanecer.  Por  este  doble  estímulo,  ha- 
go un  esfuerzo  sobre  mi  débil  salud. 
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